LIBRO QUINTO 
EL TRIUNFO DEL AMOR 


«Habiendo Jesús amado a los suyos, que es- 
taban en el mundo, los amó hasta el fin.» 


(lo. 13,1.) 


«El Amor jamás decae.» 
(1 Cor. 13,8.) 


1sTo en el Libro anterior el sacrificio del Amor, tócanos 

ahora considerarlo en su triunfo, para que se haga patente 
cómo «habiendo Jesús amado a los suyos, que estaban en el 
mundo, los amó hasta el fin» (1). 

El libro se divide propiamente en dos capítulos: el primero 
trata del Amor triunfante, es decir, del triunfo personal del 
Amor, y de la acción que, ya triunfante y vencedor en Sí, desa- 
rrolla en sus amados, que todavía combaten en la lucha de 
esta vida. 

El segundo trata ya del triunfo del Amor en Sí y en sus 
amados, es decir, del cielo, donde el Amor se entrega ya plena- 
mente a todos los que amó y quisieron dejarse amar por El, 
Mas como este capítulo resultaba excesivamente largo, lo he- 
mos dividido en ocho subcapítulos. 

Las ideas fundamentales que en ellos hemos querido expo- 
ner versan sobre las características de toda unión de amor 
verdadera, indicando cómo se cumplen en el cielo. 

Son éstas: entrega plena del amante al amado, entrega en 
soledad, entrega en compañía de los amigos, entrega siempre 
nueva, siempre renovada en un florecer primaveral de eterna 
juventud. 

Mas, bien a nuestro pesar, el tratar de estas características 
de la unión de amor en el cielo nos ha llevado a tocar algunas 
cuestiones más difíciles, pero necesarias para entenderlas, ta- 
les como los grados de gloria, el crecimiento eterno de los 
bienaventurados, y el crecimiento eterno del mismo Cristo; 
puntos que hemos procurado aclarar, no sólo según el sentir de 
la Iglesia, sino también según las enseñanzas del común de los 
teólogos. 

Lo importante, no obstante, es que el lector se quede ante 
todo con las ideas fundamentales arriba mencionadas, 


(1) lo. 13, 1. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
EL AMOR TRIUNFANTE 


«Resucitó Cristo, mi esperanza.» 
(Liturg. Secuencia de la Misa de Pascua.) 


«Resucité, y aun estoy contigo.» 
(Salmo 138, 18.) 


«Cristo Jesús, el que murió, o más bien el que 
resucitó, es quien asimismo está a la diestra de 
Dios, y quien además intercede por nosotros.» 


(Rom. 8, 34.) 


ESUCITÓ Cristo, mi esperanza.» 
Este es el grito de júbilo de la Magdalena, éste es el canto 
de alegría de la Iglesia, que tales palabras pone en su boca. 
Alegría jubilosa con que se asocia al triunfo del Señor: 
triunfo sobre el demonio, sobre la muerte, sobre el pecado 
sobre la corrupción. : 
Alegría por la glorificación de su cuerpo, antes deshecho 
afeado, triturado por nuestros pecados; mas ahora revestido 
pad y de hermosura, impasible, incorruptible, espirituali- 
O. 


Es natural esa alegría: basta el amor para explicarla, el 
amor que se complace en los bienes del Amado. 

Pero esa alegría sería imposible si tales bienes engendra- 
sen separación, distanciamiento en los que se aman. 
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Esto pasa a menudo en los amores humanos, que se olvi- 
dan fácilmente cuando uno de los amantes mejora de condi. 
ción. 

Pero no pasa con el Corazón de Cristo, que es todo amor, 
y sólo en amar piensa, y sólo para mayor bien hacer a los que 
ama quiere su triunfo y se goza en su exaltación. Esta no le 
separa, sino que le une más a nosotros, aumentando el ejer- 
cicio de su poder, que no conoce imposibles que le impidan 
unirse a los que ama. 

Por eso dice a cada alma: «Resucité, y aun estoy conti- 
go» (1) y lo estaré «hasta la consumación de los siglos» (2). 

Por eso decía antes a los Apóstoles: «En verdad os digo, 
que os conviene a vosotros que Yo me vaya» (3), porque ahora, 
sentado a la diestra del Padre, su inmutable amor emplea su 
infinito poder para hacernos bien, para defendernos, para in- 
terceder por nosotros, para más eficazmente compadecernos, 
ya que su gloria no impide su compasión, «pues no tenemos 
un Pontífice que no pueda compadecerse de nuestras mise- 
rias» (4). 

Y todo esto sin que por ello se separe de nosotros, sino 
uniéndose en íntima compañía, no sólo con la humanidad en 
general —cual sucediera en su vida terrena—, sino con cada 
hombre en particular, en la más reservada y secreta intimidad. 

Por eso la Iglesia, por eso todas las almas que de verdad 
aman a Cristo, exultan y se alegran en la resurrección, en la 
gloria, en el triunfo eterno del objeto de su amor. 

Es que ese triunfo, lejos de distanciarlas de El, las une a 
El más verazmente. Es que la ocupación exclusiva de Cristo 
resucitado es sólo amar, y amar ya con un amor omnipotente. 


1. — PERSEVERANCIA Y ACTIVIDAD DEL AMOR TRIUNFANTE 


El mismo Jesús tuvo sumo cuidado en inculcarnos esa per- 
severancia de su amor. 

Sigue siendo el buen Pastor, que busca en seguida las ove- 
jas descarriadas en la persona de los discípulos de Emaús (5), 
y les hace sentir la dicha de pasar la noche de la vida recli- 


(1) Saim. 138, 18. (4) Hebr. 4, 15. 
3 e e E (5) Luc. 24, 13 y ss. 
10 O. 40, £e 
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nados en sus brazos, y como luz interior, perenne, inextineui 
ble, que les guíe y alumbre en esa noche, se les comica, 
se les da, se les entrega en la Eucaristía, cuando ellos se lo 
piden: «quédate con nosotros, porque ya el día declina S 
e comienzan a cubrirnos» (6). ESA 
: : Ed 
tos loraban por su muortes tangas Brodigándose a cuan 
; : que olvida todas las ofen. 
sas, todas las cobardes deserciones, todas las desilusiones qu 
experimentara al quebrar del amor de sus hijos, para AS mir 
otra cosa que su pena, que la amarga tristeza de que est 
ban inundados sus Corazones. , Ñ 

Sigue siendo el Maestro que enseña, instruyéndolos durant 
cuarenta días, y hablando luego al interior del alma a ssdn 
dola y guiándola hasta el fin de los siglos. a 

Sigue siendo el sacerdote que perdona, y perdona con ex 
tremada delicadeza, induciendo al alma a su divino amor , 
no pidiendo más que amor para el perdón más pleno y aid 
a E el que otorgó a Pedro (7D). ds 

ada , : : 
ao ay en Jesús resucitado que no respire amor, que no 

Todo ha cambiado en El, mas no su Corazón. 

Y esa sigue siendo su ocupación, ya subido a los cielos: 
revestido de gloria y honor igual al Padre, coronado por Rey 
del Universo, Parece olvidarse de su gloria, para pensar sólo 
en mí y de mí ocuparse, y usar todos los recursos de su poder 
para obtener mi bien. 

«En la casa de mi Padre hay muchas moradas: Yo voy a 
prepararos un lugar, para que donde Yo esté, allí estéis con. 
migo» (8): como una madre se entretiene en preparar en casa 
la habitación para el hijo que vuelve de la guerra, con el 
mismo cariño nos está preparando Jesús esa morada en el 
cielo, para cuando salgamos victoriosos de la lucha de esta 
vida. 

Parece como si no tuviera otro objetivo su ida al cielo: 
«voy a prepararos un lugar»; parece como si no pudiera estar 
contento y satisfecho hasta que con El de nuevo nos reuna- 
mos para siempre: su amor no le deja reposar hasta que esto 
se logre: «para que donde Yo esté, allí estéis también vos- 
otros conmigo» (9): como si le faltara algo, como si no pudie- 


(6) Luc, 24, 29, (8) lo. 14, 2 
(DM) lo. 21, 15-19, (9) lo. 14, 3, 
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fa sosegar su Corazón hasta tenernos a todos en derredor 
de El, 


2.—.CóMO EL AMOR TRIUNFANTE SE UNE A CADA ALMA 


Pero aun hay algo más en ese prepararnos un lugar: y es 
que Cristo, aunque en el cielo, no hace esa preparación sepa- 
rado de nosotros: tal separación no se la consentía el amor, 
que desea estar siempre con el que ama. Por eso la hace en y 
con nosotros. 

No es, en efecto, el cielo, lo que hay que preparar para re- 
cibirnos, sino nuestra alma, para que sea digna de entrar en 
él, de ocupar la morada que desde toda eternidad le ha sido 
destinada (10). 

Esa preparación se hace por los actos buenos, mediante la 
cooperación de nuestra libertad. Mas, a pesar de ello, Jesús 
no atribuye al alma esa preparación, sino a SÍ mismo: es obra 
de Jesús, y no del alma, aunque el alma coopere en ella, 
dejando hacer a Jesús. 

Todos los actos buenos, toda la actividad libre que el alma 
desplega en orden a su fin, no se deben al alma, sino a Jesús 
que obra en y por ella: sin ese obrar de Jesús en y por ella 
jamás se daría en el hombre un acto libre bueno que le orde- 
nara, impulsara o dispusiera a la posesión del cielo, a la vi- 
sión de Dios. 

Todos esos actos que nos disponen y preparan para el cielo 
son, por tanto, actos de Jesús: es El quien nos prepara la 
morada. 

Mas si así Jesús obra en y con nosotros, es que está tam- 
bién en y con nosotros, en una unión llamada mística, €s 
decir, misteriosa, porque no podemos entender su modo; pero 
realísima y estrechísima, cual no conocemos ninguna otra Se- 
mejante. 

Era menester que fuese al cielo, que estuviese glorificado, 
para hacer posible esa Su unión salvadora con cada alma. 
Con eso perdimos la unión visible, sí, con El, pero meramente 
externa, de compañía, cual la tenían los apóstoles mientras 
Jesús vivía, pero ganamos una unión mucho más íntima, más 


(10) Mt. 25, 34. 
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real, más interior, aunque no la veamos: unión que nos hace 
poder decir con verdad: «vivo yo, mas ya no yo, sino que vive 
en mí Cristo» (11): unión que expresa el Apóstol cuando dice: 
«Mi vivir, mi vida, es Cristo» (12). 
¿Qué unión más real, más íntima, más eficaz que la que 
hay entre mí y mi vida, que todo lo informa? Y, sin embargo 
tampoco esta unión del viviente con su vida es perceptible a 
los sentidos, ni claramente comprensible al entendimiento. 

La unión que Cristo en su vida mortal tenía con los hom» 
bres era perceptible a los sentidos: la que ahora tiene con 
cada alma sólo es perceptible por la fe. 

Y como las realidades que la fe nos da superan la realidad 
y ser de cuanto nos ofrecen los sentidos, así esta unión supe- 
ra en realidad, en entidad, en bien, a la que Cristo tenía con 
los hombres en su vida mortal: y es tal su belleza, que el día 
que se nos revele en la gloria, cual se revela la rosa encerrada 
en el capullo al abrirse éste a los rayos del sol, constituirá 
nuestra eterna dicha. 
] Así, el amor de Cristo resucitado le lleva a una unión tan 
íntima con cada alma que sólo en el cielo seremos capaces de 
comprenderla, por la plenitud de su realidad y perfección como 
unión. 

¡Qué verdaderas son así sus palabras: «No os dejaré huér- 
fanos: vendré a vosotros» (13)! : 


3.—HEx ESPÍRITU SANTO, VÍNCULO DE ESA UNIÓN Y ALMA 
QUE INFORMA Y VIVIFICA EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 


Esta unión la logra Jesús dándonos su Espíritu, para cuya 
dación era necesaria su subida a los cielos (14). 

Como el espíritu es la vida del cuerpo, y une a todos los 
miembros entre sí y con la cabeza, así el Espíritu Santo, que 
Jesús nos envía, es la vida sobrenatural de nuestra alma, a la 
vez que lazo que nos une a todos como miembros y con Cristo 
como Cabeza. 

Y todos, miembros y Cabeza, tenemos una misma vida, por- 
que uno mismo es el espíritu que habita en cada uno de nos- 
otros, que es el Espíritu de Jesús. 


(10 Gal. 2, 20. (13) lo. 14, 13. 
(12) Phil. 1, 21, (14) lo. 16, 7. 
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Y es mediante ese Espíritu que Jesús influye y dirige nues» 
tras acciones y las obra con nosotros, y reacciona inmedia- 
tamente a todas nuestras acciones y pasiones, aunque, como 
Cabeza, no esté localmente donde están los miembros, sino en 
los cielos, donde su ocupación no sólo es informar, y dirigir 
y hacer suya toda nuestra actividad sobrenatural, sino tam- 
bién rogar e interceder por nosotros, pidiendo y obteniendo 
el perdón de nuestros pecados y el remedio de todas nues- 
tras necesidades. 

Pecados y necesidades que conoce en su Espíritu, que nos 
ha dado, y, que, por ser Dios, lo llena todo, de modo análogo 
a como la cabeza conoce y remedia las necesidades de los 
miembros mediante la unidad de alma que informa tanto a 
ella como a los miembros: a ella de modo principal, a éstos 
derivando de ella, 


4.—-ACCIÓN INTERCESORA DEL AMOR TRIUNFANTE 
ANTE EL PADRE 


De esa labor intercesora, remediadora, de Cristo, nuestra 
Cabeza, ante el Padre, en los cielos, nos habla S. Pablo cuando 
dice que Jesús «vive siempre para interpelar por nosotros» (15), 
y «está a la diestra de Dios, y allí intercede por nosotros» 
(16), sintiendo íntima compasión de todas nuestras miserias y 
flaquezas (17). 

Y de la eficacia de esa intercesión nos hablan las promesas 
de Cristo, respecto a la eficacia infalible de nuestra oración 
a El (18). 

Y de la confianza con que el pecador debe acudir a este 
trono de misericordia (19), seguro de por su medio obtener el 
perdón, nos habla S. Juan en su primera Carta (20), cuando 
dice: «Hijitos míos: esto os escribo para que no pequéis. Mas 
si alguno pecare, tenemos ante el Padre un abogado, que es 
Jesucristo, santo: y El es propiciación por nuestros pecados; 
y no sólo por los nuestros, sino también por los de todo el 
mundo». 


(15) Hebr. 7, 25. 22; lo. 16, 24; lo. 14, 13, 14. 
(16) Rom. 8, 34. (39) Hebr. 4, 16. 

(17) Hebr. 4, 15. (0) 1, lo. 2, 1 2. 

(18) Me. 7, 8; lo. 15,7, Mt. 21, 


Si Jesús no vino al mundo para condenarlo, sino para sal. 
varlo (21), tampoco ha subido a los cielos y está sentado a la 
diestra del Padre para condenar a los pecadores y volcar su 
indignación omnipotente sobre nuestra ingratitud, sino para 
salvarlos, y, como omnipotente, interceder más eficazmente 
por ellos, y más eficazmente compadecerlos y ayudarlos a li. 
brarse de sus cadenas y recobrar la libertad de hijos de Dios. 

Esto por lo que atañe a la acción de Jesús en favor nues- 
tro ante su eterno Padre, a cuya diestra está sentado. 


5.— ACCIÓN DEL AMOR TRIUNFANTE EN Y CON NOSOTROS 


En lo que toca a su acción en y con nosotros, como Cabeza 
nuestra, para disponernos al cielo transformándonos en Sí, el 
mismo Jesús la ilustra con la comparación del sarmiento y de 
la vid (22). 

La cepa no está localmente en el mismo lugar que está 
el sarmiento, puesto que éste se contradistingue de ella; pero 
sí está unida íntimamente a ese sarmiento, porque uno mismo 
es el principio vital de entrambos, que es el de la cepa, y de 
ésta recibe el sarmiento su savia, su alimento y su vida, y en 
virtud de ella y con ella produce sus frutos el sarmiento; 
frutos que son idénticos a los de la cepa, atribuyéndose a ésta 
más bien que al sarmiento. 

La misma doctrina expresa S. Pablo, cuando nos dice que 
la Iglesia es el Cuerpo de Cristo, y nosotros «miembro de sus 
miembros, y hueso de sus huesos» (23). 

Y como esa incorporación y esa unión se hace por la inhabi- 
tación en nosotros del Espíritu divino, somos con toda verdad 
templo de Dios (24), y como a tales nos debemos respetar. 


6.— EL AMOR TRIUNFANTE UNIDO FÍSICAMENTE 
A CADA UNO DE NOSOTROS 


Pero por grande, estrecha y maravillosa que sea esta unión 
de Cristo con nosotros, no bastaba a colmar los deseos de su 
Corazón. 


(20 lo. 3, 17. (3) 1* Cor. 12, 27. 
(22) lo, 15, 1 ss. (24) 1, Cor. 3, 16; 2% Cor. 6, 16, 
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Jesucristo, en efecto, tiene un Cuerpo físico como el nues- 
tro, y es verdadero hombre como nosotros, y tiene todos los 
sentimientos buenos y hermosos que en un hombre puedan, 
no sólo darse, sino aun concebirse. 

Esos sentimientos no desaparecieron con su glorificación, 
como tampoco desapareció su humanidad, bien que se trans- 
formaran y libraran de todas las miserias de esta vida, como 
se transformó su Humanidad al ser glorificada. 

Pero así como ésta, a pesar de su glorificación, es la mis- 
ma humanidad que tenía en esta tierra, así los sentimientos 
que en el cielo le animan son esencialmente los mismos que 
en este destierro le animaban. 

Ahora bien: el hombre que ama desea la presencia local 
de la persona amada, la unión local, física con ella, y, si pu- 
diera, llegaría a una especie de identidad, a querer ocupar, no 
sólo un lugar vecino, sino el mismo lugar. 

Y por eso Cristo instituyó la Eucaristía, por la que su mis- 
ma Humanidad, según el deseo amoroso de su incomprensible 
Corazón, se une localmente con nosotros, habita entre nos- 
otros, se deja tocar, palpar y ver por nosotros, llegando hasta 
constituir nuestro alimento, para, en un modo maravilloso, for- 
mar primero parte de nuestra vida, para acabar al fin siendo 
El nuestra vida y como el constitutivo total de nuestro ser, 
estando así siempre El donde nosotros estamos, y resucitán- 
donos como a algo suyo, y siendo El en nosotros todas las 
cosas. 

Y como eso se lo exigía el amor, nada le detuvieron ni de- 
tienen todos los inconvenientes, todos los oprobios, todas las 
humillaciones, desprecios e ingratitudes a que le expone esa 
ejecución de su designio de amor. 


7. — Jesús EUCARISTÍA, FUENTE DE VIDA 


Y se quedó Jesús con nosotros, fuente de vida y de santi- 
ficación. 

FUENTE de Vida: «Yo soy el pan de vida... pan bajado 
del cielo para que no muera el que le coma... si alguno co- 
miere de este pan vivirá eternamente... El que come mi carne 
y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y Yo le resucitaré en el 
último día. Pues mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
verdaderamente es bebida; el que come mi carne y bebe mi 
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sangre, permanece en Mí, y Yo en él... y así como Yo vivo por 
ei Padre, así el que a Mí me come vivirá por Mí... el que come 
este pan vivirá eternamente» (23). 

Difícilmente hubiera podido el mismo Jesús amontonar más 
expresiones y más claras para indicarnos que El, en la Euca- 
ristía, es fuente de vida para el alma, de esa vida que es lo 
que el hombre más desea. 

Y fuente eficacísima y segura: si alguno no consigue esa 
vida es tan sólo porque no bebe de esa fuente, que mana en 
todos los lugares de la tierra, en cada Sagrario en que se apo- 
senta, y en Cada corazón que le recibe: «Si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre y bebiéreis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros» (26). 

Pero la eficacia de esa donación de vida es por vía de ali- 
mento. Por eso no basta beber de esa fuente una vez sola: es 
menester acercarse a ella con frecuencia, comulgar muchas 
veces. 

El que así lo hiciere, por raquítico que esté, acabará po- 
niéndose robusto; por distanciado que se halle de Cristo, aca- 
bará por transformarse perfectamente en El 

Jesús lo quiso así por tres motivos, y los tres por amor. 

Primero, porque el que ama desea repetir muchas veces sus 
contactos con el amado, entregársele, no una vez, sino muchas: 
y esto lo lograba dándose como alimento. 

Segundo, porque al que ama no le basta la unión real y 
real presencia del amado, sino que quiere y desea sobre todo 
la unión afectiva, siempre nueva y antigua, siempre la misma 
y siempre renovada: y al obligarnos a recibirle muchas veces 
como alimento, para mantener nuestra vida, nos fuerza a re- 
novar otras tantas veces nuestra unión de amor actual con El, 
nuestra entrega afectiva. 

Tercero, porque el amor desea la unión más estrecha po- 
sible, y ninguna tan íntima como la que se logra entregándo- 
senos El por vía de alimento, pues así se entremezcla con todo 
nuestro ser, y lo va lenta, pero seguramente sustituyendo y 
suplantando, hasta vivir El en nosotros y ser El todo nuestro 
ser y nuestra vida, como el Padre lo es de El: «Como Yo vivo 
por el Padre, así el que a Mí me come vivirá por Mí» (27). 


(25) lo. 6, 48, 50. 52. 55. 56, 57, (26) lo. 6, 54. 
53. 59. (2D lo. 6, 58. 
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8. — Jesús EUCARISTÍA, FUENTE DE SANTIFICACIÓN 


FUENTE de Santificación: «Todo el que Le tocare será 
santificado» (28). 

El es la misma santidad, y difunde esa santidad sobre cuan- 
tos a El se aproximan. 

Es luz del mundo, y baña con su resplandor y convierte 
en luminosos y brillantes los objetos que toca. 

Es sal de la tierra, y comunica su sabor a las aguas con 
las que se mezcla, y de su incorruptibilidad hace participes a 
las almas y a los cuerpos en los que se vierte mediante la 
sagrada Comunión. 

Es fuego que arde siempre sobre el altar, fuego que renue- 
wa cada mañana el sacerdote al consagrar —«siempre arderá 
fuego sobre el altar, que alimentará el sacerdote echando leña 
por la mañana cada día» (29— y que calienta a los corazones 
que a El se acercan, por fríos que se encuentren, y transforma 
en fuego ardiente por el amor a los cuerpos que le tocan, a 
las almas que le reciben. 

Si se acerca un leño verde a un fuego que no se extinga, 
primero despide humores, luego humo, después se tizna y OS- 
curece como negro carbón; pero si seguimos manteniendo su 
contacto con el fuego, al fin comenzará a brillar, y lucirá, y 
dará llama, y se convertirá en hermoso y luminoso como el 
mismo fuego que le transformó, y ya en nada se distinguirá 
de él. 

Eso nos pasa a nosotros con Jesús Eucaristía, a nosotros, 
que nos acercamos a El impregnados de corrupción y de pe- 
cado. 

El contacto con Jesús Eucaristía no siempre nos transfor- 
ma de seguida en El, antes lo más frecuente es lo contrario. 

El siempre actúa en la Comunión, y siempre calienta al 
alma o mantiene en ella el calor ya adquirido, fomentando sus 
deseos de enmienda, de amor, de perfección: sin tales deseos 
ni se concibe una buena Comunión: y ese deseo es verdadero 
calor de amor, que tiende a limpiar al alma de su corrupción, 
y a transformarla en el fuego del amor divino. 

Pero el efecto inmediato no suele ser esa transformación ma- 
nifiesta, sino más bien poner de manifiesto la misma corrup- 


(28) Ex. 29, 37. (29) Lev. €, 12. 
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ción del alma, que cae y vuelve a recaer a pesar del buen de- 
seo que Jesús pone en ella. 

El mal oculto del alma, y su tremenda resistencia a la gra- 
cia, se manifiesta así al ponerse en contacto Jesús con ella, y 
por lo mismo es el alma peor a sus propios ojos, y aun a los 
ajenos, porque la enfermedad antes oculta se hace ahora pa- 
tente. 

Pero si persevera en contacto con Jesús Eucaristía, la trans- 
formación ansiada llegará, aunque tenga que pasar antes más 
o menos largo tiempo dando humo y ennegrecida. 

Por eso no debemos desanimarnos nunca ante la aparente 
ineficacia de la Comunión frecuente: perseveremos en ella, y 
multipliquemos al recibirla nuestros deseos ardientes de amor 
y santidad, y lo demás dejémoslo a Jesús Eucaristía: confie- 
mos en El, creamos en sus palabras. 


9. —JEsÚús EUCARISTÍA, FUENTE DE FORTALEZA, 
APOYO DE NUESTRA DEBILIDAD 


de nuestra debilidad . 

Huía el profeta Elías de la persecución de la impía Jezabel: 
llegó a los confines del desierto, y temió adentrarse en él, 
Detrás venían los sicarios, ansiosos de darle muerte; delante, 
la inmensidad árida y desolada, más temible que la misma 
muerte de que huía; y en su alma, la incertidumbre, la amar- 
gura, la desesperación. Y no sabiendo cómo salir de tanta 
tortura, durmióse sobre una peña, pidiendo a Dios que la 
muerte le sobreviniera cuanto antes. 

Y en su dormir, sintió que le tocaban, a la vez que una voz 
susurraba a su oído: «Levántate y come» (30). 

Despertó, y vio a su lado un panecillo y un vaso de agua. 
Comió y bebió, mas sus disposiciones no cambiaron, y volvió 
a dormir desesperado, mientras sus perseguidores le iban cada 
vez más a los alcances. Mas de nuevo le sacudió el mismo 
toque, y la misma voz le susurró: «Levántate y come, pues 
todavía has de andar un gran camino» (31). 


(30) 3 Reg. 19, 5. (31D) 3 Reg. 19, 7. 


427 


Despierta sobresaltado, ve otro panecillo y otro vaso, come 
y bebe, y se siente tan lleno de ánimo y fortaleza, que camina 
cuarenta días sin parar, sin comer ni beber nada, y sin sentir 
debilidad alguna: «habiéndose levantado, comió y bebió, y 
caminó, por la fortaleza que aquel manjar le dio, durante cua- 
renta días y cuarenta noches, hasta llegar al monte de Dios, 
al Horeb» (32): y allí, en aquel monte, se unió experimental- 
mente al mismo Dios, contemplando su divina esencia; y vol- 
vió tan transformado, que penetró de nuevo en los reinos de 
la impía Jezabel, sin temer ya nada ni a nadie, y allí enseñó 
y obró, hasta ser arrebatado a los cielos en un carro de fuego, 
símbolo de la llama de amor que le consumía interiormente, 
y que aquel panecillo dos veces tomado había encendido en él, 

Imagen muy expresiva y exacta, ese pan que comió Elías, 
de los efectos que la Eucaristía produce en quienes la reciben: 
tanto que como figura eucarística lo consideró siempre la 
Iglesia. 

Aun los más santos, como Elías, desfallecen cuando Dios 
los deja a sus solas fuerzas. Pero en la Comunión reciben la 
fuerza invencible del mismo Dios. No la sienten a la primera 
Comunión, ni tel vez a la segunda nia la centésima: el sen- 
tirla primero o después depende de las disposicionese con que 
el alma se acerca a Jesucristo. 

Eso nos indica lo sucedido a Elías: a pesar de la santidad 
grande que tenía, no le bastó el comer una sola vez de ese pan 
para transformarse: esta transformación se operó tan sólo a 
la segunda vez que lo comió. 

Por eso no hemos de desanimarnos si, aparentemente, la 
comunión frecuente no aumenta nuestra fortaleza. Insistamos 
en ella sin desanimarnos, y esa fortaleza llegará, por extrema 
que sea la debilidad inicial con que empezamos a recibirle, 
y por rebelde que se muestre en desaparecer. 

Si así perseveramos, veremos cómo nuestra alma cobra 
alientos, y se reviste de la fortaleza de Jesús, y adquiere bríos 
para huir de todos sus enemigos y librarse de ellos, y para 
desprenderse de todas las creaturas, y para caminar sin des- 
canso por el desierto y aridez de esa renuncia, en busca de su 
Dios, hasta encontrarle, y contemplarle, y unirse a El, y quedar 
con esa unión transformada toda ella en amor; amor que cual 


(32) 3 Reg. 19, 8. 
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fuego ardiente la hará vivir incontaminada y pura en esta tierra, 
y la llevará al cielo en la hora de la muerte. 

Jesús mismo nos certifica de esa fuerza que El comunica 
a cuantos a El se llegan: «Venid a Mí todos los que sufrís 
y estáis agobiados y ya no podéis más, y Yo os confortaré..., 
y hallaréis la paz para vuestras almas. Porque mi yugo es 
suave, y ligera mi carga» (33). 


10. — Jesús EUCARISTÍA, COMPAÑERO DE DESTIERRO, 
AMIGO DE VIAJE 


Y se quedó Jesús con nosotros, amigo en nuestro viaje, 
compañero de destierro, 

Cuando el joven Tobías emprendió un largo viaje para co- 
brar un empréstito que su padre había hecho, Dios hizo que 
le acompañara en el camino el arcángel S. Rafael: y éste alivió 
su soledad, y le defendió en los peligros, y le enriqueció, y 
le procuró la dicha; y, cuando en medio de su dicha, el joven 
Tobías empezaba a olvidarse de sus padres, que ansiosos le 
esperaban, el mismo ángel le llamó la atención, y le incitó a 
emprender el regreso, desprendiéndose de los encantos que 
le rodeaban y retenían. 

Dios nos ha enviado a este mundo a hacer fortuna: fortuna 
de buenas obras, con las que conquistemos las riquezas del 
cielo. Mas no quiso que fuera un ángel nuestro compañero. 
Jesús nos quiere tanto que El mismo se nos ofrece a serlo, 

En el Sagrario se nos ofrece a todos, y en cualquier mo- 
mento que a El vayamos le encontramos dispuesto a entregár- 
senos por la Comunión, y ser así nuestro compañero, nuestro 
guía, nuestro protector y nuestro apoyo en el peregrinar de 
este destierro, hasta que alcancemos la verdadera patria de los 
cielos. 

Nada hemos de llevar, si no es a El solo, ya que El solo 
basta, y El se cuida en cada instante de cuanto necesitamos: 
«Yo soy el pan de vida: el que viene a Mi no tendrá hambre, 
y el que cree en Mí jamás sentirá sed» (34). 

Con El no sentimos el peso de la soledad, ni nos amenazan 
los peligros de compañías desconocidas y traidoras. El nos 


(33) Mt. 11, 28-30, (34) Io. 6, 35, 
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defiende de todos los peligros, y adquiere para nosotros rique. 
zas eternas haciéndonos obrar el bien. El nos hace dulce y 
entretenido el caminar con su conversación amable y placen- 
tera. El nos procura las dichas más puras y serenas del orden 
natural, pues bajo todo aspecto quiere vernos felices. 

El, en fin, nos habla de la patria, cuando en medio de esas 
dichas corríamos el peligro de olvidarla, y nos recuerda que 
allá en el cielo nos espera un Padre amante para abrazarnos, 
y una Madre que de continuo espera nuestro arribo. Con El 
nada nos falta, nada echamos de menos. 

¡Qué dicha y qué seguridad no experimenta el alma al sa- 
berse así siempre acompañada y protegida por un tal fiel 
amigo! 

Moisés guió por el desierto a los israelitas: y en cuarenta 
años de largo caminar nada les faltó. ¿Cuánto menos me fal- 
tará a mí, siendo Jesús mi guía: guía que me conduce, no en 
montón con los demás como Moisés a su pueblo, sino a mí 
en particular, en la más deliciosa intimidad, y por el camino 
que a mí más me conviene? 

Grande en todo se ha mostrado el amor del Corazón de 
Cristo; pero sobremanera grande e incomprensible es el que 
me manifiesta haciéndose conmigo desterrado, y partícipe de 
todas mis miserias, apoyo en mis debilidades, consolador en 
todas mis aflicciones, remediador de todas mis necesidades, 
compañero en todos mis caminos. 

Dejando por mí el cielo, ha sabido convertir en cielo anti- 
cipado mi destierro. El encuentra su encanto y complacencia 
en estar conmigo —«mis delicias son estar con los hijos de 
los hombres» (35)—, y yo hallo mi seguridad en ir con El: «En 
todos tus caminos piensa en El, y El guiará tus pasos» (36). 

No pocas veces rechazamos esa compañía de Jesús; no po- 
cas veces llegamos a traicionarle cuando nos acompaña, y, 
tras haberle hecho mil promesas de fidelidad, le entregamos 
en manos de sus enemigos, bajo los cuales quedamos enton- 
ces esclavizados, pues si lo son de Cristo no menos lo son 
nuestros. 

Mas estas traiciones, repugnantes como la del mismo Judas 
—¿y quién no ha sido Judas con Jesús alguna o muchas ve- 
ces?— en nada enfrían el amor de Jesús, que sigue buscando 
el medio de volverse a introducir en nuestra alma, de volverla 


(35) Prov. 8, 31. (36) Prov. 3, 6. 
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á unir consigo en amistad: sigue esperándonos en el Sagrario, 
y allí habita entre nosotros, en medio de quienes le rechaza- 
mos: «el Señor Dios tuyo está en medio de ti» (37): y desde 
allí envía los mensajes de su gracia al alma que vilmente le 
traicionó. 

Y en el momento en que el alma le acepta, Jesús la libra 
de su cautiverio, y continúa el viaje en su compañía con un 
amor mayor que el anterior, 

El amor de Jesús nunca desiste, nunca desespera, nunca 
se cansa. Y es que El es el único y verdadero Amor. 


11.— EL AMOR TRIUNFANTE EN LAS CREATURAS 


Pero todavía no se contentó el Corazón de Cristo con esta 
unión suya, personal e individual conmigo. 

El es tan celoso y deseoso de mi amor, que quiere no esta- 
blezca yo contacto con nadie fuera de El. Y por eso se me co- 
munica e intima conmigo en todas las creaturas de que me 
veo rodeado: tras de esas creaturas, como tras una celosía que 
le hace invisible, se esconde El para mirarme, para servirme, 
para protegerme, para hablarme, para entregárseme en ellas. 

¡Qué bien lo entendía así el alma cuando decía, hablando 
de su Amado: «He aquí que El está detrás de nuestra pared, 
mirando por las ventanas, observando a través de las celo- 
sías» (38) ¡Pared, ventanas, celosías, tras las cuales está escon- 
dido y actúa Jesucristo, eso son las creaturas que nos rodean. 

En lo que es de advertir que toda la acción de Dios en las 
creaturas es propiamente también acción de Cristo: «Todas 
las cosas las puso el Padre en sus manos» (39), «El Padre ama 
a su Hijo, y todas las cosas le entregó» (40), «Todas las cosas 
me han sido entregadas por mi Padre» (41); y San Pablo que 
dice: «Dios que obra todo en todas las cosas» (42), añade: 
«pero todas las cosas y en todo Cristo» (43). 

Por tanto, coronado Jesús por Rey de todo lo creado, sen- 
tado a la diestra de su Padre, dispone a su beneplácito del ser 
y del obrar de todas las creaturas: son como El las quiere, y 


(37) Deut. 6, 15, (41) Mt. 11, 27. 
(38) Cant. Cant. 2, 9, (42) 12 Cor. 12, 6. 
(39) lo. 13, 3. (43) Col. 3, 11. 


(40) lo. 3, 35. 
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las que quiere, y obran y actúan como El quiere y para lo qué 
quiere. 

Como Dios, obra y actúa con cada creatura, y sin ese su 
obrar en la creatura jamás ésta tendría actividad alguna, ni 
siquiera permanecería en el ser. Pero esa voluntad divina de 
Jesús obra con la creatura según el deseo de su voluntad hu- 
mana, pues es en cuanto hombre que ha sido constituido por 
el Padre como Rey, dueño y señor de todas las cosas. 

Y como esa voluntad humana está llena de amor por mí, 
y quiere emplear su poder para hacerme favores, dispone la 
existencia y la actividad de las creaturas en orden a mi bien, 
y lo arregla siempre todo del modo más conveniente para mi 
salvación: si yo no lo aprovecho, no es por falta de su dispo- 
sición, sino por falta de mi aceptación libre de esa disposi- 
ción amorosa. 

Así Jesús, como Dios y como hombre, me está sirviendo en 
todas sus creaturas y cuidando de mí, pues obra en ellas para 
mí: nada me viene de las creaturas que no sea un don suyo: 
el pan que como, el agua que bebo, el aire que respiro, el uni- 
verso que contemplo, todo me lo hace El, y lo hace para mí, 
y lo pone ante mis ojos para hacerme gozar. Por eso, al que le 
lleva por compañero de destierro, nada le faltará. 

Y no sólo son don suyo las creaturas y la actividad que des- 
arrollan, sino que Jesús mismo está en ellas, pues, como Dios, 
está escondido en ellas, y me contempla y me ama desde ellas, 
aunque yo no lo vea porque se disfraza bajo las apariencias 
de ellas, como se disfraza y oculta aquel que ama para con- 
templar más a sus anchas la persona amada. 

Y aun la misma apariencia externa de las cosas es un dár- 
seme Dios, un dárseme Jesús, porque son de El retrato. 

El artista humano pinta sólo lo que ha concebido, pero su 
misma concepción la saca de fuera de sí. Dios crea lo que con- 
cibe, pero su concepción la saca de su misma esencia, no la 
mendiga de nadie. Y así salen todas las creaturas como retra- 
tos parciales de esa esencia, y, en concreto, retratos parciales 
de su Hijo, de Jesús, «por quien hizo los siglos» (44), y sin el 
cual «nada ha sido hecho de cuanto fue hecho» (45). 

Y todo para que, al mirar yo las creaturas, vea a Jesús en 
ellas, ame a Jesús en ellas, y todas ellas contribuyan a des- 
pertar en mí el recuerdo de quien tanto me ama. 


(44) Hebr, 1, 2, (45) lo. 1, 3. 
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12.— MI ALMA VIVE SUMERGIDA EN EL AMOR 


Así Jesús me rodeó de su presencia, y me envolvió por to- 
das partes con su divino amor, para obligarme a conocerle y 
aceptar su compañía, y enamorarme de El, y así en la unión 
con El hallar mi dicha y mi felicidad. Si miro a los cielos, allí 
está Jesús amándome; si a la Eucaristía, allí Jesús me espera; 
si a mí mismo, conmigo va Jesús; si a las creaturas, en ellas 
me espera Jesús, y se me hace el encontradizo, y me sirve 
con ellas: y en todas partes está su Corazón lleno de amor 
por mí. 

¿Qué haré yo, sumergido en tanto amor? Habitar solo y 
confiado sobre la tierra (46): solo con Jesús, porque El me 
basta; y confiado porque con El nada ha de faltarme. Templo 
suyo, que todo lo revista en mí y todo lo informe el oro del 
amor (47): arda sobre el altar del corazón el fuego del amor, 
y renuévelo y avívelo cada mañana en el contacto con Jesús 
Eucaristía (48). 

Piense siempre en el amor que El me tiene (49), y la ale- 
ería inundará mi alma y hará florida mi vida (50) y la con- 
vertirá en un jardín. 

_Sea el Corazón de Cristo el nido donde viva, y «en ese nido 
mio moriré, y como la palma multiplicaré mis días. Mi raíz 
ahondará junto a sus aguas, y su rocío hará germinar mis 


A RN E > 2 . . 
irutos; y mi gloria se renovará sin cesar, y mi fortaleza será 
cada día mayor» (51). 


(46) Deut. 33, 28. 
(47) 3 Reg. 6, 22. 
(48) Lev. 6, 12, 


(49) Prov. 3, 6. 
(50) Prov. 17, 22. 
(5D) Job, 29, 18-20. 
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CapítuLo Il 
EL TRIUNFO DEL AMOR 
A) EL GOCE DEL AMOR EN SOLEDAD 


«Al que venza le daré el maná oculto, y daréle 
una piedrecita (pséfon) blanca: y en la piedrecita 
un nombre nuevo escrito, el cual nadie conoce 


sino el que lo recibe.» 
(Apoc. 2, 17.) 


1 en la tierra, en el purgatorio, y aun en el mismo infierno, 
S brilla y se manifiesta el amor divino, es en el cielo don- 
de reina y triunfa: allí es donde florece en perpetua prima- 
vera, en una unión perfecta, siempre antigua y siempre nueva, 
pues a cada instante la siente el alma renovada, gozándola 
cual si en ese instante comenzara. 

Dos cosas desea el amor: entregarse a Sí mismo al amado, 
y entregarse a solas: sólo en esa entrega y en esa soledad se 
sastiface el amor; y sólo como complemento busca la compa- 
ñía de los amigos del Amado y de la amada. 

Y esas dos cosas hace Dios en el cielo: se entrega al alma, 
y se entrega a solas, para que a solas ella con El se goce. 

Y, lo que es si cabe más maravilloso, esa entrega a solas la 
hace en compañía de todos los bienaventurados, de modo que 
esa compañía de tanto amigo y hermano alegre al alma, cual 
alegra la amistad al amor humano, sin que por eso impida su 
gozar a solas del Amado. ' , 

Así supo el Amor juntar en una las satisfacciones que sólo 


> 
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sucesivamente —por impedirse mutuamente —pueden propor- 
cionarnos los amores: el goce de la soledad y el goce de la 
compañía. 

Veamos, pues, por partes, cómo Dios se entrega al alma en 
soledad, se entrega en compañía, y se desposa con ella con 
una unión siempre antigua y siempre nueva, a la que califica 
la Escritura con el expresivo nombre de bodas eternas. 


1. — EL AMOR SE ENTREGA 


En primer lugar, Dios se da a Sí mismo en el cielo a todos 
y Cada uno de los bienaventurados. «Al que venza le daré del 
maná oculto» (1). 

No es otro este maná oculto que la esencia divina, el mismo 
Dios, «que habita la luz inaccesible» (2). 

Y ese Dios, a quien antes el alma sólo conocía a través 
del cristal esmerilado de las creaturas, que le daban un rever- 
bero de su resplandor sin dejarle ver su figura, y por la fe, 
que le decía cómo era sin dejárselo ver, lo percibe ahora cla- 
ramente como es en Sí, siendo a El semejante: «Seremos 
semejantes a El, porque le veremos como El es» (3). «Ahora 
le conocemos como por espejo y en enigma; mas entonces 
cara a cara. Ahora conozco en parte, mas entonces le conoceré 
como por El soy conocido» (4). 

El espejo son las creaturas: pero un espejo de infinitas fa- 
cetas, pues cada una refleja un rayo limitadísimo del resplan- 
dor divino, y nos envía una participación mínima de la divina 
esencia, 

Y así como un espejo de infinitas aristas y salientes envia. 
ría a nuestros ojes rayos luminosos del objeto, pero no nos 
daría la figura del objeto mismo, cosa que puede hacer tan 
sólo un espejo bien pulimentado, así las creaturas nos envían 
rayos múltiples de la luz divina, y nos testifican la existencia 
de Dios, pero no nos dicen lo que es ni como es, como el es- 
pejo no pulimentado nos testifica de la existencia del objeto 
luminoso que refleja, mas sin decirnos qué objeto es ni 
cómo es. 


(1) Apoc. 2, 17. (3) 1. lo, 3, 2, 
(2) 12 Tim. 6, 16. (4) 12 Cor. 13, 12. 
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El enigma es la fe. En el enigma se propone la verdad, y 
toda la verdad; pero verdad sellada, indescifrable, 

Y tal hace la fe: nos dice lo que es Dios; pero al recibirse 
ese Dios en el espejo sin pulimentar, sin divinizar, de nuestro 
entendimiento, al proponérsele con conceptos creados, con tér- 
minos humanos, su verdad se hace enigma, se vuelve incom- 
prensible: aprehendiéndole realmente por la fe como es en Sí, 
no le concebimos como es en Sí, sino modificado a nuestro 
modo de conocer; y así se nos hace aún más oscuro que la 
imagen imperfecta que de las creaturas extraíamos. 

Mas en el cielo, divinizado nuestro entendimiento, y hecho 
semejante al divino, no sólo le recibiremos como es en Sí, 
sino que también le entenderemos y veremos tal cual es. 

Mas no será simple visión, sino verdadera y perfecta pose- 
sión. ¿Qué posesión puede darse más perfecta que la posesión 
de aquello que se come? ¿Qué unión más íntima puede con- 
cebirse dentro del orden material? Pues eso será Dios para 
nosotros en el orden espiritual: alimento, maná: «Yo le daré 
del maná escondido» (5). 

Maná que, como verdad, será el manjar de nuestro en- 
tendimiento; maná que, como bondad, hará las delicias de 
nuestra voluntad; maná que, como divina esencia, se comu- 
nicará al alma, constituyendo su vida. 

Y no se dará Dios al alma como verdad, como bien y como 
vida externa a ella, sino como algo interno que brote en ella: 
no le viene al alma de fuera, sino que redunda de su interior 
a fuera: «Dios se hará en ella una fuente de agua viva, que 
brote hasta la vida eterna» (6), «El que cree en Mí, ríos de 
agua viva fluirán de sus entrañas» (7). 

De las delicias en que el alma se sumerge, del gozo amo- 
roso que la inunda, de la plenitud de vida que la llena, del 
diluvio de amor que la sumerge, es imposible hablar. 

El Apóstol, que una vez lo contempló, sólo sabe decirnos: 
«Descubrí misterios que el hombre no puede manifestar» (8) 
—audivi arcana verba, quae non licet homini loqui. 

Y el mismo Señor, que bajó del cielo para hablarnos del 
cielo, no supo decirnos de él sino que es gozo pleno (9), que 
Ya nada desea, ni nada pide (10), gozo que nadie puede arre- 


(5) Apoc. 2, 17 (38) 2.2 Cor. 12, 4. 

(6) lo. 4, 14, (9) lo. 16, 24. 

(7) lo. 7, 38, (10) lo. 16, 23, 
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batar (11), medida llena, que desborda (12), fuente perenne, 
que jamás se agota (13), gozo que «ni ojo vio, ni oído oyó, ni 
entendimiento de hombre pudo jamás forjar, ni en corazón 
humano pudo jamás caber» (14), gozo que es el mismo gozo 
de Dios: «entra en el gozo de tu Señor» (15). 

¿Qué más podremos, pues, decir nosotros, sino resumirlo 
diciendo que es la entrega plena del Amor? 

Conocerle a El, como de El somos conocidos (16), amar- 
le a El, como de El somos amados, ¿qué cosa más dichosa 
puede decirse al alma que suspira por el amor, que sólo desea 
amar y ser amada? 

Y eso para siempre, y eso eternamente, y eso comprendien- 
do en sí y desbordando todos los amores creados que pudié. 
ramos haber soñado, como la luminosidad del objeto com- 
prende en sí y supera todos los rayos luminosos que de él nos 
envía reflejados el espejo no pulimentado. 

Aquí buscamos el Amor en los amores, suspiramos por el 
Amor en los amores, y nos movemos de decepción en decep- 
ción, sin jamás encontrarlo; mas allí abrazaremos al verda- 
dero Amor de los amores, «al que comunicaba a todos ellos 
sus destellos, y lo poseeremos en quietud, sin temor de per- 
derlo: su izquierda sostendrá y elevará nuestra debilidad para 
gozarle, su diestra nos abrazará comunicándonos su gozo (17). 


2.— EL AMOR SE ENTREGA A SOLAS Y EN SECRETO 


Y esa comunicación será a solas y en secreto para cada uno. 
Tan secreta y oculta, y tan en soledad, que sólo Dios y el 
alma sabrán lo que se pasa entre ellos, aunque esa comunica- 
ción se haga en presencia de todos los demás bienaventurados. 

Así cumple Dios la segunda exigencia del amor: la entrega 
en soledad: «Al que venza... daréle una piedrecita (Pséfon) 
bianca: y en la piedrecita un nombre nuevo escrito, el cual 
nadie conoce sino el que lo recibe» (18), 

Aquí entramos de lleno en los grados de gloria, que cons- 
tituyen la explicación de esta unión secreta, 


(1 lo. 16, 22. (15) Mat. 25, 23, 

(12) Luc. 6, 38, (16) 12 Cor. 13, 12, 
(13) lo. 4 14. (17) C. Cant. 2, 6; 8, 3. 
(14) Is. 64, 4; 1% Cor. 2, 9. (18) Apoc. 2, 17. 
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Suele hablarse de grados superiores y grados inferiores; y, 
a veces, hasta se explican como si el grado superior tuviese en 
sí todas las excelencias de los inferiores, algo así como el hom- 
bre contiene en sí las excelencias del animal y el vegetal, y 
además las suyas propias como racional. 

Tal modo de expresarse lo creemos inexacto: en el cielo 
hay grados distintos de gloria, pero no grados superiores e 
inferiores. 

Todos son superiores, es más, todos son máximos en su gé. 
nero, y el uno no comprende en sí al otro: como es perfecta 
la violeta, perfecta la rosa, perfecto el narciso, pero ninguno 
de ellos contiene en sí las perfecciones del otro. 

Esto aparece claro por el texto citado. La perfección esen- 
cial del alma en el cielo, que consiste en su unión con Dios, 
en su modo peculiar de participarle, es algo tan propio y 
exclusivo de cada alma que nadie lo conoce si no es ella misma. 

En el cielo veremos a Dios como infinito, le amaremos como 
infinito, le poseeremos como infinito; pero le veremos, ama- 
remos y poseeremos con modo finito, es decir, con nuestro 
modo. Y ese modo nuestro es distinto en cada uno. 

Y con ese modo propio y exclusivo nos sentiremos también 
amados y conocidos por Dios, ya que le «conoceremos como El 
nos conoce» (19), y, por consiguiente, le amaremos como El nos 
ama, 

De ahí que nuestras relaciones mutuas amorosas serán tan 
propias y exclusivas de cada uno que ningún otro podrá cono- 
cerlas y sondearlas, porque cada uno las conocerá a su modo, 
y no al modo del otro. 


3. — ELEMENTO COMÚN Y ELEMENTO PARTICULAR 
O EXCLUSIVO EN EL GOCE DE LOS BIENAVENTURADOS 


Todos coincidiremos en ver a Dios como es en Sí; pero to- 
dos le veremos y gozaremos con modo distinto, es decir, con 
nuestro propio modo. 

Todos participaremos de los mismos bienes: 

«Al que venza le daré a comer del árbol de la vida, que está 
en el Paraíso de mi Dios» (20), «El que venza, no será herido 


(19) 1, Cor. 13, 12, (20) Apoc. 2, 7. 
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or la segunda muerte» (21), «Al que venza le daré del maná 


Y ondido» (22), «Al que venciere y observare hasta el fin mis 
A randátos le daré potestad sobre las naciones, y las regirá con 


vara de hierro, y serán bajo su mano trituradas e 
barro, tal como Yo lo recibí de mi Padre; y le ee el Ucero e 
alba» (23), «El que venciere, vestido será con albas a e 

no raeré su nombre del Libro de la vida, y le con ra se 
mi Padre y ante sus ángeles» (24), «Al que venciere, laz pee 
lumna en el templo de mi Dios, y no saldrá más e E 
biré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre 6 de 0 
de mi Dios, de la nueva Jerusalén, que ha bajado a E pio 
viniendo de mi Dios, y mi nombre nuevo» Q5), « : El ed 
ciere, le daré el sentarse conmigo en mi trono: tal con 
vencí, y me senté con mi Padre en su trono» (26). , 

Todos esos premios son comunes a todos los bienaventura- 
dos, pues los poseen igualmente como premio cuantos vencieron 
en la lucha de la vida, es decir, cuantos se salvaron, ] 

Pero todos ellos son poseídos de un modo esencialmente dis- 
tinto por cada morador del cielo, porque lo que se recibe toma 
la forma y el modo de aquel que lo recibe; y el modo de ser, 
de conocer, de amar de cada predestinado es esencialmente 
distinto del de los demás. 

Ese modo distinto nos lo indica el único premio que se 
nos presenta también como distinto, es a saber, aquel «nombre 
nuevo, escrito en la piedrecita blanca, nombre que nadie conoce, 
sino el que lo recibe» (27). 

¿Qué es lo que expresa ese nombre, tan oculto e indescifra- 
ble, que sólo el que lo recibe sabe leerlo y entenderlo? 

Ese nombre expresa el ser del que lo recibe, y es nuevo, 
porque expresa su naturaleza nueva como hijo de Dios, no como 
simple creatura. 

Esto se deduce claramente de la palabra que emplea el Após- 
tol S. Juan para expresar la piedrecita en que el nombre se es- 
cribe. 

La palabra pséfos, en griego, se daba a la piedrecita en que 
los atenienses escribían el nombre de aquel a quien votaban. 
Y de ahí formaron el verbo psefóo, votar, por oposición al verbo 


(1) Apoc. 2, 11. (25) Apoc. 3, 12. 
(22) Apoc. 2, 17. (26) Apoc. 3, 21. 
(23) Apoc. 2, 26-28. (27) Apoc. 2, 17. 


(24) Apoc. 3, 5. 6. 
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jeirotonéo, que era votar a uno por aclamación, levantando la 
mano. Igualmente, se usaba el escribir en esas piedrecitas el 
nombre del que se condenaba al destierro, junto con la pena 
que se le imponía. 

En todos los casos la piedrecita llevaba el nombre de la per- 
sona y el cargo o pena que para ella se deseaba. 

Por consiguiente, al hablarnos el Apocalipsis del nombre 
nuevo escrito por Dios en esa piedrecita, nos indica claramente 
que ese nombre es el nombre de la persona que lo recibe. 

El nombre sirve para significar lo que es la cosa, y si lo pone 
Dios expresa perfectamente la naturaleza de aquello a que lo 
impone. Por consiguiente, ese nombre expresa perfectamente 
la naturaleza de la persona que lo recibe, manifiesta su ser y 
propiedades. Y así, al decirnos que le da un nombre nuevo, es 
lo mismo que decirnos que le da una naturaleza nueva, un modo 
de ser nuevo que comprende todo su ser, tanto en el orden 
natural como en el sobrenatural. 

Y ese modo de ser nuevo es propio y exclusivo de él: tan 
propio y exclusivo, que sólo lo entiende bien y penetra su alcan- 
ce aquel que lo recibe. 

Ni podía ser de otra manera, ya que siendo cada bienaven- 
turado persona distinta de las demás, distinto también tiene 
que ser su ser, 

Y como el modo de conocer sigue al modo de ser, y este 
modo es distinto en cada uno, síguese que nadie podrá conocer 
el modo de ser de otro, y por ende, el modo como goza de Dios 
y se une a El, sino concibiéndolo y modificándolo o aplicándolo 
al modo como él lo goza, quedando así las relaciones amorosas 
entre el alma y Dios en el mayor secreto e intimidad, según 
exige todo amor verdadero; sin que por esto impida las delicias 
de la comunicación de esos secretos, como después veremos, 
pues supo Dios reunir en el cielo las delicias y encantos todos 
del amor, aún los que a primera vista se presentan como más 
contradictorios. 
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4.— DIOS, SEGÚN SU BENEPLÁCITO, 
Y ANTECEDENTEMENTE A LA PREVISIÓN 
DE TODO MÉRITO, DESTINA CADA UNO A SU 
GRADO DETERMINADO DE GLORIA 


Todos los demás premios del cielo se dan como mérito y 
corona a la victoria; pero este nombre, este modo de ser, esta 
naturaleza, se da al que vence, pero no como premio a su vic. 
toria, ni en razón directa a la valía de ella. 

O, para ser más exactos, según luego veremos, se nos da, sí, 
en razón de la valía de nuestra victoria, y como mérito de ella; 
pero no es la victoria ni su valía lo que determina el grado, 
sino más bien el grado que Dios nos ha destinado el que deter- 
mina el mérito y valía de esa victoria, si es que vencemos, de 
modo que de nuestra cooperación libre depende el alcanzar o no 
ese grado, pero no el mudarlo: o lo perdemos enteramente, per- 
ciendo el cielo; o lo ganamos enteramente, tal cual por Dios 
nos ha sido destinado, si nos salvamos. 

En efecto, nadie escoge ni merece su propia naturaleza; ésta 
la da tan sólo el autor de ella. Expresando ese nombre la natu- 
raleza definitiva del bienaventurado, está claro que él no lo 
elige, ni puede elegirlo, sino que Dios se lo da según su bene- 
plácito. 

El hijo no debe el ser tal hijo a su elección o mérito, sino 
a los padres: él podrá luego mejorarse accidentalmente, pero 
permaneciendo siempre la misma persona, progresando única. 
mente en la línea del ser recibido, sin poder pasar a otra. 

La naturaleza, envuelta en ese nombre, que Dios dará en el 
cielo a cada uno de los predestinados es naturaleza de hijos 
de Dios: y esa naturaleza, esa personalidad y modo peculiar de 
ser, proviene del Padre celestial al engendrarnos, no de nues- 
tra cooperación o mérito. 

Si un padre de la tierra, por muchos hijos que tenga, no 
tiene dos iguales, mucho menos Dios, cuya perfección es infini- 
ta, tendrá dos hijos que la imiten o participen de igual modo, 
aunque todos la participen como ella es; como todos los hijos 
de un padre terreno participan e imitan propiamente la natura- 
leza de su padre, sin que impida esa propiedad la diversidad 
con que la copian. 

La misma conclusión se deduce si consideramos a los bien- 
aventurados como miembros de un Cristo perfecto y glorioso. 
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Precisamente somos hechos hijos de Dios en cuanto somos 
incorporados a su Hijo natural, formando con El un todo orgá- 
nico, no por lo misterioso menos real: unidad que no quita la 
personalidad de cada uno, como la unidad del cuerpo no quita 
la distinción e individualidad de los miembros y aun células 
gue lo integran, que conservan cada uno sus peculiares par- 
ticularidades, y tiene cada uno su propia vida y modo de obrar 
distinto de los demás: vida que no es otra que una única vida 
común, cuya fuente es el alma, pero participada o recibida de 
modo distinto por cada miembro y aun por cada célula. 

Ahora bien: Así como los miembros no escogen ellos el ser 
tales miembros en el cuerpo, ni a ellos se debe el que sean tales 
y no otros, sino al alma que vivifica al cuerpo, y forma, dispone, 
y coordina sus partes, así el ser tal miembro de Cristo en el 
cielo, el tener tal modo peculiar de ser, y por tanto de obrar, 
de conocer y amar a Dios, no viene de la elección o actividad de 
los miembros —ésta es más bien una consecuencia de ser ya 
tales miembros—, ni de la elección de la cabeza, que es Cristo 
en cuanto hombre, sino de la elección del alma de ese cuerpo, 
que es el mismo Espíritu Santo, que, como Dios y principio de 
vida divina, dispone esos miembros, y les comunica su misma 
vida divina, aunque de modo distinto a cada miembro «repar- 
tiendo a cada uno según le place» (27 bis). 

Modo distinto que en nada disminuye la excelencia de la vida 
divina que reciben, algo así como todos los miembros del cuerpo 
del hombre reciben del alma verdadera vida humana, aunque 
la reciban de modo distinto cada uno. 


5.— EN MANOS DEL SER LIBRE ESTÁ EL ALCANZAR O PERDER 
TOTALMENTE ESE DESTINO PECULIAR QUE Dios 
LE HA PREFIJADO, PERO NQ EL MUDARLO 

Este ser del bienaventurado viene ya predeterminado desde 
el momento en que es creado, pues Dios ya le crea para un fin 
determinado, con un destino fijo, para una función especial 
en el Cuerpo de Cristo. 

Hasta la muerte está en período de formación: durante ese 
período está en su mano malograrse, en cuyo caso será cortado 


(27 bis) 1 Cor, 12, 1L 
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y eliminado del Cuerpo de Cristo por el alma que lo anima 
«porque eres tibio te arrojaré de mi boca» (28)—, y así per- 
derse para siempre; pero no está en su mano cambiar de destino 
por sí mismo, pasando a ser otro miembro distinto, o desarro- 
llándose en la línea de perfección de otro miembro, ya que el 
destino y disposición de cada miembro es función exclusiva del 
alma. 

Toda su correspondencia a la gracia no cambiará su modo 
de ser definitivo, para el que ha sido destinado, sino que ase- 
surará su permanencia eterna en el Cuerpo de Cristo como tal 
miembro, y apresurará su formación perfecta, su transforma- 
ción en Cristo, que crece con el aumento de la gracia santi. 
ficante. 

Y decimos sólo que apresurará, porque, en definitiva, siendo 
el Cuerpo glorioso de Cristo sumamente perfecto, todos sus 
miembros alcanzarán la perfección suma que como a tales 
miembros les pertenece, o bien no formarán parte de ese cuer- 
po, condenándose. 

Así lo exige la perfección de Cristo, para quien y por quien 
se salvan cuantos se salvan: no olvidemos que Dios a nadie salva 
para gloria del que se salva, sino para gloria de Cristo: no nos 
ama a nosotros por nosotros mismos, sino por Cristo, en El y 
para El. 

Dios puede hacer esa santificación plena en un solo instante, 
como la hizo en los ángeles. 

Siendo la gracia un don suyo, aunque uno pueda ir parcial. 
mente mereciéndola, en virtud de la promesa divina que pro- 
metió dar ese aumento a las obras buenas y a los sacramentos 
recibidos, puede también darla en toda la plenitud, que al alma 
ha destinado, en un solo instante: basta para ello que el alma no 
se resista a recibirla, pues lo único que puede impedir o limitar 
la acción divina santificadora es la oposición o resistencia que 

ncuentre en la voluntad libre del hombre. 

En otra obra demostramos que en el último momento de su 
vida, o esa voluntad se entrega plenamente a Dios, y así no pone 
ningún obstáculo a la inundación de su gracia, o bien rechaza 
a Dios, y así se pierde, 

La perfección de ese acto libre último es equiparable a la 
del acto de libertad angélica o de las almas separadas, y así 
produce sus mismos efectos: agota toda la capacidad de mere- 


(28) Apoc. 3, 16. 
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cer del alma, y la confirma indeleblemente en la decisión toma. 
da, pues el acto de libertad perfecta es, por su misma natura. 
leza, irretractable, 

Lo normal es, no obstante, que esa entrega total y definitiva, 
esa rendición absoluta de nuestra libertad a los pies de nuestro 
Padre amantísimo, se prepare e inicie ya a lo largo de la vida. 

Y según esa entrega vaya progresando, va también penetran- 
do más y más la gracia en el alma que se presta a su acción, 
y así va adquiriendo el alma una semejanza más perfecta con 
el estado definitivo a que Dios la ha destinado, va apareciendo 


cada como miembro de Cristo, y por tanto, es cada 
Vez mm onforme con Cristo, más semejante a Dios. 

Ma: mejanza total y definitiva, que le está reservada, 
no la juirirá sino con el uso perfecto de su libertad, ejer- 


a 


cido en el último instante de su vida, en orden al bien. 

Dios da sus gracias, y dispone las circunstancias de cada uno 
en orden a la consecución de ese estado definitivo, en el que 
hallaremos nuestra suma felicidad. 

Si uno no las aprovecha, no compromete, es verdad, el grado 
de gloria que Dios le ha destinado, cual si esa falta de corres- 
pondencia hubiera de ser causa de que obtenga un grado de glo- 
ria inferior; pero compromete una cosa mucho más importante, 
que es la gloria misma, y con ella la asecución de ese grado, 
según se explica más ampliamente en otra obra, al hablar del 
pecado. 

El que no prepara su entrega a lo largo de la vida, difícil. 
mente la hará a última hora. 


6. — COOPERACIÓN DEL SER LIBRE EN ORDEN 
A ALCANZAR ESE DESTINO 


Y esa preparación no consiste sólo en procurar evitar el pe- 
cado, sino, y sobre todo, en esforzarse en obrar el bien y amar 
a Dios ya de presente, pues el que es tibio compromete su sal. 
vación tanto y más que el que peca, según lo que está escrito; 
«Ojalá fueses frío o caliente; mas porque eres tibio te arrojaré 
de mi boca» (29). 

Es evidente que Dios no rechazará a nadie si no media el 
pecado mortal. Por consiguiente, al decirnos que arrojará al 


(09) Apoc. 3, 16. 
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tibio de su boca, y esto de modo definitivo, nos indica clara- 
mente que la tibieza, la flojedad en el amor divino contentán- 
dose con poco, acabará necesariamente en un pecado mortal, 
y pecado mortal prácticamente irreparable. 

En efecto, en orden a esa entrega definitiva de nuestra li. 
bertad, apenas puede concebirse disposición peor que el querer 
usar de ella todo lo posible al margen de Dios, aunque sin per- 
derle: el amor divino se seca así, y el alma, aun en el no querer 
perder a Dios, no es a Dios a quien ama, sino a sí misma. 

Hallaráse, pues, a última hora, con que siempre se ha amado 
a sí misma, y se le hará prácticamente imposible renunciar al 
amor de su libertad para entregarla a un Dios que en realidad 
nunca amó. 

Muchos pecados hechos no la hubieran impedido tanto, por. 
que la hubieran inducido, si los lamentaba, a despreciarse a sí 
misma y a ansiar el don divino, el remedio de Dios a su mi- 
seria. 

Por eso Dios nos dice: «Ojalá fueres frío» (30), porque es vía 
más segura para salvarse una vida de pecado que una vida de 
tibieza, aunque ninguna sea buena: las dos son un peligro; pero 
la primera lo compensa, o puede compensarlo dando origen a la 
humildad, mientras la segunda no tiene tal compensación. 

De ahí que el que quiera salvarse deba, si cabe, evitar con 
más cuidado el ser poco generoso en el amor, que no el mismo 
pecado: «El que es justo, justifíquese aún, y el que es santo 
que se santifique todavía» (31). 

Por lo demás, no se olvide que lo que a uno le haya fal. 
tado en sus obras para que su obrar sea conforme y digno del 
erado definitivo de gracia recibido, Dios ha hallado medio de 
suplirio en la otra vida mediante el Purgatorio, donde no ad- 
quiere el alma un grado más alto de gracia ni de gloria, pero 
si el modo de obrar connatural a ese estado, mediante la pu- 
rificación —no la mutación— de su ser. 


(30) Apoc. 3, 16, (GD) Apoc. 22, 11, 
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CaríruLo 11 
EL TRIUNFO DEL AMOR 


B) LOS GRADOS DE GLORIA Y EL GOCE 
DEL AMOR EN SOLEDAD 


«Mas ahora, Dios dispuso los miembros, cada 
uno de ellos en el cuerpo, como quiso.» 


(1.* Cor. 12, 18.) 


áN oDo lo que hasta aquí llevamos dicho sobre los grados de 
gloria está hermosamente condensado en la frase de S. Pa- 
blo, que encabeza este capítulo. 

«Dios dispuso en el cuerpo a cada uno de los miembros se- 
gún a El le plugo» (1). Por tanto, en la determinación de la cla- 
se de miembro que cada uno de nosotros ha de ser en el Cuerpo 
de Cristo, o de la función específica que en El ha de desempe- 
har, no entra para nada la elección humana, sino la predestina- 
ción divina. 

Es verdad que el Apóstol habla aquí directamente del Cuer- 
po de Cristo en cuanto todavía milita en esta tierra, ya que 
luego dice: «Y a unos puso Dios en la Iglesia primeramente 
apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercero, doctores; lue- 
go, poderes de milagros; luego, carismas de curaciones, asis- 
tencias, gobiernos, variedades de lenguas» (2). 

Pero no es menos verdad que el Apóstol asienta un princi- 
pio general, tomado de la comparación del cuerpo físico hu- 


(0 1L* Cor. 12, 18, 
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(2) 1,2 Cor. 12, 28. 


mano, en que el miembro no elige su destino en el cuerpo, y que 
vale tanto para el cuerpo místico de Cristo aun militante en esta 
tierra como para el triunfante, que está en los cielos, aunque 
él no haga aplicación expresa de ese principio general al cuerpo 
místico glorioso, porque no hablaba de éste a los Corintios, sino 
del militante. 

Y no menos se deduce de este principio del Apóstol la se- 
gunda parte de nuestro aserto, a saber: Que cuantos se salvan 
alcanzan el grado de gloria que les está destinado con la má- 
xima perfección posible, 

En efecto, mientras estamos en esta vida, somos miembros 
en vías de formación, y el cuerpo místico de Cristo militante 
es un cuerpo que se está formando: por lo mismo, pueden sus 
miembros ser imperfectos, y, por tanto, no estar adornados del 
grado de gracia y perfección que a tales miembros corresponde. 

Es más, esto es lo ordinario, y casi puede decirse necesa- 
rio, puesto que todavía no están acabados de formar. 

El grado de formación en que se encuentren, y la rapidez 
con que evolucionen hacia su estado definitivo depende en gran- 
dísima parte de su cooperación y docilidad a la obra del Espí- 
ritu divino, que es el alma de este Cuerpo, y así pueden unos 
ser mucho más imperfectos que otros con relación a la forma 
definitiva a que el Espíritu divino los impulsa. 

Y esa imperfección, o lejanía del término, puede llegar, y 
llega de hecho en muchos, a la misma carencia de la gracia 
santificante, ya que, según enseña Pío XIL, no dejan, mientras 
pertenezcan a la Iglesia, de ser verdaderos miembros de Cris- 
to, aunque estén en pecado mortal. 

Pero el Cuerpo místico de Cristo en los cielos, su Cuerpo 

n cuanto ya glorificado, no es un cuerpo en vías de formación, 
ni sus miembros están allí formándose, sino formados ya y aca- 
bados. 

Y como el cuerpo glorioso y ya definitivamente formado de 

cristo ha de ser de absoluta y plena perfección, cual compete 
al que es Cuerpo místico de la Persona del Verbo, síguese que 
ninguno de sus miembros puede ser menos perfecto. Como 
miembros de un cuerpo bien constituido, todos son igualmente 
perfectos, aunque cada uno con perfección distinta, con la per- 
fección que es propia de tal miembro. 

De lo contrario, el Cuerpo místico de Cristo carecería de 
armonía, y con él, Cristo mismo, cuyo es ese cuerpo: como 
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A 
sano, pero el estómago algo enfermo. 

Y como la sordera redundaría en desdoro de la persona, así 
la menor perfección de algún bienaventurado redundaría en des- 
doro del Cristo total. 

_ Así se cumple otro principio de San Pablo: «A los que aman 
a Dios, todo les sirve para bien» (3): los bienaventurados aman a 
Dios, y así todo les sirve para bien, incluso sus pecados pa- 
sados. 

Mas éstos no les servirían para bien, sino para mal, y mal 
eterno e irremediable, si por culpa de ellos se vieran eterna- 
mente privados de un grado de gloria mayor que hubiesen po- 
dido obtener caso de no haber pecado, . 

Y nada más diremos sobre la gratuidad de los grados de 

gloria; tanto más que en otra obra nuestra Amor divino y li- 
bertad creada, que, si Dios fuere servido, un día publicaremos, 
tratamos extensamente toda esta materia. 
Entre los varios testimonios evangélicos allí aducidos, cree. 
1 altamente demostrativo el episodio de la súplica de San- 
lago y Juan sobre los primeros puestos, junto con la respuesta 
que les da Jesús. 

Aquí sólo queremos tratar de esos grados en cuanto con- 
tribuyen a darnos a conocer mejor el goce de los bienaven- 


tido expuesto, se opone a la doctrina de la Iglesia, que afirma 
que el grado de gloria es objeto de mérito, es necesaria aquí 
una pequeña explicación sobre este punto, que servirá a la 
vez para precisar mejor el sentido que a nuestra afirmación 
damos. 


1. — DOCTRINA DE LA IGLESIA SOBRE LOS GRADOS 
DE LA GLORIA 


La enseñanza de la Iglesia está clara en el Concilio Triden- 
tino, sesión VI, canon 32. que transcribimos: 
«Si alguno dijere que las buenas obras del hombre justifi. 


(3) Rom. 8, 23, 


448 


¿ado son de tal modo dones de Dios, que ño sean también imé- 
ritos buenos del mismo justificado, o que el mismo justificado, 
con sus buenas obras, que por él son hechas por la gracia de 
Dios y el mérito de Jesucristo (cuyo vivo miembro es), no me- 
rece verdaderamente aumento de gracia, la vida eterna, y la 
consecución de esa misma vida eterna (si es que muriere en 
gracia), y también aumento de gloria; Sea anatema.» (Denz, 842.) 

Es, pues, de fe, que todo el que está en gracia merece con 
sus buenas obras aumento de gloria. 

¿Se opone a esto lo que hemos afirmado de que el grado 
de gioria que Dios nos tiene destinado antecedentemente a la 
previsión de todo mérito nuestro no puede ser mudado ni cam- 
biado por nuestra correspondencia, aunque sí de ésta dependa 
el adquirirlo o perderio del todo? 

¡reemos que no: y para aclararlo bastarán dos sencillas 
consideraciones: 

1 Hay una Escuela teológica, digna de todo respeto en 
la Iglesia católica, que afirma que Dios, antecedentemente a la 
previsión de todo mérito, predestina a cada uno de los que 
se han de salvar a un grado de gloria determinado, que infa- 
liblemente obtiene. Esta obtención se hace por mérito; pero 
esos meritos jos dispone también Dios para cada alma intali- 
biemente, de modo que no merezcan ni más ni menos. Y esta 
doctrina en nada se opone a la definición dei Concilio. 

Nosotros decimos que Dios, antecedeniemente a la previsión 
de todo mérito, destina a cada ama —no sólo a las que de 
hecho se salvan—, un grado de gloria determinado. Y decimos 
a cada alma, porque así lo exige el amor de Dios, que a todas 
quiere salvar. 

La asecución de ese grado no es infalible —pues no todas 
se salvan— sino que depende de la cooperación de la propia 
libertad, de la libre correspondencia de la creatura, y así esa 
asecución se merece. Pero esa correspondencia, si se da —cosa 
que depende de nosotros—, será tal, al menos en el último ins- 
tante de la vida, que merezca todo lo que Dios le tiene desti- 
nado, ni más, ni menos. 

2% La misma Escuela antes citada afirma que sólo mere- 
cen aumento de gracia las buenas obras que se ejecutan con un 
amor o caridad que supere en grado al amor o caridad que 
informó a las obras anteriores: las demás disponen a ese aumen- 


to de caridad, pero no lo dan. 
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Lo cual supone que un acto de amor intenso engloba en sí 
el mérito de todos los actos hechos con un amor más remiso: 
cosa que, en cierto modo, viene avalada por San Juan de la 
Cruz, cuando, hablando del alma que goza de la unión trans- 
formante, dice: «merece por ventura más en un solo acto de 
lo que mereciera antes en toda su vida». 

Y esta doctrina tampoco se opone en nada a las enseñanzas 
del Concilio Tridentino. 

Nosotros decimos que el alma va mereciendo por partes, 
durante la vida, el grado de gloria que Dios le tiene desti- 
nado. 

Lo merece por partes, porque ningún acto suyo es obrado 
con libertad perfecta, y así, ninguno agota su capacidad de 
merecer: y como merece por partes el don definitivo, con 
cada acto suyo va aumentando actualmente el grado de gloria 
que actualmente merece, sin llegar todavía al que definitrva- 
mente ha de merecer. 

Pero en el último instante de la vida tiene, por Dios o con- 
tra Dios, un acto de libertad perfecta, con el que agota toda 
su capacidad de merecer o desmerecer, cual sucedió en los 
ángeles. 

Y ese acto, si lo hace adhiriendo a Dios, le merece por lo 
mismo todo el grado de gloria, tanto lo que ya tenía merecido 
como lo que le faltaba, pues su mérito engloba todos los mé- 
ritos anteriores, ya que agota la capacidad meritoria de la 
creatura que lo pone. Y si lo hace separándose de Dios, se 
condena. 

Los actos buenos anteriores, a más de irle mereciendo por 
partes el premio definitivo, tienen la virtud de ir disponiendo 
la voluntad para esa recta elección definitiva; al igual que los 
actos malos, a más de merecerle por partes el castigo defini- 
tivo del infierno, tienen la virtud de disponer la voluntad cada 
vez más a una mala elección definitiva. 

Así es toda la vida del hombre un como tomar posiciones 
para el combate decisivo, y el resultado de ese combate depen- 
derá en no pequeña parte del modo como cada cual se haya 
preparado para darlo. 

Cómo todo esto se verifique se explica detalladamente en 
la Obra a que antes hemos aludido, especialmente al tratar 
de la libertad y la predestinación. Por eso aquí nos contenta- 
mos con haber precisado el sentido que tiene nuestra posición 
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ca de los grados de gloria, ya que con ello es suficiente 
sa ver que no se opone al dogma católico ni a la fe de la 
pa 


Iglesia. 


2.— EL GRADO DE GLORIA Y LOS PREMIOS ACCIDENTALES 


El que el grado de gloria no pueda ser modificado por nues- 
tra correspondencia, no quita el que dependan de las obras 
ciertos premios accidentales, cuya obtención está, al menos en 
parte, en nuestra mano, tales como el prometido a la virgini- 
dad, al martirio, o a los que enseñan a otros la verdad. 

Esos premios accidentales no afectan al modo de ser del 
aíma, hija de Dios, miembro de Cristo. 

Diríamos que son como el anillo, puesto en el dedo: lo 
embellecen, y embellecen al cuerpo que los lleva, pero no me- 
joran la perfección o entidad de su ser: el anular no es más 
perfecto en su ser ni en su obrar que el pulgar porque lleve 
el anillo, aunque sí tiene una hermosura y un brillo externo 
que no tiene el pulgar y que no tiene el ojo. 

Esto podría servir de principio de solución a algunas difi- 
cultades que podrían penerse, v. gr., por no citar más que un 
ejemplo, la tomada de la parábola de las minas (4), en que 
al siervo que con una mina hizo diez se le da poder sobre 
diez ciudades, y al que cinco, sobre cinco. 

Podría responderse que se trata aquí de algo externo, acci. 
dental, que no mejora al sujeto en orden a su unión con Dios, 
que es en lo que consiste la gloria esencial. En efecto, la 
alabanza la da el Señor por igual a los dos, y por tanto, los 
dos parecen gozar del mismo grado de simpatía de parte de su 
señor, aunque en lo que no tiene a Dios por objeto —gobierno 
de las ciudades—, el premio es distinto. 

Sin embargo creemos que la solución más verdadera es la 
siguiente: 

Alabando al Señor a los dos igualmente, y no reprendiendo 
en nada al segundo, ni criticándole el que no hubiera produ- 
cido tanto como el otro, indica que los dos produjeron con 
lo recibido tanto cuanto podían; y la diferencia del resultado 
no se debió a la mayor diligencia del uno que del otro, sino 


(4) Luc. 19, 11, ss. 
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a la mayor capacidad para el negocio: capacidad que no de- 
pendía de su libre voluntad y correspondencia, sino del modo 
de ser de uno y otro, que entrambos habían gratuitamente re- 
cibido sin propia cooperación. 

Esa capacidad no es menos don de Dios que las minas o 
gracias con que han de negociar. Por eso Dios no le echa en 
cara el que no haya aprovechado su capacidad, o no haya apro- 
vechado tanto como el otro, cuando en cambio echa en cara 
eso mismo al tercer siervo por no haber usado de su capaci- 
dad para hacer producir la mina recibida. 

De ahí que San Mateo, en la parábola de los talentos, si- 
milar a ésta, pone diferencia en los mismos dones recibidos 
—a uno cinco talentos, a otro dos, y al tercero uno—, inclu- 
yendo en el concepto de don recibido tanto la gracia como la 
capacidad de usar de ella y negociar con ella la salvación. 

En los que usan de esa gracia, la correspondencia es la 
misma, pues los dos duplican lo recibido; y por eso es tam- 
bién la misma la alabanza —plena y sin reticencias como en 
San Lucas—, aunque el resultado de esa correspondencia es 
distinto, porque distintos fueron los dones recibidos. 

Lo cual corrobora lo que venimos diciendo, pues indica que 
el que se salva lo hace según toda su capacidad, y esa capa 
cidad es un don gratuito de Dios, distinto para cada uno, 

Es decir, para una fidelidad piena, los premios son distintos, 
porque distinta era la capacidad de cada uno: capacidad que 
viene de Dios, y no de ellos. 

Y los dos alcanzan felicidad plena, porque ambos la obtie- 
nen en la medida de su capacidad. 


4.— RAIZ DE ESA DISTINTA CAPACIDAD 


¿A qué se debe esa distinta capacidad de las almas, que en 
último término causa esa distinción de grados de gloria, esa 
diversidad de los miembros de Cristo? ¿Se debe a la naturale- 
za, O se debe a la gracia? 

Creemos que a las dos, aungue principalmente a la gracia. 
De todos modos, en cualquiera de los dos aspectos proviene 
de Dios, pues no es menos don suyo la naturaleza que la gracia. 

En primer lugar, ya la sola naturaleza bastaría para expli- 
car la diversidad, pues aunque a todos se diera la misma 
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gracia y todos correspondieran a ella del mejor modo posible, 
siendo distinto el ser de los que la reciben, necesariamente 
corresponderían a ella de modo distinto —ya que el obrar si- 
gue al ser—, y Por consiguiente la filiación divina, el nuevo 
nombre y naturaleza que reciben, serían distintos en todos 
ellos, como provenientes de gracia igual y cooperación distin- 
ta a esa gracia, y porque esa filiación se recibiría en seres 
distintos. 

Pero si esto explicaría la distinción de grados, dejaría sin 
explicar el que seres naturalmente menos perfectos alcancen 
de hecho el ser miembros de mayor dignidad e importancia 
en el Cuerpo de Cristo que otros que naturalmente eran más 
perfectos. 

Y este hecho nos consta ciertamente, al menos de la Bien- 
aventurada Virgen María, cuya naturaleza, como humana, in- 
cluye en sí menos perfección que la de los ángeles, y que, no 
obstante, desempeña en el Cuerpo de Cristo y en la economía 
toda de la gracia un puesto de dignidad e importancia mucho 
mayor que todos los ángeles. 

Esto sin hablar de la Humanidad de Jesucristo, que es la 
sede de la gracia, de donde se deriva a todas las demás crea- 
turas, sin excluir a los mismos ángeles, pues también es Cabeza 
de ellos. 

Esto nos lleva a decir que el origen principal de la diversi- 
ficación es el reparto desigual de la gracia, que el Espíritu 
Santo distribuye a cada uno según su beneplácito (5). 

Dios le da a cada uno su destino, y, si la creatura la acepta, 
le da luego la gracia que a ese destino corresponde. Caso de 
no aceptarla, de resistirla con su libre voluntad, se condena. 

En lo que es de notar que cualquier grado de gloria supera 
en tal modo a toda creatura creada y creable que jamás ella 
podría desearlo. Respecto a él no tiene potencia O capaci- 
dad alguna activa, sino puramente pasiva, receptiva, O, como 
la llaman los teólogos, obediencial. 

Por consiguiente, Dios da esa gracia y Su grado, no según 
el deseo y capacidad natural del alma, sino según su mero 
beneplácito, que será siempre superior a toda capacidad y 
deseo de creatura. 

Y el alma, entonces, recibe el poder de desear en el orden 
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sobrenatural, pero dentro de la línea del ser sobrenatural que 
Dios le comunica, de modo que aun en el cielo mismo pode- 
mos crecer, pero sólo en la línea de filiación recibida; creci- 
miento que constituye el llamado aumento accidental de la 
gloria, de que luego hablaremos. 


4.— EL CUERPO Y LOS MIEMBROS 


El ejemplo del cuerpo y de los miembros nos lo hará 
mejor comprender. 

Sabido es que los elementos materiales que constituyen 
nuestro cuerpo son idénticos a los de la materia inorgánica, 
puesto que de esa materia son tomados. 

Esos elementos, antes de ser absorbidos por el cuerpo y 
vivificados por el alma, podrán ser unos más nobles o más 
activos que otros; pero ninguno tiene capacidad alguna activa 
para ser vivificado: ninguno ansía la vida, ni la exige, ni goza 
de ella, ni por tanto tiene elección para formar parte de tal 
miembro o de tal otro. 

Su capacidad de ser vivificado y de ir a parar a tal o cual 
miembro es meramente pasiva: simplemente se dejan hacer 
por el alma y se dejan fievar al órgano que ella quiere. Y así, 
siendo iguales, y de iguales propiedades los átomos de Carbo- 
no, unos irán a parar al ojo, otros al pie, otros al oído, otros 
al corazón: no eligen ellos su puesto, sino que se lo elige el 
alma. 

Una vez en su puesto, y ya antes, camino de él, reciben las 
modificaciones, o forman las combinaciones necesarias para 
el recto desempeño de su función específica en el órgano; y 
también eso es obra del alma: ellos se limitan a dejarse hacer, 

Mas una vez vivificados, como constituyentes del órgano 
vivo, tienen ya actividades e inclinaciones diferentes, según la 
función que el órgano que constituyen desempeña, y eso de 
tal modo que sólo para eso tienen inclinación. 

Así el ojo desea ver, y no oír, se satisface en ver, y no en 
oír; y la inversa pasa con el oído. Y el paladar desea gustar, 
y no ver; y la lengua tiene inclinación a hablar y se satisface 
haciéndolo, y en cambio no tiene inclinación alguna a hacer 
obras externas como las manos; y el estómago está satisfecho 
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cuando recibe la comida, cuando esa misma comida sería no 
poca molestia para los pies si se metiese dentro de ellos. 

Y, no obstante, todos esos miembros están constituidos 
por la misma materia inicial, que, al ser vivificada, ha recibido 
inclinaciones y apetencias distintas, derivándose esa distinción 
específica del puesto que en el cuerpo ocupan; puesto que 
elios no escogieron. 

Y cada cual se siente bien con la sastifacción de sus apeten- 
cias, y se sentiría mal si se quisiera darle las satisfacciones 
de los otros miembros, aunque esas satisfacciones sean en sí 
mismas de un orden más elevado, como es distinta la jerar- 
quía de los diversos miembros. 

Yes tala la vez la unión y mutua dependencia que hay 
entre todos ellos, que cada uno goza de los bienes y satis- 
facciones del otro, pero cada uno con su modo peculiar. 

Así las manos se aprovechan en su actividad de la visión 
de los ojos, y ésta a su vez viene muchas veces excitada por 
el oído; el gusto por el olfato, y el estómago por el gusto; y 
el bienestar general produce una especie de inundación de 
dicha que invade a todo el cuerpo, y favorece el placer espe- 
cífico de cada uno de los miembros: jamás hay envidia entre 
unos y otros, antes por el contrario cada uno saca gozo del 
bien de los demás, pero un gozo propio, con su modalidad 
específica de tal órgano. 

Y lo mismo pasa con los males de cada órgano. Si los ojos 
ven mai, los pies tropiezan; si el corazón funciona mal, las 
extremidades se hinchan y se vuelven pesadas; si el gusto no 
siente buen sabor, el estómago digiere con molestias; si la 
cabeza duele, todo el cuerpo parece desmacelado. 

Y todos los miembros participan de la misma vida, que les 
da el alma, aunque todos la participan de distinto modo, y 
con distinta actividad vital. 

Y ese distinto modo, y esa distinta actividad no lo eligieron 
ellos, sino que lo eligió el alma para ellos. Y es tal la eficacia 
de esa elección del alma, que sólo son felices con ese género 
de actividad, y sólo ése pueden desear, repugnando en sí el 
deseo de los demás miembros. 

Si el cuerpo está perfectamente sano, los miembros son, es 
cierto, de nobleza distinta, de dignidad desigual; pero todos 
son igualmente perfectos, cada uno en su género, cada uno 
en su puesto, cada uno con la perfección que a él le conviene. 
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Perfección es para el ojo el ser blando, y perfección para la 
planta del pie el que sea dura: si esas perfecciones se troca- 
sen, ya no serían perfecciones, sino defectos. 

Y el alma los ama por igual a todos, y procura igualmente 
el bien de todos —que es el bien del sujeto—; pero a cada 
uno le procura un bien distinto, que es el bien que a él le con- 
viene, y no el que conviene a los demás, que para él ya no 
sería un bien, sino un defecto, un mal. 


5.— EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 


La aplicación es bien fácil al cuerpo místico de Cristo, cuya 
alma es el mismo Espíritu Santo. Y ello nos explica la felici- 
dad suma de todos los bienaventurados en el cielo, y felicidad 
distinta para cada uno de ellos. 

Todas las creaturas racionales son distintas en el orden 
natural: cada una con su modo peculiar de ser; unas natural- 
mente más excelentes, y otras menos, ya sea esencial, ya acci- 
dental, esa diferencia en su excelencia. 

Consiguientemente todas tienen apetencias e inclinaciones 
también distintas, en más o en menos. Y todas esas inclina- 
ciones y aptitudes diversas han de ser saciadas en la bienaven- 
turanza eterna. 

Como la materia, al ser vivificada, no pierde sus propieda- 
des características, sino que las supera, así las creaturas ra- 
cionales, al ser elevadas al orden sobrenatural, no pierden sus 
aptitudes y cualidades naturales, sino que las superan. De ahí 
que, aun en la visión de Dios, conserva cada uno su modo de 
ser característico, aunque superado. 

Y esto bastaría para explicar los distintos grados de gloria, 
los distintos modos de gozar, al menos por lo que se refiere 
al objeto secundario de la bienaventuranza, que está en la con- 
templación y goce de las creaturas. 

Pero la visión de Dios es algo de orden tan elevado y ma- 
ravilloso, que cualquier grado de ella, cualquier modo de verle, 
sacia sobreabundantemente toda aspiración de creatura con 
todas sus modalidades. 

Es más, siendo esa visión absolutamente sobrenatural, la 
creatura no tiene ninguna inclinación activa a contemplarla 
por sus fuerzas y principios naturales. Está, respecto de ella, 


456 


en la misma indiferencia en que se encuentra la materia en 
orden a ser vivificada: sólo tiene mera capacidad pasiva. 

Y si de suyo no tiende a la visión divina, menos tenderá 
le suyo a un grado determinado de ella con predilección a 
otro. No es por tanto más capaz de ver a Dios el ser inteli. 
gente naturalmente más perfecto que el que naturalmente lo 
es menos: como no es más capaz de contribuir a formar un 
ojo un átomo de carbono que otro, o que uno de hidrógeno. 

Por consiguiente, el grado de gloria, el miembro del Cuer- 
po místico de Cristo que cada bienaventurado ha de formar, 
la función específica que en él ha de desempeñar en orden a la 
visión divina y a la glorificación del divino amor en y por 
Jesucristo, no viene determinado por la mayor o menor apti- 
tud natural del que se salva, y que es en sí nula, sino por 
la elección y libre determinación del Espíritu Santo, alma de 
ese Cuerpo. 

Y así no hay dificultad alguna en que un ser racional, natu- 
realmente menos capaz, menos inteligente, sea destinado a ser 
un miembro más noble en ese Cuerpo de Cristo. Tal pasa cier- 
tamente, según dijimos, con la Bienaventurada Virgen María, 
que supera a todos los ángeles. 

Por lo tanto, la determinación del grado de gioria no viene 
dada por la creatura, ni por su capacidad, o aun fidelidad en 
corresponder a la gracia, sino por la gracia misma, que se 
le da en orden precisamente a ese grado de gloria. 

Esta destinación específica es absolutamente gratuita y an- 
terior a todo mérito, o aun cooperación humana, como es gra- 
tuito a la materia, y anterior a toda cooperación o actividad 
suya, el que el alma la destine o envíe a un miembro u otro. 

Pero puesta esa determinación gratuita, la gracia empieza 
a Obrar la evolución sobrenatural del alma en ese sentido, y 
pone en ella ansias y deseos espirituales, sobrenaturales, que 
en ningún otro destino se podrían saciar. 

Mejor diríamos que la especifica e individualiza en el orden 
sobrenatural, inclinándola y moviéndola a desarrollarse en or- 
den a conseguir la perfección definitiva a que está destinada, 
algo así como una vez que el alma ha sacado de la indiferen- 
ciación primera, que constituye la materia del germen humano, 
al embrión, y formado sus miembros rudimentarios, inclina a 
cada miembro a desarrollarse en su propia línea, hasta adqui- 
rir la perfección definitiva; y esto de tal modo que ya el miem. 
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bro lo exige, pues todo lo que contraría a su evolución le hace 
daño, diríamos que le hace sentir dolor, y todo lo que la fa- 
vorece le sienta bien, sacia sus exigencias. 

En esta fase -——que abarca la presente vida, en que nos 
estamos formando miembros de Cristo— ya el alma coopera 
con sus inclinaciones, deseos y actos sobrenaturales, hechos 
bajo el influjo de la gracia, bajo el impulso del Espíritu, al 
grado de gloria que le está destinado, y, en este sentido, ver- 
daderamente lo merece, ya que, si no la elección, sí la con- 
secución de lo que Dios le eligió, depende de ella: algo así 
como coopera ya el miembro rudimentario, bajo la moción 
del alma, a la perfección definitiva que como miembro deter- 
minado le conviene. 

La cooperación del miembro está en dejarse hacer por el 
alma; la cooperación del alma está en dejarse hacer por Dios. 

El dejarse hacer por Dios consiste única y exclusivamente 
en entregarle del todo nuestra libertad. Es ésta, en efecto, lo 
único que en nosotros puede resistir a la acción divina, o 
onerle obstáculos, pues es lo único que Dios puso en nuestra 
nano. 

Si esta libertad resiste a Dios, Dios, que la respeta —y la 
respeta precisamente porque la ama, y como verdadero amante 
sólo quiere y se contenta con una correspondencia plenamente 
libre—, no podrá darle la perfección del destino que le pre- 
fijara. 

Y como esa destinación y la gracia que para conseguirla 
se le dio ha determinado el ser sobrenatural del alma especi- 
ficándolo en esa dirección, y poniendo en ella ansia, deseo, y 
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podrá ser feliz plenamente si no la consigue: será un miem- 
bro vicioso, dislocado, fuera de su sitio: por tanto, no habrá 
lugar para él en el Cuerpo de Cristo. 

Como el miembro del embrión, que en sus principios no se 
desarrollare en la línea debida, muere y es sustituido por 
otro, igual pasará con esa alma llamada a ser un miembro 
determinado del Cuerpo Místico de Cristo. 

Mas si el alma se deja perfectamente hacer por Dios, la 
hará miembro perfecto y eternamente feliz, comunicándole su 
misma vida divina, 

Pero ya hemos dicho —y en otra obra demostramos— que 
en el último instante de la vida ejerce el alma el uso perfecto 
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de su libertad, y, o la entrega y rinde perfectamente a Dios, o 
bien le niega su sumisión. 

Si hace esto último, se pierde. Si hace lo primero, como 
Dios no necesita de tiempo para hacer su obra, y como lo 
único que le resistía era la libertad del alma, y ésta ha cesado 
cuando aun es hora de merecer, hora de formarse todavía los 
miembros de Cristo, Dios lo forma, porque el alma se presta 
a ser formada; y, al prestarse, merece la gloria y el grado 
de elle. Y así, o alcanza la gloria junto con el grado que le 
estaba destinado, o bien pierde eternamente la una y el otro. 

Todo su demás dejarse hacer durante la vida, como provi- 
niente de una libertad imperfecta, mediatizada, y por lo mis- 
mo inconstante, no ha hecho más que acercarla más o menos 
al término, y así disponerla a esa entrega definitiva, absoluta 
e irrevocable de su libertad, ya que puesta ésta, la misma obra 
santificadora puede hacer Dios en un instante que en toda la 
eternidad: no es el tiempo lo que limita la eficacia de su 
obra, sino la falta de correspondencia de la libertad. 

Por eso en un instante obró la santificación definitiva de 
los ángeles. 


6.— VIDA DIVINA DE LOS MIEMBROS GLORIFICADOS 
DEL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 


Incorporada el alma al Cuerpo místico de Cristo, como 
miembro ya perfectamente formado y glorioso en los cielos, 
goza de la misma vida divina que Cristo. ] 

Esta vida está en el conocimiento y en el amor que de él 
brota, conocimiento y amor que derivan al alma de su misma 
Cabeza Jesucristo: «Dístele poder sobre toda carne, para que 
a todo lo que le diste, le dé El la vida eterna. Y esta es la 
vida eterna: que te conozcan a Ti, sólo Dios verdadero, y a 
Jesucristo, que Tú enviaste» (6). 

Todos los miembros gozan de la misma vida que el cuerpo 
y la cabeza de que forman parte. Y siendo la vida de Jesu- 
cristo verdaderamente y con toda propiedad divina, divina es 
también la vida de los miembros que le tienen por Cabeza. 

Y consistiendo la vida de estos miembros en conocer y 
amar a Dios, también este conocimiento y este amor han de 


(6) Io. 17, 2. 3. 
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revestir caracteres divinos, ser participación del mismo cono- 
cer y amar divinos: y por tanto todos ellos han de conocer 
a Dios como Dios se conoce, y amarle como Dios se ama, y, 
por consiguiente, verle tal cual es. Y en esto coinciden todos 
los bienaventurados. 

Y sin embargo, ninguno le ama de igual modo, ninguno le 
conoce de la misma manera. 

En efecto, si bien es verdad que todos los miembros tienen 
la misma vida que el cuerpo de que son miembros, y así todos 
los miembros del hombre tienen verdadera vida humana, no 
lo es menos que todos ellos tienen esa vida de modo distinto, 
y ejercen su actividad vital de modo específicamente diverso. 

Tan diverso, que el uno es absolutamente incapaz de la ac- 
tividad del otro: así, el ojo es incapaz de oír, y nunca enten- 
derá los sonidos, y el oído es incapaz de ver, y nunca le dirán 
nada los colores; y uno y otro son incapaces de gustar la dul. 
zura del azúcar, aunque el ojo lo vea perfectamente, y el tacto 
propiamente lo toque, y la lengua propiamente lo guste, y un 
oído bien educado pueda distinguirlo por el ruido que hace 
al deshacerse entre los dedos. 

Tal es la riqueza infinita de la verdad y bondad divinas que, 
saciando a todos los bienaventurados, y entregándoseles en 
visión propia e inmediata, no obstante no se repite en su 
entrega, sino que a todos se da de modo especial y distinto: 
modo que va determinado, no por la entrega imperfecta y li. 
mitada del objeto, sino por el modo necesariamente finito de 
la creatura, que aun en ese orden sobrenatural incomprensible 
permanece finita. 


7.— LA FELICIDAD DE LA CREATURA EN LA SOLEDAD 
DEL AMOR 


Pero esto, lejos de ser una limitación de la felicidad de la 
creatura, constituye su delicia: es la soledad de su amor: es 
tener a todo Dios para sí sola, viéndolo y gozándolo cuanto 
quiere y cuanto puede, sin temor a encontrarse jamás con 
otro que entre en el secreto de ese gozo y de esa unión. 

Aquí halla la soledad del amor que deseaba cuando decía: 
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«¿Quién me dará que te encuentre a solas... y allí te bese... 

ya nadie me desprecie?» (7). 

Y tan perfectamente contempla a Dios y goza de El en esa 
unión de soledad, que se da perfecta igualdad entre el co- 
nocimiento de la amada y del Amado. San Pablo nos dice, en 
efecto, hablando de esa visión: «Entonces le conoceré como 
soy de El conocido» (8). 

Pensamos que, no obstante las explicaciones que a este tex- 
io suelen darse para evitar su aparente dificultad, puede ad- 
mitirse perfectamente en su sentido literal, no sólo de seme- 
janza, sino de perfecta igualdad, y esto sin que comprometa 
en nada la infinidad del conocimiento divino, ni haga a la 
creatura conocer infinitamente, siendo ella limitada. 

En efecto, Dios conoce todo ser en cuanto es cognoscible, 
y lo es tan sólo en cuanto ser. Por consiguiente, la medida del 
conocimiento que Dios tiene de cada bienaventurado viene 
dada por la realidad o entidad natural y sobrenatural que en 
ese bienaventurado hay, pues el conocimiento infinito de Dios, 
siendo infinitamente verdadero, no puede conocer más de lo 
que es O hay en el ser que conoce. 

Sólo al conocerse a Sí mismo es su conocimiento termi- 
nativamente infinito, porque sólo entonces es también infinito 
el objeto de ese conocer. En todos los demás casos es limi- 
tado, no porque deje de conocer algo en el objeto, sino porque 
es limitada la verdad del objeto conocido. 

Mas si el obrar sigue al ser, la capacidad que tiene el bien- 
aventurado para conocer a Dios viene dada por la perfección 
entitativa natural y sobrenatural de su propio ser: y como esa 
capacidad se ve en el cielo perfectamente saciada, síguese que 
la medida en que Dios a él le conoce viene dada por su propia 
perfección, ya que conoce toda la verdad que hay en él y 
nada más, y esa misma perfección es la medida con que el 
alma conoce a Dios: y así verdaderamente conoce tanto el 
alma de Dios como Dios del alma. 

Bien que Dios comprehende todo lo del alma, y el alma no 
comprehenda todo lo de Dios, por ser Este infinito; pero sí 
comprende de Dios tanto como Dios comprende de ella, ya 
que ambas comprensiones son limitadas, y ambas sumas y lo 


mayor posibles. 
(DM) Cant, Cant. 8, l. (8) 1.3 Cor. 13, 12. 
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Al entender del alma pone límite, no el objeto, que es infi- 
nito, sino la capacidad del sujeto que conoce, y así es suma- 
mente feliz, pues lejos de hallarse atada o impedida en su co- 
nocimiento, se siente sumergida en él, inundada y rebasada 
por él, 

Al entender divino pone límite, no el sujeto que conoce, 
que es infinito, sino la limitación del objeto, y así tampoco 
el amor divino se siente defraudado, pues nada se le esconde 
del alma a quien se entrega. 

Y reunidos esos dos conocimientos y esos dos amores, tan 
perfectamente iguales como el Amor desea, resulta como por 
maravilla un conocimiento y un amor infinitos, pues se da un 
objeto infinito del conocimiento, aunque finitamente conoci- 
do por el alma, y se da una acción infinita de conocer, aun. 
que no halle sino un objeto limitado como término. 

Y a pesar de ser ese conocimiento y ese amor finitos e in- 
finitos, según como se mire, caben en Dios y en el cielo infini- 
tos conocimientos y amores distintos y secretos, por no ser 
ninguno de ellos infinito en todos sus aspectos. 

¿Quién podrá imaginar la dicha del alma al sentirse cono. 
cida y amada por Dios cuanto ella puede ser conocida y 
amada, y al sentir que también ella conoce y ama a Dios cuan- 
to ella puede conocerle y amarle, y cuanto Dios puede ser co- 
nocido y amado por ella? Toda su sed de amor se halla sacia- 
da: allí ya nada podrá pedir, nada desear, porque todo lo 
tiene. 

Entonces sentirá eternamente el cumplimiento de aque- 
llas palabras: «Me senté a la sombra de Aquel que había de- 
seado, y su fruto es dulce a mi paladar. Su izquierda sostiene 
mi cabeza, y su diestra me abraza» (9). 


(9) Cant. Cant. 2, 3. 6. 
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CAPÍTULO 1V 
EL TRIUNFO DEL AMOR 
C) LA UNION EN SOLEDAD Y EL CORAZON DE JESUS 


«Todas las cosas y en todos Cristo.» 
(Col. 3, 11.) 


ERO esta soledad que hemos descrito aun no satisfaría al 
Pas 

Quiere, sí, el secreto en su unión con Dios; pero, ¿quién 
no deseará hacer partícipe de ese secreto de amor a Cristo 
como hombre, y a la Virgen María como a Madre? 

Jesucristo es el Amado, es el Amor: después de llevarnos 
a Dios, ¿descansaría el alma, podría ser feliz manteniéndole al 
margen de sus delicias de amor? 

Y, respecto a María, ¿no es acaso la misma alma quien 
desea su presencia, aun en el momento en que ansía y pide 
unirse a solas con el Amado?: «¿Quién me dará a Ti, Amado 
mío, que te encuentre mamando en los pechos de mi Madre, y 
que te bese a solas, y ya nadie me desprecie?» (1). ) 

Y Dios, que es amor, atendió nuestro deseo, consumó nues- 
ra dicha. 

Sólo habrá en el cielo dos entendimientos creados que com. 
prendan y participen perfectamente nuestro secreto, sólo ha- 

rá dos corazones que sepan latir igual que el nuestro y acom- 
pañarnos en el amor: el entendimiento humano y el Corazón 
de carne de Jesús; el entendimiento y el Corazón de nuestra 


y 


(2) Cant. Cant. 8, 1. 
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dulce Madre, Madre y reina amorosa del Corazón de Cristo, 
partícipe de todos sus secretos. 

¡Qué dicha para el alma conocer y amar a Dios en unión 
con Cristo y con María, conocerle con el mismo conocimiento 


con que ellos le conocen, amarle con el mismo amor que 
ellos le aman! 


1. —CRISTO CABEZA PARTICIPA DE NUESTRO SECRETO 


Respecto a Cristo, aparece esta verdad por el hecho mismo 
de ser El nuestra Cabeza, y esto en cuanto hombre. 

Todos miembros distintos, y con distintas funciones; pero 
todos miembros de una misma Cabeza, que es Cristo. 

Ahora bien, la cabeza ve con el ojo, oye con el oído, toca 
con las manos, rige todos los miembros. 

Y esto de tal modo que no sólo deriva de ella a éstos la 
vida y el obrar, sino que vive con ellos y obra con ellos, has- 
ta tal punto que todas las sensaciones de los diversos órganos, 
o bien se obran en la cabeza, según quieren aquellos que ponen 
al cerebro como sede de todas ellas, o bien, al menos, concu- 
rre el cerebro con el miembro en la producción de la sensa- 
ción, y ello como causa principal, ya que es posible provocar 
una visión o una audición directamente en el cerebro, sin que 
para nada intervengan ni el ojo ni el oído; y en cambio es 
imposible provocarla en éstos si se interrumpe su unión con 
el cerebro, 

Si, pues, todo conocimiento sensitivo de los órganos lo tiene 
iambién en y con ellos la cabeza, de igual modo habrá que 
decir que todo conocimiento espiritual de los bienaventurados 
lo tendrá en y con ellos su Cabeza Cristo, cumpliéndose el 
dicho de San Pablo: «Todas las cosas, y en todos Cristo» (2). 

Y así, no sólo no hay secreto alguno en el alma para 
Cristo, sino que todo el conocimiento y el amor en que se 
anega el alma es a la vez conocimiento del entendimiento 
humano de Cristo, amor de su Corazón de hombre: es más, 
todo ese conocimiento y amor que hace feliz al alma lo está 
obrando en ella Cristo como su Cabeza. 

Y así, si ya Cristo es mediador entre Dios y los hombres 
mientras vivimos en esta tierra (3), mucho más lo sigue sien- 


(2) Col. 3, 11, (3) 12 Tim. 2, 5. 
464 


do en el cielo, donde une a los bienaventurados con la Di- 
vinidad. 


2. — CRISTO, FUENTE DB LA GRACIA, 
PARTÍCIPE DE NUESTRO SECRETO 


La misma conclusión se saca de la consideración de la 
gracia de Cristo. 

Si el alma puede en el cielo ver a Dios, lo puede en virtud 
de la gracia que la adorna, y en el modo y medida de esa 
gracia: gracia que al aparecer como es en sí, como manifiesta 
participación de la naturaleza divina, se convierte en la luz 
de la gloria, luz en que veremos a la Luz, según lo que está 
escrito: «En tu luz veremos la Luz» (4), es decir, la Divinidad, 
que es luz naturalmente inaccesible (5). 

Pero esa gracia, que es principio de la visión divina y del 
modo con que el alma tiene esa visión, la recibe ésta de Cris- 
to, y Este se la da sin El perderla: «De su plenitud todos 
nosotros recibimos» (6). 

Por consiguiente se halla en Cristo el mismo principio de 
conocimiento y amor que el que el alma de El recibe, y así 
todo lo que conoce y todo lo que ama el alma, lo conoce y lo 
ama el mismo Cristo, ya que la misma gracia que al alma 
comunica se halla en El como Cabeza, y esa gracia es el prin- 
cipio y la medida de la visión. 

Dos consecuencias se deducen de esto para el alma y dos 
para Cristo, según a continuación exponemos. 


3.-— UNIÓN ÍNTIMA DEL ALMA GLORIFICADA CON CRISTO 


En cuanto al alma, es la primera una unión tan íntima con 
Cristo que no puede ni pensar ni querer, ni ser ni obrar cosa 
alguna, sino unida con Cristo. Y eso la inunda de dicha, por 
que está siempre unida con su Amado, con su Jesús, con su 
Redentor, ¿qué mayor unión podía desear? 

Y esa necesidad de unión con Cristo no limita en nada la 
actividad del alma: ella hace cuanto quiere y como quiere, 


y 


(4) Salm. 35, 10. (6) lo, 1, 16. 
(5) 1% Timot. 6, 16. 
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pero sabe y siente y ve que de necesidad la acompaña Cristo 
en ese querer y en ese hacer, como la cabeza acompaña al 
miembro vivo en su obrar. 

De ahí que la unión de cada alma con Cristo en la gloria 
supera a cuanto se pueda concebir e imaginar. 

Y esa unión en nada es impedida por la unión de las de- 
más almas, porque cada una tiene una unión plena, pero 
distinta, como en nada estorba al que la cabeza vea con el 
ojo el que también oiga con el oído. 


4, — EXCELENCIA DIVINA DE LOS ACTOS DEL ALMA 


Es la segunda la excelencia verdaderamente divina que ad- 
quieren los actos del alma. 

Estos en sí mismos son de perfección limitada, ya que vi. 
mos que su mismo acto de ver a Dios es finito, pues bien que 
le vea como infinito, le ve con modo finito. 

Pero al ser actos de Cristo, que los hace en y con el alma, 
pasan a tener el valor y la dignidad infinitos que la Persona 
de Cristo les comunica, algo así como los actos humanos de 
Cristo, aunque de perfección limitada en sí mismos, tienen 
valor infinito por ser actos del Verbo. 

Así el alma se ve y siente infinitamente rica, y ofrece y da 
a su Dios, al conocerle y amarle, algo que es realmente de va- 
lor infinito, algo digno de Dios, bien que de esa riqueza usa 
finitamente y la ofrece con modo finito, porque no tiene ca- 
pacidad para usarla toda, para gozarla toda: nada en riquezas 
y se sumerge en ellas, sin encontrar su fin, pues no lo tienen. 

Así hay proporción perfecta entre ella y Dios: ella da a 
Dios algo infinito, pero de modo finito; y Dios se le da a Sí 
mismo, bien infinito, que el alma goza tan sólo de modo fi- 
nito, pues no es capaz de más. 

Y así, toda limitación viene del alma, de su modo de ser, 
mas no del don que ella da a Dios o de Dios recibe, pues da 
algo realmente de valor infinito, y recibe también de Dios bien 
infinito. 
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5, — EXPERIENCIA UNIVERSAL DEL AMOR HUMANO 
DE CRISTO 


En cuanto a Cristo, es la primera, la perfección, la exten- 
sión, profundidad y riqueza de su conocimiento y amor hu- 
mano, pues entendiendo y amando con todos los bienaventu- 
rados, compendia en Sí, y tiene realmente en Sí, todos los 
conocimientos, todos los amores, todas las experiencias de las 
creaturas, y glorifica a Dios con, en, y por todas ellas, 

El tiene verdaderamente experiencia universal, no sólo en 
el sentido de que conozca cuanto los demás conocen, sienten 
o aman, sino que verdaderamente todos los actos de los de- 
más son propia y verdaderamente actos, conocimientos, amo- 
res y sentimientos también suyos, ya que con ellos los hace, 
conoce, ama y siente. 

La gloria que al Padre pidiera antes de morir (7), el Pa- 
dre se la dio cumplida. No sólo ha recibido en posesión todas 
las cosas y el poder más absoluto sobre ellas, sino que todo 
el obrar de esas cosas Dios ha hecho que sea propiamente 
suyo, cumpliéndose lo de San Pablo: «pero todo, y en todos 
Cristo» (8). 

El hizo suya la materia y la sensibilidad al tomar cuerpo, 
y tiene la experiencia de ella. Para esta experiencia no era 
menester que tomase ¿oda la materia, sino toda clase de ma- 
teria, ya que careciendo ésta de libertad, carece también de 
autodeterminación, y así es uniforme en su actividad: el que 
conozca bien un átomo de oro, conoce igualmente bien ya todo 
el oro. De ahí que al tomar cuerpo y conocer perfectamente 
bien lo que tomó, conoce perfectamente toda la materia, y la 
hace suya, junto con el obrar y actividad de ella. 

Mas en los seres libres, no basta conocer a un alma para 
conocer a las demás, porque cada una de ellas es libre en su 
obrar, y así puede hacerlo de modo distinto. 

Por eso Cristo no sólo tomó un alma que comprende en 
sí las excelencias de todos los seres libres, sino que también, 
en el cielo, asume en cierto modo a Sí mismo a todos ellos, 
al hacerse su Cabeza, y sentir y conocer y amar con todos 
ellos, y así hace verdaderamente suyos todos los actos de los 
seres libres. 


(M lo, 17, 1.2.5. (8) Col. 3, 11. 
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Es verdad que no hace suyos los actos de los condenados. 
Pero los condenados no cuentan para Dios: diríamos que no 
entran en el plan de la Creación. 

En efecto, Dios no creó a nadie para que se condenase, sino 
que a todos los crea para que se salven, y se salven siendo 
mierabros de Cristo, y por tanto de modo que acaben por ser 
sus actos actos de Cristo. 

Ese es el fin de la Creación, que está en la glorificación 
de Cristo, que a su vez glorifica a Dios: «Todo es vuestro, 
vosotros de Cristo, Cristo de Dios» (9), dice el Apóstol, 

El Cuerpo de Cristo ha de ser perfecto, y, por tanto, el nú- 
mero y calidad de sus miembros están fijados y determinados 
por Dios desde toda eternidad, y ese número se cumplirá, ni 
uno más ni uno menos: el decreto de predestinación por lo 
que respecta a Cristo, es absoluto. 

Mas por lo que respecta a cada uno de nosotros es condi. 
cionado: condicionado a nuestra libertad, pues exige la gloria 
de Cristo que los que a El se incorporen se incorporen por 
amor y libremente. 

Así a todos nos crea para que nos incorporemos: mas si 
alguno o muchos de los llamados a ser miembros se niega a 
serlo y por su culpa se condena, Dios no por ello dejará de- 
fectuosa la asecución del fin de la Creación: otros nuevos se- 
res creados les reemplazarán, mientras que los condenados 
quedarán al margen de esa obra maravillosa, cual si nunca 
hubieran sido creados, hasta el punto de que el mismo Cristo 
llega a decir de ellos: «No os conozco» (10). 

Y así Cristo reunirá en Sí todo el conocimiento y la expe- 
riencia y el amor de todos los seres libres creados, es decir, 
que entraban en el fin de la creación, ya que los que no se 
salvan no entran en ese plan: es cual si no hubieran sido 
creados. 

No ha sido el Amor divino el autor del infierno, sino la 
voluntad creada que resistió a ese amor. Y con esa resistencia 
- no hará cambiar el plan amoroso de da Creación, ni la glo- 

rificación de Cristo en ella, sino aumentar accidentalmente su 
gloria, como Rey dominador del mismo infierno; aunque ese 
título y esa gloria accidental no se la buscara El, sino la rebel- 
día tenaz de los que le rechazaron; y ese fue el motivo porque 


(9) 15 Cor. 3, 22, 23, (10) Mt. 25, 12, 
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el Padre tolerara y permitiera tal rebeldía, respetando la li- 
ad creada. 
pcia mientras predeterminó el número de los elegidos, en 
orden a la perfección del Cuerpo de Cristo, no determinó € 
número de los condenados. Ese número El lo conoce, A 
las malas voluntades creadas las que lo determinan, y no Dios. 
Tal como un Rey, que no determina el número de presos 
que ha de haber en sus cárceles: ese número lo determinan 
los mismos criminales, y el Rey quisiera que no Lea nin- 
guno, aunque, de haberlos, es gloria suya el castigarlos; pe 
esa gloria ningún buen a la busca ni desea: ningún Rey 
iere que haya criminales en su reino. ] 
al O A todas las características del reino. de 
Cristo: el número de súbditos buenos, y la clase de ellos: 
alguno de los destinados a formar parte de ese número —y l0 
somos todos, pues a todos quiere salvar— se empeña en ser 
criminal, Dios lo entregará a las cárceles del infierno, poo a 
por eso padecerá menoscabo el reino de los buenos, que E 
Cristo ha dispuesto con decreto absoluto, pues ésos que ha 
desertado serán sustituidos por otros que debidamente Co- 


rrespondan. 


6. — SACERDOCIO SUMO Y UNIVERSAL DE CRISTO 


Es la segunda el sacerdocio sumo y universal de dd 
Nada se ofrece al Padre, si no es por El: y nada se o r > 
que no sea verdaderamente suyo. Y esto no sólo AN s 
gloria, sino también su dicha y nuestra segurida LS a 
Si es incomprensible el amor tiernisimo que Cristo, Cc : 
Hombre, tiene a su Eterno Padre, es isdanaente e y 
ble el gozo que su Corazón experimenta al apio Ba $ de 
creaturas, al conocerle, amarle y alabarle con los corazon 
ellas. Ñ 
a Creación vuelve así a Dios por Cristo; pero ed 
no como algo distinto de El, sino como algo que nd pe 
identifica, y asi ar hermosa, ennoblecida y 
salió manos de Dios. 
Bl CS la seguridad de las creaturas, y ello fun- 
da la eternidad de la dicha de los bienaventurados. E 
Amando Dios a Cristo, como a sú Hijo Unigénito, jamás 
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le destruirá; pero tampoco destruirá nada de cuanto hizo, por- 
que todo ha sido incorporado a Cristo, y todo lo ama en Cris- 
to y como de Cristo. El amor de los bienaventurados le agrada 
como amor que es de Cristo, y por tanto jamás se cansará 
de él. 

Aquí aparece claro lo que en otro lugar ya dijimos: que 
agrada y ama, y adora y repara a Dios Cristo sólo como 
Cristo y todas las creaturas reunidas. ¿Cómo no, si todos los 
actos de éstas son también actos personales de Cristo, que los 
hace en ellas? 

Como brilla el sol, y brilla el espejo que le refleja, pero 
una misma es la luz que brilla en ambos, así ama a Dios 
Cristo, y le ama el alma, pero uno mismo es el amor de ambos, 
que es el amor de Cristo, en Cristo y en ella. 

Pero también, y al mismo tiempo, de igual modo que el Pa- 
dre se agrada en el amor de Cristo, así se agrada en el amor 
del alma, que es el amor que Cristo le tiene en ella. 

Ama, pues, Dios a los bienaventurados, con el mismo amor 
con que ama a Cristo; pero a Cristo por Sí, por ser su Hijo; a 
los demás porque Cristo los amó hasta el punto de hacerlos 
miembros suyos, y así partícipes de su divina filiación. 


7. — PARTICIPACIÓN DE LA VIRGEN EN NUESTRO SECRETO 


Respecto a la Bienaventurada Virgen María, fácilmente se 
podría probar su participación en las relaciones amorosas más 
secretas del alma con Dios, atendiendo a su título de Madre 
y Mediadora de todas las Gracias. 

Como Mediadora, toda gracia pasa por ella, y Ella la co- 
noce: por consiguiente sabrá también lo que el alma conoce 
y ama con esa gracia. 

Como Madre, es coautora de la vida del alma, y siendo 
ésta la gracia, coautora de esa gracia, y así debe conocerla, y 
saber a lo que se extiende. 

Finalmente, como dice San Jerónimo, «toda la plenitud de 
la gracia que hay en Cristo se vertió en Ella, aungue de modo 
distinto»: por lo mismo, todos los modos de conocer y amar 
a Dios que, según vimos, derivan de Cristo a las almas, se 
encuentran también en Ella; es más, como Mediadora, pasan 
de Cristo a las almas por manos de ella, 
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Pero de esto no queremos tratar ahora, por ser su lugar 

ropio la «Novela de la Amada». 

Sólo advertiremos la diferencia que hay entre Ella y Je- 
sucristo respecto a la participación de este secreto: y es que, 
mientras Jesucristo no sólo conoce nuestro amor a Dios y nues- 
tro conocimiento de El, sino que como Cabeza nuestra, hace 
El ese acto de amor y conocimiento en y con nosotros, la 
Virgen María, no siendo Cabeza nuestra, conoce sí, por los 
motivos dichos, nuestro secreto, pero no obra este conocer y 
amar a Dios nuestro en y con nosotros, ni nuestros actos en 
el cielo son actos de María. 

Así se cumple aquí también el dicho de San Jerónimo: 
toda la gracia de Cristo está en María, pero de distinto modo: 
y por eso también, aunque, como Jesús, participa de nuestro 
secreto, no lo participa del mismo modo que El. 
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CAPÍTULO V 
EL TRIUNFO DEL AMOR 
D) EL GOCE DEL AMOR EN COMPAÑIA 


«Y si un miembro tiene gloria, se gozan con 
él todos los miembros.» 


(1.* Cor. 12, 26.) 


pe goce del Ámor en soledad, en que el alma se sumerge, 

en nada impide el goce del amor en compañía: y esa compa. 
ñía está formada por innumerables y excelentísimos amigos, 
cuales son todos los bienaventurados, entre quienes reina la 
unión más estrecha, el amor más tierno, la comunicación más 
intima. 

No hay ni un solo bienaventurado en el cielo con quien el 
alma no se comunique de continuo, y de cuya comunicación 
no saque ininterrumpido gozo. Y esa es la fuente principal del 
gozo accidental de los moradores del cielo. 

Cada uno goza de la dicha de todos, y todos de la de cada 
uno, como cada hermano goza de la dicha de sus hermanos, 
como cada miembro goza del bienestar de los demás miem- 
bros. 

Esta comunicación abarca toda clase de conocimientos y 
amores que se refieran a las creaturas, e incluso el cono- 
cimiento y amor que constituye la visión divina de cada uno, 
y esto sin que viole en nada su secreto. 
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1. — COMUNICACIÓN DEL CONOCIMIENTO 
QUE SE REFIERE A LAS CREATURAS 


Eo 


En cuanto a los primeros, si ya viviendo en este mundo nos 
los podemos comunicar unos a otros, y gozamos dándolos y 
recibiéndolos, mucho más podremos hacerlo en aquel reino 
perfecto de la dicha. ] 

Pero con una diferencia: que aquí cuesta fatigas comuni- 
car lo que sabemos y aprender y retener lo que nos comuni. 
can, porque nuestro entendimiento no alcanza la rapidez de 
nuestro deseo. Mas allí lo comunicaremos y entenderemos todo 
sin fatiga, porque la medida de nuestro entender y nuestro 
comunicar será nuestro deseo. 

Cada uno comunicará lo que quiera, y por el solo hecho de 
quererlo; y cada uno entenderá lo que quiera, y por el solo 
hecho de quererlo. 

Y jamás olvidará lo que una vez ha entendido, jamás de- 
jará de gozar en lo que una vez se haya complacido, jamás 
dejará de amar lo que una vez haya amado. , 

Cual sea la amplitud y el crecimiento continuo y maravi- 
lioso del conocimiento, del amor y del gozo que esto engen- 
dra en el alma, podemos deducirlo de la simple consideración 
del amor que entre sí se tienen los moradores del cielo. 

En efecto, tanto más uno desea comunicar todo lo suyo a 
otro, cuanto más le ama; y tanto se interesa uno por saber 
todo lo de otro cuanto mejor le quiere. 

Siendo tanto el amor que entre sí se tienen los bienaventu- 
rados, ¿quién podrá comprender las inmensidades de esas Co- 
municaciones, la amplitud de esos aprendizajes, el aumento 
mutuo de esos amores? 

Y si se nos hace incomprensible esa vertiginosa y eterna 
dilatación de la capacidad del alma en su amar y conocer acci- 
dental, la maravilla que esto nos causa desaparecerá con sólo 
considerar que la dilatación que el entendimiento y la voluntad 
humana han recibido para poder ver a Dios es inmensamente 
mayor que toda la dilatación que supone ese eterno crecer 
en el conocimiento de las creaturas. 
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2.-— GRADOS DE ESA COMUNICACIÓN 


Esta comunicación, que forma parte principal de la gloria 
accidental que las almas disfrutan en el cielo, es sumamen- 
te grande entre todos los bienaventurados, porque sumamente 
grande es también el amor que la funda, y que todos se 
tienen entre sí, 

Pero no es igual entre todos ni con todos los bienaventura. 
dos —aunque en más o en menos se dé con todos ellos—, 
porque tampoco es igual el amor que se tienen, y porque, sí 
bien cada miembro influye en todos los demás, no influye en 
todos igualmente, 

Ni siquiera depende, al menos directamente, del grado de 
gloria esencial por cada alma alcanzado. Este, en efecto, de- 
pende todo él del uso de la libertad interna, del amor te. 
nido a Dios en esta vida: el grado de unión con Dios en el 
cielo viene dado por el grado o especie de relaciones tenidas 
con Dios en esta vida. Mas la unión y comunicación de los 
hienaventurados entre sí depende también de las uniones o re- 
laciones entabladas por ellos ya en esta vida. 

Hay unas palabras del Corazón de Jesús a Benigna Conso- 
lata que creemos arrojan mucha luz en este asunto. Helas 
aquí: «Tus escritos harán el bien a muchas almas, y tú ten- 
drás por ello otro tanto de gloria accidental en el Paraíso», 

El mérito está en que escriba el libro por amor a Jesús, o 
mejor, en el amor con que lo escriba: es lo único que depende 
de la voluntad libre de Benigna, lo único que está en su mano, 
y por tanto lo único que recibirá premio esencial, aumento en 
el grado de la visión en la gloria. 

El que sus escritos sean después leídos o no, y, sobre todo, 
el que después los que los lean se aprovechen de lo leído, es 
cosa que ya no depende de la voluntad de Benigna, y por lo 
mismo, en nada aumenta su mérito, ni por tanto su grado 
de unión con Dios. 

Lo mismo es ante Dios querer sinceramente salvar todas 
las almas que el lograr de hecho la salvación de ellas: si el 
querer es el mismo en los dos casos, igual también es el mé- 
rito ante Dios, que sólo mira a la voluntad: y, por consi. 
guiente, igual será la entrega que de Sí mismo haga Dios al 
alma en el cielo, entrega en que consiste la gloria esencial. 

Pero es evidente que si de hecho esas almas se salvan, ten- 
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drá en el cielo una relación, una comunicación con ellas, que 
jamás hubiera tenido si de hecho, a pesar de su deseo y de 
sus esfuerzos, se hubieran condenado. 

De ahí que a la obtención de hecho de ese fruto vincula 
Jesús, no un aumento de gloria esencial, sino un aumento de 
gloria accidental, pues ya vimos que ésta consiste principal. 
mente en la comunicación que entre sí tienen los bienaven- 
turados. 

De ahí que si bien dijimos que el grado de gloria esencial 
lo obtendrán todos, o bien perderán la gloria, porque depende 
única y exclusivamente del consentimiento de nuestra libertad 
al plan divino, consentimiento que es necesario para salvarse, 
el grado de gloria accidental se puede obtener en más o en 
menos, pues depende también, al menos en gran parte, de las 
obras en cuanto externas, e incluso del fruto de ellas. 

Todos cooperan a la salvación de todos, pues todos ora- 
mos por todos, y esa oración es eficaz. Y, por tanto, habrá 
comunicación en el cielo entre todos los bienaventurados: to- 
dos se agradecerán algo, todos se deberán algo. 

Y aun el caso, que juzgamos imposible, porque está escrito 

«no hay estéril entre ellas» (1), de que un alma de las salva- 
das no hubiera contribuido en nada a la salvación de las de- 
más, no por eso carecería de tal comunicación, pues que 
debería su salvación a las otras, y la comunicación mutua y 
el amor lo funda tanto y más la recepción de un beneficio 
como el hacerlo: el que lo hace quiere comunicarse con el que 
lo recibe, y el que lo recibe tiene gozo en comunicarse con el 
que se lo da. 
- Pero esa cooperación de hecho a la salvación de las almas 
no es siempre la misma en todas ellas; ni siquiera depende, 
al menos totalmente, de la intensidad de su querer salvarlas, 
aunque sea éste sin duda el elemento más influyente en la 
salvación ajena —al que no obstante puede resistir la misma 
libertad ajena que queremos atraer a Dios. 

El que más haya cooperado de hecho a salvarlas más re- 
laciones y más íntimas tendrá con aquellas que salvó, e in- 
cluso, cuanto más eficazmente cooperó a su salvación, tanto 
más se hará capaz de entender el misterio secreto de su unión 
con Dios en el cielo. 


(3) Cant. Cant. 4, 2; 6, 53. 
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Nunca, no obstante, perfectamente, porque nosotros coope- 
ramos tan sólo en más o en menos a la salvación ajena, pero 
es Cristo quien obra esa salvación, y así jamás podremos en- 
tender perfectamente una obra que no hicimos: la entende. 
remos tan sólo en la medida que a ella cooperamos, pues 
para entenderla en esa medida tendremos capacidad, y ya vi. 
mos que en el cielo toda capacidad será llenada y satisfecha, 

Esa comunicación hará el gozo tanto del alma salvada como 
de la que la salvó: ésta le seguirá dando allí nuevos conoci. 
mientos, aquélla los recibirá. Incluso es así la salvada la que 
más crece en conocimiento; pero no se sigue de ahí que sea 
la que más goce —aunque indudablemente es grande su gozo—, 
porque ya dijo el Señor que «es mayor gozo dar que reci. 
bir» (2). 

Esto explica que el gozo accidental pueda crecer, y de he. 
cho crezca en el cielo. El mérito, en efecto, no aumenta des. 
pués de la muerte. Por eso el premio esencial, el grado de 
gloria que al alma se le debe, lo recibe no más entrar en el 
cielo, y ese grado de gloria ya no sufre mudanza. Pero el pre- 
mio accidental, que, según hemos visto, se debe principalmente 
a las relaciones del alma saivada con las demás almas, va 
creciendo según crezcan estas relaciones. 

Así por ejemplo, el Apóstol San Pedro consumó todo su 
mérito con su martirio, y se le dio la unión con Dios que su 
amor merecía; pero, mediante su apostolado, salvó entonces 
muchas almas, y éstas a otras, hasta el fin del mundo. Por 
tanto, a medida que vayan entrando almas en el cielo, que 
deben su salvación a su predicación mediata o inmediata, o 
a sus oraciones y sacrificios, irá trabando relaciones íntimas 
con ellas de que antes no gozaba, y aumentará así su cono- 
cimiento, su amor y su gozo accidental. 

Ni se crea por eso que ahora falta algo a su gozo: un 
padre que tenga cuatro hijos tiene nuevo goce, nuevas rela. 
ciones, nuevo amor cuando le viene el quinto; pero antes de 
tenerlo no por ello se sentía vacío de amor y de ternura, por- 
que esa ansia de amor nuevo y ternura nueva sólo se des- 
pierta en él cuando se le presenta el nuevo objeto de su 
ternura. 


Así los bienaventurados en el cielo tienen cuantas comu- 


(2) Act. 20, 35. 
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nicaciones y ternuras quieren entre si: mas cuando llega otro 
con quien tengan especial relación se despierta en ellos nueva 
ternura hacia él, 

Y así tampoco sufren nada los que tengan menos goce 
accidental, menos intensidad de comunicación, porque cada 
uno tiene la que quiere; pero es natural al corazón humano 
uerer más comunicación con aquellos a quienes más debe o 
a quienes más ha dado. Estos tales tienen más capacidad de 
amor y de gozo; los que menos dieron, menos. Por eso unos 
gozarán más, y otros menos; pero todos gozarán, aun en ese 
ozo accidental, según la medida de su corazón, según toda 
su capacidad e inclinación a gozar y comunicarse en cada mo- 
mento. . 

De ahí que aun el mismo Corazón de Cristo, sumamente 
feliz en todos los órdenes, tenga realísimamente un. inmenso 
aumento de gozo accidental a cada nueva alma que entra en 
el cielo: gozo tanto más inmenso cuanto más inmenso es el 
amor con que la ama, cuanto más es El la causa de su salva- 
ción: de ahí que su gozo accidental por la salvación de las 
almas aumente inmensamente más que el de todos los Santos, 
porque también las ama inmensamente más, e inmensamente 
más es lo que hizo por cada una de ellas. , 

Y, no obstante, su premio esencial, su unión con su Padre, 
su grado de gracia —que la comprende toda— es absoluta- 
mente perfecto y sin aumento desde el primer instante de su 
existencia humana en el vientre de María. 


3.— COMUNICACIÓN DE LA GLORIA ESENCIAL 


Dijimos también que esta comunicación que hay entre los 
bienaventurados abarca incluso el conocimiento y amor que 
constituye la visión divina de cada uno, y esto sin que viole 
en nada su secreto. , 

La consideración del Cuerpo místico de Cristo glorioso en 
los cielos nos lo hará comprender perfectamente. 

El estado de dicha o satisfacción de cada miembro en el 
cuerpo se transmite y comunica a los demás, redundando en 
una mayor satisfacción de cada miembro (3): y esta comu- 


(3) 13 Cor. 12, 27. 
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nicación, cada miembro la recibe a su modo, es decir, aumen. 
tando y completando su propia satisfacción específica; no pre- 
cisamente participando la satisfacción específica del miembro 
que en él influye, sino aumentando la suya propia. 

Así, si el gusto es bueno, el estómago digiere mejor; y si 
éste digiere bien, también los intestinos hacen mejor su fun. 
ción; y si el aparato digestivo está sano, todos los demás 
miembros tienen mejor los alimentos de que ellos necesitan; 
y si los pulmones respiran bien, todas las células tienen san. 
gre más pura para su alimento. 

Y no sólo comunican así los miembros su bienestar a los 
demás, sino que también les comunican y hacen partícipes de 
su obrar específico, que redunda en una mejora del obrar espe. 
cífico de los demás. Así, cuanto mejor ven los ojos, tanto me. 
jor andan los pies, y tanto mejor obran las manos; la audi. 
ción de un sonido determina a los ojos a mirar y ver la causa 
de ese sonido; la olfacción agradable mueve a degustar; la 
visión de un objeto conveniente o atractivo inclina a las ma- 
nos a cogerlo, 

En ninguno de estos casos asume un órgano o un sentido 
la función específica del otro, pero desempeña mejor la propia, 
gracias a la comunicación que tiene con el otro. Así no cam. 
bia esencialmente con esta comunicación, porque no muda su 
modo específico de obrar; pero sí accidentalmente, puesto que 
obra mejor dentro de su modo específico. 

Aplíquese esto a los bienaventurados considerados como 
miembros de Cristo, y aparecerá claro lo que queremos expre- 
sar cuando decimos que se comunican su misma gloria esen- 
cial sin que por ello quede violado el secreto de esa comuni. 
cación íntima entre el alma y Dios, que la constituye. 

Cada bienaventurado tiene, en efecto, su propia misión es. 
pecífica en el Cuerpo de Cristo, como miembro distinto de los 
demás, su propio modo de participar a Dios, de ser por El 
conocido, por El amado, y, en fin, su propio modo de cono- 
cerle y amarle. 

Este propio modo, do podemos considerar, o como estado 
de satisfacción en sí, o como acto de conocer y amar con el 
que esa satisfacción se manifiesta y constituye; o, si se quiere, 
como vida y como actos vitales que de ella emanan. 

Y en los dos aspectos se comunica y aprovecha a todos 
los demás bienaventurados, que sacan gozo en su unión con 
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Dios, y aumento en su conocerle y amarle; pero sin cambiar 
de modo, no tomando el del bienaventurado que influye en 
ellos, sino conservando el suyo propio. 

De ahí también que sea imposible toda envidia en el cielo, 
porque toda dicha ajena, aun la esencial, es con toda verdad 
dicha propia, asimilada precisamente en el modo y medida en 
que cada uno, por su modo de ser sobrenatural, es capaz de 
asimilarla, es capaz de quererla, ya que todo el bien de los de- 
más, en cuanto él es capaz de quererlo, se le da. 

Y lo que no es capaz de querer, ni lo puede echar de me- 
nos, ni lo puede envidiar a Su vecino, como el ojo no puede 
echar de menos el oír, ni envidiar al oído la audición; no 
está hecho para ella, pero la aprovecha para el desarrollo de 
su propia actividad, para su visión de los objetos. 


4. — AUMENTO ACCIDENTAL DE LA GLORIA ESENCIAL 


Así, la dicha que cada bienaventurado experimenta en su 
unión con Dios redunda en una mayor dicha de los. demás 
en su propia unión, y el acto de conocer y amar a Dios que 
él tiene causa un aumento en el conocimiento y amor que los 
demás tienen de Dios, en tal manera que la misma gloria esen- 
cial crece en el cielo de continuo, bien que no esencialmente, 
sino accidentalmente, porque no cambian ni mudan su modo 
específico de conocer y amar —que viene dado por el grado 
de gracia en que murieron—, sino que aumentan y mejoran 
su conocimiento y amor, conociendo cada vez más de Dios y 
amando cada vez más a Dios, pero siempre dentro de su pro- 
pio modo. , 

Y esto nos lleva a tratar de un último punto acerca de la 
visión beatífica, que es el aumento continuo de esa visión. 
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CaprítULO VI 
EL TRIUNFO DEL AMOR 
E) BODAS ETERNAS, UNION SIEMPRE NUEVA 


«Dichosos los que fueron llamados al banque- 
te de las bodas del Cordero.» 


(Apoc. 19, 9.) 


I1JIMOS que la unión con Dios en el cielo es «siempre anti- 
gua y siempre nueva, pues a cada instante la siente el 

alma renovada, gozándola cual si en ese instante comenzara», 

La llamaríamos más bien, con expresión de la Escritura, 
«bodas eternas» (1), en que el alma se desposa con el Cor- 
dero; o, con expresión más humana y más vulgar, eterna luna 
de miel, en que el alma descubre a cada instante nuevos se. 
cretos de su Amado, en que jamás soñara, gusta en El nuevos 
encantos y atractivos, y se siente de El nuevamente enamo- 
rada, con un amor tan nuevo y extraordinario que le pare- 
cerá cual si en el instante anterior no le conociera todavía ni 
le amara, 

Y como la verdad y la bondad de Dios son infinitas, no hay 
miedo que se acabe esa novedad para el alma, o sobrevenga el 
hastío en el amor, por más que toda la eternidad se adentre 
en el conocimiento de su Dios y crezca en el divino amor. 

Ese es el «vino nuevo» (2), que nos anuncia Jesús como 
bebida en el reino de su Padre; vino que seguirá tan nuevo 
tras incontables siglos de eternidad dichosa como lo fuera el 
día de su comienzo, porque el amor por ese vino simbolizado 
será siempre algo totalmente nuevo para el alma. 


(1D) Apoc. 19, 9; Mt. 25, 10, 
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(2) Mat. 26, 29. 


Y esa es la renovación perpetua en el amor que experi- 
entará el alma, de la cual dice el Salmista: «Renovaráse tu 
«,ventud cual la del águila» (3), y a la cual parece aludir 
cuando decía: «Me acercaré al altar de Dios, al Dios que ale- 
gra mi juventud» (4). 
” De este crecimiento en el conocimiento y en el amor divino 
hablamos ya incidentalmente en otro lugar. 

Pero como no pocas veces suele describirse el cielo como 
algo meramente estático e inmutable, creemos conveniente ma. 
nifestar aquí qué es lo que la visión divina tiene de mudable, 

qué de fijo y estático, pues ambos elementos se dan real. 
mente en ella, y se dan precisamente porque así lo exige la 
naturaleza del amor: del amor que Dios nos tiene, y del amor 
que nosotros le tendremos a El, 


1.— EL CONOCIMIENTO Y EL AMOR DE DIOS CRECEN 
DE CONTINUO EN EL CIELO 


En primer lugar nos parece evidente que el alma en el cielo 
conocerá cada vez más perfectamente a Dios, más de Dios. 

Y como ve desde el principio a todo Dios como es en Sí, 
aunque no totalmente, síguese que, no aumentando su conoci- 
miento de la divina esencia en extensión, aumenta necesaria- 
mente en intensidad, en perfección, acercándose eternamente 
a la comprehensión divina, aunque sin jamás llegar a ella, por 
ser Dios infinito; algo así como una cantidad a la que conti- 
nuamente se le añadieran cifras sería una cantidad que tiende 
al infinito, aunque sin llegar jamás, porque siempre se le 
podrán añadir más cifras. 

Y si crece la intensidad y la perfección del conocimiento 
divino en el alma, parece evidente que también crece su 
amor, ya que éste corre parejo con el conocimiento. 

Una reflexión sencilla bastará para mostrarnos que de hecho 
crece o aumenta en el cielo el conocimiento que de Dios tiene 
allí el alma. 

Todos admiten que en el cielo se da verdadero aumento de 
conocimiento accidental, es decir, del que tiene por objeto a 
las creaturas. 


(3) Salm. 102, 5, (4) Salm. 42, 4. 
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Jesucristo, en efecto, nos dice que el día y la hora del fin 
del mundo ni aun los ángeles del cielo los saben (5). Ma 
cuando ese fin llegue, es evidente que entonces tendrán co. 
nocimiento de su día y hora, y, por tanto, tendrán un Conoci. 
miento nuevo. 

Vimos también cómo los bienaventurados se comunican en. 
tre sí. Pero esa comunicación sería incomprensible si unos 
otros no se comunicasen sino lo que ya unos y otros Sabían 
Hay, por tanto, que decir que en esa comunicación aPTenden 
de continuo cosas nuevas. 

Igualmente es cierto que los bienaventurados conocen cuan. 
to pasa en esta tierra que tenga relación especial con ellos, 
entre otras cosas, las peticiones que se les dirigen y los actos 
de culto hechos en su honor. Pero no es creíble que todas esas 
oraciones las conozcan desde el primer momento que ven a 
Dios, sino que parece lo más natural que las vayan conociendo 
a medida que se les hacen. 

Finalmente, todos los teólogos están conformes en admitir 
en el cielo aumento progresivo de la gloria accidental, aunque 
por lo común lo nieguen con respecto a la gloria esencial, Pero 
esta gloria accidental reside principalmente en el conocimiento 
de las creaturas y en el goce de ellas por el amor. Debe, por 
tanto, admitirse que en el cielo se dan nuevos conocimientos 
referentes a las creaturas. 

Ahora bien: esos nuevos y mayores conocimientos que el 
alma adquiere con relación a las creaturas llevan consigo ne- 
cesariamente un mayor y más perfecto conocimiento del mis. 
mo Dios. 

En efecto, al conocer el alma una cosa, desea naturalmente 
conocer toda la razón de ser de ella, y todo el fundamento de 
su realidad y de su verdad, su última explicación. Y ese deseo 
se le saciará en el cielo, pues ningún deseo dejará allí de ser 
saciado. 

Pero el último fundamento de todo ser y de toda verdad, la 
razón de su ser, no es otro que la misma esencia divina. Por 
consiguiente, conocerá el alma cómo esa esencia divina es fun- 
damento de la realidad y ser que ahora conoce. 

Y eso no lo conocía antes. Conocía, sí, en general, que la 
esencia divina era el fundamento de toda verdad; pero no co- 


(5) Mt. 24, 36. 
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nocía cómo era en concreto el fundamento de esa verdad que 
ahora conoce, pues entonces ya hubiera conocido antes esa 
verdad, como la conoce Dios desde toda eternidad, precisa- 
mente porque la ve en su esencia, 

Por consiguiente, a cada nuevo conocimiento que tiene el 
alma conoce más la esencia divina misma, puesto que ve más 
hasta dónde se extiende, y a lo que se extiende la eficacia de 
su virtud; ve cómo esa divina esencia es fundamento de ver- 
dades conocidas nuevamente, cosa que antes no veía, y así pe. 
netra cada vez más en las profundidades y misterios de la 
divina esencia. 

Y este progreso es continuo, porque continuos son los nue- 
vos conocimientos que adquiere. 

En efecto, la misma alma tendrá en el cielo muchos actos 
sucesivos libres, con relación a las creaturas, cuya existencia 
ni ella misma sospechaba antes de hacerlos, ya que no vamos 
a decir que desde el momento que entra en el cielo sabe ya 
cuántos y cuáles actos libres con relación a las creaturas va a 
hacer por toda la eternidad. 

Por consiguiente, si va conociendo sus propios actos a me- 
dida que los pone, va concciendo también, a medida que ella 
obra, cómo la divina esencia es fundamento de esos propios 
actos suyos, y cómo era fundamento de ellos desde toda eter- 
nidad; en otras palabras, verá esos actos suyos en la divina 
esencia, donde ya estaban desde toda eternidad, pues desde 
toda eternidad los veía en ella Dios. 

Y, sin embargo, aunque ya estaban en ella, el alma no los 
había visto hasta ahora. Por tanto, ve ahora más y mejor la 
divina esencia, pues ve ahora en ella algo que antes no veía, 
aunque ya en ella estaba. 

O, lo que es lo mismo, crece el alma en el cielo en el cono- 
cimiento de la divina esencia, y esto de modo continuo, ya que 
también de continuo se suceden en ella actos nuevos, cuya ex- 
plicación contempla en la divina esencia, sin que antes hubiera 
visto esa explicación, aunque ya estaba en esa esencia divina 
que ella veía. 

Añádase a esto que el alma no sólo irá conociendo sus pro- 
pios actos con relación a las creaturas, sino también los actos 
de todos los demás bienaventurados, ya que tales actos son la 
materia de sus mutuas comunicaciones. 

El alma no conoce esos actos de los demás hasta que los 
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demás se los comunican; por tanto, antes de esa comunicación, 
tampoco los ve en la divina esencia, pues si los viera los cono- 
cería, como los conoce Dios desde toda eternidad. 

Mas una vez que los conoce, los ve también en la divina 
esencia, y cómo ya en ella eran cognoscibles antes de que fue- 
ran hechos, y, por consiguiente, conoce la misma esencia divina 
mejor y más perfectamente que antes. 

Ahora bien; visto que el alma en el cielo, con ocasión de 
su contemplación de las creaturas crece en el conocimiento mis- 
mo de la divina esencia, no se ve por qué no ha de crecer en 
ese conocimiento por la misma contemplación de la divina 
esencia, ya que a ese crecer no son obstáculo ni la naturaleza 
de la esencia divina, que es su objeto, ni la limitación de la 
capacidad del alma. 

No la primera, pues es infinitamente cognoscible. 

No la segunda, puesto que de hecho vemos que sufre aumen. 
to con ocasión de los nuevos conocimientos de creaturas; y si la 
contemplación de éstas puede dilatar su capacidad en orden a 
conocer a Dios, mucho más nos parece que ha de dilatarla 
la misma contemplación de la divina esencia. 

Respecto al aumento en el amor divino, no hay dificultad 
alguna, supuesto el aumento en el conocimiento, ya que es 
natural que el amor se incremente en la misma medida que 
el conocer, pues son dos actos estrechamente correlacionados y 
proporcionados. 


2.— BODAS ETERNAS Y VINO NUEVO 


De ahí que la visión de Dios en el cielo sea con toda pro- 
piedad «boda eterna» y «vino nuevo», porque en cada instante 
se encuentra el alma con el Amor y se une a El, pero con un 
Amor que siendo en sí siempre el mismo, siempre es nuevo, 
porque siempre se le presenta de modo nuevo, siempre lo co- 
noce de modo nuevo, porque a cada instante descubre en El 
tales maravillas que en el instante anterior ni aun sospechara 
que irá toda la eternidad de sorpresa en sorpresa, y le parecerá 
al alma en cada momento que es entonces cuando de verdad 
empieza a conocer a Dios y gozar de El, 

Y no hay miedo de que se agoten un día esas maravillas, o 
ya no pueda hallar el alma más sorpresas, pues siendo Dios 
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infinito y el alma limitada, por más que ésta entre en Dios y 
se adentre en su conocimiento, jamás llegará a conocerle del 
todo por más que eterna e incansablemente lo recorra; algo así 
como la luz, por más que recorra los espacios a velocidades 
increíbles, jamás llegará al fin de ellos, 

Y como el alma separada nada olvida de cuanto una vez ha 
conocido, pueden fácilmente deducirse cuáles sean sus incom- 
prensibles y eternas ascensiones en el divino conocimiento y 
el divino amor. 


3.—- ELEMENTO ESTÁTICO EN LA VISIÓN DIVINA. EL MODO 
DE CONOCER DE CADA ALMA SERÁ INMUTABLE 


Insinuamos también que hay algo en la visión divina que 
es fijo, estático, inmutable. Y es ello el modo de conocer del 
alma, que le es a ella específico como tal miembro de Cristo. 

Es ese modo lo que constituye su manera de ser en el or- 
den sobrenatural, lo que llamaríamos su esencia sobrenatural. 

En ese modo de ser específico consiste su grado de gloria, 
que por lo mismo también permanece inmutable, 

Y ese modo de ser, ese grado de gloria, viene determinado 
por el grado de gracia en que al alma la sorprendió la muerte; 
es esa gracia la que la constituye en su naturaleza espiritual, 
la que le hace ser tal determinado miembro en el Cuerpo de 
Cristo. 

Y como esa gracia no aumenta después de la muerte ni se 
muda, por no haber ya lugar a mérito ni demérito, síguese que 
tampoco se muda en toda la eternidad el modo de ser del alma, 
su naturaleza sobrenatural, el grado y manera de su filiación 
divina; y, por tanto, tampoco se muda ni se mejora su modo 
sobrenatural de obrar, de conocer, de amar, ya que ese modo 
es el que conviene a su naturaleza sobrenatural, de la cual pro- 
viene, pues el obrar sigue al ser y es proporcional a él. 


4.—CóMO SE CONCILIAN Y COEXISTEN EN LA VISIÓN 
DIVINA EL ELEMENTO ESTÁTICO Y EL DINÁMICO 


Esto pudiera a primera vista parecer contrario a lo dicho 
anteriormente. 
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Si el alma, en efecto, conoce en el cielo cada vez más a Dios 
y le ama más, y no sólo más, sino más perfectamente, más in- 
tensamente, ¿cómo es posible que el modo con que le conoce y 
le ama no sea cada vez también más perfecto? 

La dificultad es meramente aparente, como lo demuestran 
multitud de ejemplos. Es el mejor de todos el tomado de nues- 
propio entendimiento en esta vida. 

La naturaleza de cada hombre es esencialmente la misma 
desde que nace hasta que muere, ya que en todo ese lapso es 
el mismo hombre, y no se transforma en otro hombre. 

Igualmente, su entendimiento es esencialmente el mismo, 
pues el mismo entendimiento tengo ahora que el que tenía hace 
veinte años, y no otro distinto. Por consiguiente, mi modo de 
conocer y mi modo de amar es también esencialmente el mismo 
ahora que en mi niñez. 

Y, sin embargo, no sólo mis conocimientos han aumentado 
algo en extensión, sino también en perfección; conozco ahora, 
o al menos puedo conocer, más perfectamente muchas cosas 
que ya antes conocía. Incluso podemos decir que nuestro modo 
de conocer mejora, y que puede mejorar y progresar de modo 
indefinido, conociendo siempre más y siempre mejor. 

Pero ese progreso no es esencial o específico, sino acciden. 
tal, porque progresamos siempre en la misma línea, es decir, 
en la línea del conocimiento específicamente humano; y esto en 
tal modo que aunque supusiéramos a un hombre viviendo eter- 
namente y progresando siempre en su conocer humano, jamás 
llegaría al modo de conocer de un ángel recién creado; son dos 
conocimientos de especie distinta, que por lo mismo recorren 
como dos trayectorias paralelas que jamás se encontrarán; se 
mueven en dos espacios perfectamente distintos y separados, 
y, por lo mismo, jamás establecerán contacto. 

Algo así como una línea recta, por más que se prolongue, 
jamás formará un plano, jamás dejará su naturaleza de línea, 
por más que cuanto más se prolongue sea más línea; ese más 
es algo meramente accidental, porque no cambia o muda el ser 
o naturaleza de la línea, ni sus propiedades, como tampoco 
cambiaría su modo de ser o comportarse si la línea estuviera 
dotada de actividad; en tal caso, a medida que se prolongase, 
obraría más, su acción sería más intensa y se extendería a más 
efectos, pero siempre sería a la misma clase de efectos. 

Igualmente podría uno admitir —como lo hacen los evolu- 
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¡onistas— que el conocimiento sensitivo va progresando a tra- 
vés de los siglos, y esto sin interrupción. Pero por más es 
rogrese el conocimiento sensitivo en lá línea de lo sensi Ad 
a nás llegará a ser conocimiento intelectual; éste está en otro 
ano distinto, y por eso, por más que se prolongue el plano 
de lo sensitivo, no entrará en el plano de lo espiritual. 

Igual conclusión podemos sacar de la consideración de nues- 
(ros propios sentidos: un oído puede perfeccionarse y educar- 
se; pero aunque llegase a «oír crecer la hierba», como vulgar- 
mente se dice, jamás llegaría a verla, cosa que es propia del ojo. 

Si pusiéramos un ojo que se moviera en los espacios a la 
velocidad de la luz, y los recorriera en todas direcciones, y 
lo supusiéramos dotado de memoria para retener la visión de 
todo lo contemplado, y lo hiciéramos tan perfecto que a esa 
rapidez inusitada pudiera ver perfectamente los objetos, es evi. 
dente que ese ojo, a cada nuevo segundo, tendría una visión 
más completa y más perfecta del universo; pero ese conocimien- 
to así adquirido por el ojo conservaría siempre su modo de ser 
específico; sería siempre un conocimiento visivo, y nunca lega- 
ría a comprender en sí el conocimiento auditivo o táctil, ni se 
transformaría en ellos. , 

Apliquemos esto al alma en los cielos y comprenderemos 
perfectamente cómo pueda el alma crecer de continuo en el 
conocimiento y amor divinos, ver a Dios cada vez más y mejor, 
y no obstante, conservar siempre inmutable su modo específico 
de ser sobrenatural, su modo de conocer y su modo de amar 
a Dios, ya que, como vimos, seremos en el cielo verdaderos y 
distintos miembros del Cuerpo místico y glorioso de Cristo. 

Siendo miembros distintos, cada alma tendrá su propio modo 
de conocer y amar a Dios; pero dentro de ese modo conocerá 
y amará cada vez más a Dios, penetrará más en El, sin que 
por eso haya peligro de identificarse su conocimiento y amor 
con el de otro bienaventurado. 

Está el alma dotada de entendimiento con que ve a Dios, de 
memoria con que recuerda lo visto, de voluntad con que lo 
ama; y entendimiento, memoria y voluntad están elevados a un 
orden sobrenatural determinado, que es el que corresponde al 
alma como tal miembro de Cristo, o, si se quiere, como tal hijo 
de Dios, distinto de los demás. , 

Podemos, pues, concebirla como el ojo de que antes hablá- 
bamos, que surcaba los espacios a la velocidad de la luz, 
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El espacio es aquí Dios, que aunque no tenga dimensiones 
espaciales, es infinito en la perfección de su ser; y el moOVimien 
to que tiene el alma, no es movimiento local, sino de un 
mayor penetrar cognoscitivo en una misma simple, pero infinita 
verdad, que jamás podrá agotar, jamás sondear del todo, 
más hallar su término por más que la sondee eternamente. 

Y el ojo es el alma; pero un ojo que no sólo ve, sino Que 
ama lo que ve, y recuerda lo que ha visto y lo que ha amado 
con tal vivacidad y fijeza que lo sigue conservando presente: 
más propiamente no recuerda, sino que ve presente lo que vio 
más lo que ahora ve. 

Pues si memoria es conocer de presente lo que ya antes Co. 
nocimos, y conocer a la vez que ya antes lo conocimos, esa Me. 
moria la tiene el alma con relación a Dios, pero no como si 
hubiera pasado el objeto, que sigue presente, sino dilatándose 
cada vez más su capacidad cognoscitiva, ya que ahora Conoce 
en acto los aspectos nuevos y los antiguos, y los antiguos y los 
nuevos están presentes al entendimiento, pues está presente 
el Dios que conoce como objeto. 

El ojo que antes pusimos tendría cada vez mayor y mejor 
conocimiento visivo del mundo, pero lo tendría, no viéndolo de 
presente, sino recordándolo. El conocimiento intelectivo, aun 
recordando, es verdadera visión, que consiste en contemplar 
al objeto, a la verdad en sí; por eso el entendimiento ve cada 
vez mejor a Dios, ve más de Dios, porque cada vez le conoce 
más y mejor, y su conocer a Dios no es otra cosa que verle, 

Y, sin embargo, en ese ahondar eterno del alma en Dios, 
jamás se tropezará en su camino con otro entendimiento, por- 
que todos siguen en su camino distinta línea, todos sondean en 
Dios con un modo distinto de conocer. 

Como los rayos de luz salidos del sol cual radios brillantes 
jamás se encontrarán por más que recorran los espacios, así 
las almas, impulsadas en su fuerza cognoscitiva por su Cabeza 
Cristo, de quien deriva su conocer y ver a Dios, jamás se en- 
contrarán, jamás tendrán un mismo conocimiento de esa divina 
esencia, antes por el contrario, cuanto más en ella penetren 
más se distanciarán, como se distancian los rayos luminosos 
cuanto más penetran en los espacios. 
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5. — ETERNO FLORECER DE AMORES NUEVOS 
EN JUVENTUD PERPETUA 


El primer encuentro del alma con su Dios podríamos com- 
pararlo con la unión de la esposa con su Esposo en el día de 
bodas. 

La esposa conoce y goza de su Esposo; no de una parte de 
él, sino de todo él; y le conoce propiamente como es en sí, 

Pero supongamos a ese esposo dotado de excelencias y atrac- 
tivos infinitos; entonces a cada sonrisa nueva, a cada acto suyo, 
descubriría la esposa nuevos atractivos y perfecciones que jamás 
sospechara; cada vez lo conocería más, lo amaría más, aunque 
la unión fuese siempre la misma, pues ya era plena y per- 
fecta desde el principio como unión de matrimonio. 

Algo así pasa al alma con su Dios: la entrega es plena des- 
de el primer momento por parte de Dios y por parte del alma; 
y seguirá la misma por toda la eternidad; pero cada vez verá 
mejor el alma el alcance del don que se le dio, y el alcance 
del don que ella entregó; cada vez verá nuevas amabilidades de 
su Dios, y cada vez se sentirá ella más amable, aunque ya des- 
de el primer momento se sentía amada cuanto podía ser 
amada, y amaba cuanto ella podía amar; pero a cada instante 
siente que puede amar más porque ve a Dios más amable, y 
siente también que puede ser más amada porque también ella 
ama más. 

De ahí que su unión de amor jamás envejece; florece siem- 
pre en perpetua juventud, guardando y conservando siempre 
el calor primero, la sorpresa primera, la admiración primera, 
porque a cada instante es nueva. 

Su unión con Dios es una boda eterna, porque a cada ins- 
tante conoce como de nuevo a su Amado, le descubre de nuevo; 
y, al hacerlo, se descubre a sí misma, se renueva a sí misma, y 
encuentra alas para volar en Dios y no desfallecer, y encuentra 
florecer de amores nuevos, de ternuras nuevas en su corazón, 
aunque ese corazón siga siempre el mismo en sí, y siga también 
siempre el mismo en sí el Corazón de Dios a quien se une. 

¿No vemos, por ventura, que una madre que da todo el amor 
de su corazón al primer hijo que tiene, halla, sin embargo, un 
nuevo amor en su corazón, tan grande como el primero que 
parecía agotarlo, para amar con él al segundo hijo y cien hijos 
más si los tuviere? 
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Mucho más, pues, hallará el alma en sí amores nuevos para 
amar con ellos a su Dios ante nuevos descubrimientos y visio- 
nes, aunque ya en el primer encuentro con El le diera todo su 
amor hasta agotarlo. 

¡Cómo palidecen ante esta unión, ante este amor que con» 
tinuamente florece en nuevas flores sin que por ello se marchi- 
ten las antiguas, todas las uniones de la tierra, que envejecen, 
y todos los amores, que se marchitan y acaban por hastiar, 
porque habiéndolo dado todo, ya no tienen nada nuevo que dar, 
y así han de limitarse a repetir las entregas anteriores! 

Sólo el Amor es juventud eterna, sólo el Amor es siempre 
cosa nueva; mas los amores envejecen todos, y por eso corre- 
mos de uno en otro para sustituir la juventud perdida, el fres- 
cor de rocío del primer goce que el calor del día evaporó. 


6.— ÉN EL CIELO AUMENTA ETERNAMENTE LA GLORIA 
ESENCIAL, PERO NO ESENCIALMENTE, 
SINO ACCIDENTALMENTE 


Resumiendo lo dicho, diremos que en el cielo, la gloria 
esencial del alma, que consiste en la visión de Dios, en el amor 
de Dios, en la unión inmediata con su divina esencia, crece 
eternamente, vertiginosamente; pero crece y aumenta, no esen- 
cialmente, sino accidentalmente, porque ese crecer no cambia 
el modo específico de conocer y amar que tiene el alma, no 
cambia el modo de su unión, porque no cambia su ser, no muda 
su filiación divina, no se transmuta en un miembro de Cristo 
distinto del que antes fuera. 

Algo así como no cambia el entendimiento del hombre en 
esta vida por más que crezca su conocer, ni se muda su modo 
de entender por más que entienda cada vez más cosas, y las 
entienda más perfectamente; algo así como la voluntad de un 
individuo permanece esencialmente siempre la misma, por más 
que sean cada vez más numerosos los objetos amados, y sea 
mayor la intensidad con que los ama, y esto aunque a cada 
instante agotase toda su fuerza volitiva. 

Y tal es el sentido que creemos tiene el aserto común de 
los teólogos, cuando niegan que en el cielo se dé aumento de 
la gloria esencial; no se da aumento esencial de esa gloria, 
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ero sí aumento accidental de la gloria esencial, según lo hemos 
expuesto. . , , 

Dos maravillas nos deslumbran aquí; es la una la infinidad 
de Dios y su grandeza; es la otra, la inmensidad de Cristo; y 
nte entrambas queda anonadado nuestro entendimiento. De 
ellas trataremos en los dos capítulos que siguen. 
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CaprítuLo VII 
EL TRIUNFO DEL AMOR 
F) PRIMERA MARAVILLA: INFINITUD DE DIOS 


«¡Oh alteza de las riquezas de la sabiduria y 
ciencia de Dios, cuán incomprensibles son sus jui. 
cios, y cuán ininvestigables sus caminos... porque 
de El provienen y por El y en El son todas las 
COSas.» 


(Rom. 11, 33. 36.) 


A infinidad divina, la riqueza insondable de su esencia 
¿quién la comprenderá? ye 

Todo ser es participación de su ser, toda vida participación 
de su vida, toda inteligencia participación de su inteligencia 
todo amor participación de su amor. 


1.— EL SER DE Dros 


Y es tan rico ese ser, que puede ser participado de infinitos 
modos distintos sin que se agote su fecundidad, sin que dismi- 
nuya su imitabilidad. 


Y aunque eternamente avancen esos seres, cada cual por sus 
caminos, evolucionando y moviéndose hacia Dios, jamás alcan- 
zara ninguno de ellos la plenitud de la participación que le es 
propia, ni todos juntos llegarán a reunir la plenitud del ser 
de Dios, porque ese ser divino no sólo es imitable de infinitos 
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modos distintos, sino que es también infinitamente imitable en 
cada uno de esos modos, y así, por más que avance cada crea- 
tura en su camino y perfección jamás agotará la imitabilidad 
que es propia de su modo. 


2.—HLA VIDA DE Dios 


Y es tan exuberante esa vida que admite también infini- 
tas imitaciones de ella, todas distintas, sin que jamás se agote 
su imitabilidad, sin que jamás quede algo de esa vida sin ma- 
nifestarse. 

Y por más que los seres vivos, en virtud de su vida, se per- 
feccionen y acrezcan de continuo, jamás llegará ninguno de ellos 
a reflejar en sí totalmente el aspecto o modo de la vida divina 
que le ha tocado participar. 

Y por eso, aunque todos los seres vivos duraran eternamen- 
te y eternamente se perfeccionaran en su vida, jamás todas sus 
vidas reunidas, todos los actos de ellas, podrían darnos idea 
de la vida divina, que es su fuente, ni del acto infinito de esa 
vida, que es el principio último de los actos vitales de las crea- 
turas. 


3.— LA INTELIGENCIA DE D1i0s 


Y es tan brillante y luminosa esa inteligencia, que de su luz 
pueden recibir infinitas inteligencias creadas, 

Y recibiéndola todas de modo distinto, y siendo cada una 
de ellas capaz de crecer siempre en sus conocimientos, aunque 
por toda la eternidad progrese cada una en la verdad, y ade- 
lante vertiginosamente en ella por el camino que le es propio, 
jamás podrán entre todas reunidas agotar la divina verdad, 
alcanzar los confines de sus abismos, o adecuar la divina inte- 
ligencia, pues ni la verdad divina tiene confín que alcanzar, ni 
lo tiene su divina inteligencia, por ser ambas infinitas. 

Como a una cantidad cualquiera, añadiéndole siempre cifras, 
se le hace crecer cada vez más rápidamente, y, no obstante, aun- 
que eternamente estuviéramos escribiéndola jamás la haríamos 
infinita, porque siempre podría ser mayor, añadírsele más ci- 
fras, así las inteligencias creadas, creciendo siempre en el co- 
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nocimiento de la verdad, y esto en progresión siempre Crecien. 
te, jamás llegarán a conocer del todo la verdad infinita, que se 
encuentra en Dios, la Verdad que es el mismo Dios: jamás po. 
drán, ni aun reuniendo todas ellas sus conocimientos, CONOCep 
a Dios como El se conoce, llegar a saber de la verdad tanto 
como Dios sabe. 


4,— EL AMOR DÉ Dios 


Y es tan ardiente ese Amor, que, siendo uno en Sí, puede 
inflamar con su fuego infinitas voluntades, puede encender 
y mantener, y hacer siempre crecer infinitos amores, sin Que 
por eso se apague ni se enfríe El en lo más mínimo. 

Y todos esos amores que enciende son distintos todas 
las voluntades diferentes, con amores propios, con propias in. 
clinaciones. 

Y tendiendo todas esas voluntades, cada cual a su modo 
cada una por su camino, al amor infinito, ya que no hay bien 
que no sea objeto de ellas, a pesar de ello jamás podrán entre 
todas ellas con todos sus amores reunidos igualar al Amor, 
ni siquiera añadir algo a su ardor. 


5.—OCÉANO INFINITO DE AMOR 


Cual un mar infinito cuyas aguas revientan y se vierten por 
innumerables ríos y canales todos distintos, sin que por ello 
sus aguas disminuyan, así el Amor divino, cual si ya no pudie. 
ra contenerse, reventó afuera en innumerables avenidas, sin sa. 
lir por eso de sí mismo: y difundió el ser en todas direcciones, 
y sembró la vida en todas las especies e individuos, y puso re- 
lampaguear de inteligencia en ángeles y hombres, y agitó en 
ebullición de amor todas las voluntades. 

Y todo eso que sale de su Amor no llega a vapor tenue des- 
prendido del agua de los mares, ya que este vapor tenue se 
resta a las aguas, y todas las creaturas no restan nada a Dios; 
y el vapor al hacerse lluvia sobre el mar lo aumenta, aunque 
insensiblemente, y todas las creaturas, al volverse cual ríos 
impetuosos para abrazarse al Dios que las creó y amó, no aña- 
den nada a Dios, sino a sí mismas: se añaden a sí mismas el 
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mismo Amor divino, por poseerle al entregarse a El; pero en 
nada mudan o modifican ese Amor al que se entregan, ese Dios 
a quien se vuelven, esa Verdad y Vida a quien abrazan, esa 
luz infinita que contemplan. 

Y esa erupción de amor es tan rica y variada, que nada 
sale igual; y es a la vez tan una, que todos se parecen: cual se 
parecen las aguas de todos los ríos, y no obstante todos los 
ríos son distintos, así sucede aquí. 

Todo lo que de Dios sale es ser, y nada hay en la creatura 
que no sea ser: y sin embargo todos los seres son distintos, 
y distintos en el mismo ser en que coinciden. 

Algo así como los ríos son constituidos por el agua, y sólo 
por ella; y a pesar de ser la misma toda agua, y proviniente 
del mismo mar, todos los ríos no obstante son distintos, y 
recorren comarcas diferentes, y se mueven con pasos desigua- 
les, y ponen vida, verdor, y fecundidad diversos por los lu- 
gares donde pasan. 


6. — VARIEDAD Y RIQUEZA DE LA OBRA DEL AMOR 


Nada hace Dios igual: jamás en sus obras se repite. 

Si miramos a las plantas, veremos innumerables especies; 
y en cada especie innumerables árboles, y no hay en ella dos 
árboles iguales; y en cada árbol innumerables hojas, y no hay 
entre ellas dos perfectamente iguales; y en cada hoja innume- 
bles células, y no hay entre ellas dos células iguales. 

Si miramos los animales, innumerables también veremos las 
especies, y todas ellas varias y diferentes; y en cada especie 
innumerables individuos, y no hallaremos dos del todo iguales; 
y en cada individuo muchos miembros, y ninguno de ellos 
exactamente repetido; y en cada miembro innumerables célu- 
las, y todas ellas distintas. 

Si contemplamos la humanidad entera, a pesar de venir 
toda de un sólo hombre, no hallaremos dos hombres iguales, 
ni dos caras, ni dos manos, ni aun dos dedos, ni aun siquiera 
las rayas de dos yemas de los dedos. 

Y entre tantas inteligencias no hallaremos ni dos que pien- 
sen igualmente, que entiendan del mismo modo. 

Y entre tantas voluntades como ha habido, hay y habrá, no 
hay dos que quieran de igual modo, que se muevan y obren 
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de la misma manera, que tengan exactamente las mismas ilu- 
siones, los mismos amores. 

Y si pudiéramos ver los átomos y electrones como vemos 
los árboles, los animales o los hombres, percibiríamos también 
que hay diferencias entre cada uno de los átomos, entre cada 
uno de los electrones, pues si el uno no es el otra: no se debe 
a que ocupen lugar distinto, sino que precisamente ocupan de 
necesidad lugar distinto porque el uno no es el otro, porque 
difieren y se distinguen entre sí: nosotros percibimos clara- 
mente su distinción, aunque no lleguemos a ver la diversidad 
que la funda y justifica (1). 

Es el principio de individualidad que predica a grandes vo- 
ces la infinita riqueza y variedad de Dios. 


7.— UNIDAD DE LA OBRA DEL AMOR 


Y no obstante esa variedad, todo el conjunto forma una 
unidad armónica y perfecta: muchos los miembros, pero uno 
el cuerpo que forman; muchos los hombres, pero una la hu- 
manidad; muchos los vivientes, pero una la vida; muchos los 
cuerpos luminosos, pero una la huz; muchos los ríos, pero una 
el agua; muchos en fin los seres, pero uno el universo, que, 
cual un todo orgánico lleno de armonía, constituyen todos 
ellos. ] 

Es el principio de la unidad, es la voz con que todo el uni- 
verso clama y ensalza la Unidad divina, dándonos a conocer 
su simplicidad más absoluta, en nada impedida por su riqueza 
infinita. 

El es el Ser, que reuniendo en Sí perfectamente el ser im- 
perfectamente por los demás participado, también consuma en 
Sí la unidad por los otros incoada e insinuada. Ser perfecto, 
unidad perfecta. 

Los demás seres multiplican el ser para imitarle más y más, 
y así se diferencian. Y se unen tanto más entre sí cuanto más 
se multiplican, para copiar su Unidad, y así forman el mundo. 

Y su ser en vano se fatiga y se distiende para alcanzar al 


(1) Esta distinción de partículas elementales de la materia es un pos- 
tulado de la física moderna, formulado con el nombre de «principio de 
exclusión de Pauli». Según él, no puede haber dos electrones exactamente 
iguales en todo el universo. 
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Ser divino: y sus lazos mutuos en vano se estrechan, porque 
jamás llegarán a copiar fielmente la divina simplicísima Unidad. 


8. — VARIEDAD Y UNIDAD EN LA OBRA SOBRENATURAL 
DEL AMOR 


Y si tan rico se muestra y tan variado, a la vez que tan 
uno, cuando se comunica Dios en el orden natural, ¿cuál no 
será la variedad y la riqueza, y a la vez la unidad, que llevan 
en sí las comunicaciones del orden sobrenatural, con las que 
hace participen las creaturas de su misma vida interna y mis- 
teriosa? 

Dice San Juan de la Cruz que no hay dos santos que T8- 
corran caminos iguales, que coincidan en la mitad de su cami- 
no. ¿Cómo, pues, coincidirían en su término? Si no hay en la 
tierra ni dos hojas iguales, mucho menos puede haber en el 
cielo dos santos iguales. 

Si la riqueza de Dios comunicada en el orden natural a las 
creaturas funda y explica la variedad de éstas, mucho más 
engendrará la variedad en el cielo, donde es mucho mayor la 
riqueza comunicada, y por tanto de muchos más modos y más 
distintos participable. 

Y, siendo allí infinito el bien que se comunica, mucho más 
el alma, que no puede gozarlo sino con modo finito, podrá 
crecer eternamente en su posesión finita de ese don infinito. 

Y si la variedad es mayor, también es mayor la unión que 
forman: un solo cuerpo en Jesucristo, una sola y misma vida, 
que es la divina, un amor y comunicación entrañable entre 
zodos los miembros, sin oposiciones, sin antagonismos de nin- 
guna clase. 

Y asi como aun conociendo eternamente nuevas cosas todos 
los sentidos no agotarían por ello la fuerza cognoscitiva del 
alma, así los bienaventurados, creciendo siempre en su cono- 
cimiento y en su amor, no podrán agotar jamás la virtualidad 
de Dios, que obra en y con ellos ese conocimiento y amor 
sobrenatural; no podrán jamás alcanzar los confines de la Ver- 
dad y el Amor infinitos que son su objeto. 

También en el cielo, y mucho más que en el mundo mate- 
rial las creaturas, proclaman los bienaventurados con su distin- 
ción mutua la infinita riqueza de Dios como es en Sí, y con 
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su unión tan estrecha, la unidad y simplicidad divinas: y tanto 
más claramente manifiestan esa unidad simplicísima y esa ri. 
queza infinita, cuanto que propiamente y como es en sí la par- 
ticipan; y no obstante la participan todos con modo distinto, 
sin que todos esos modos basten a agotarla, 


9.-— EL AMOR MISMO SE ENTREGA A CADA ALMA 


¡Y esa es la Verdad que se entregará a nuestro entendi. 
miento, ese es el Amor en que se sumergirá nuestra voluntad! 

Verdad y Amor que poseeremos tal cual es, sin limitación 
alguna, fuera de la que pone la cortedad de nuestro deseo, la 
finitud de nuestra capacidad. 

Allí nos sentiremos perdidos y abismados, mas no limita. 
dos: veremos y sentiremos que todo Dios es nuestro, que es 
totalmente, exclusivamente para cada uno de nosotros. 

Y al recorrer esa posesión nuestra infinita, a pesar de ser 
innumerables los que como suya la recorren, jamás nos en- 
contraremos con otro que nos dispute o quiera compartir nues- 
tra posesión plena y exclusiva, pues es tan infinito que es ab. 
solutamente imposible que en la contemplación de sus profun- 
didades puedan dos bienaventurados encontrarse en su cami- 
no, por más que eternamente lo recorran. 

Son caminos distintos, porque distintos son sus proplos 
seres con que lo conocen y lo aman; y tan grande es Dios, que 
aun admitiría infinitas creaturas más con infinitos nuevos ca- 
minos recorridos, sin que por eso hubiera peligro de que al. 
guno de ellos se encontrase, 

El alma humana, por ser su virtud limitada, limitados en 
número tiene también sus sentidos: y aunque los caminos de 
éstos no se crucen ni se confundan nunca, todavía la atención 
que el alma pone a las sensaciones de uno, disminuye, y aun 
4 veces anula, la atención que presta al otro, y así, cuando la 
imaginación se halla absorbida en distracciones, se hace difícil 
el ver o el escuchar. 

Mas la virtud del alma del Cuerpo místico de Cristo, la efi- 
cacia del Espíritu Santo para obrar los actos sobrenaturales en 
cada uno de sus miembros, podría extenderse a infinitas al- 
mas sin disminuir la eficacia de su acción, porque el infinito 
no se mengua al repartirse. 
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Y como el alma a los diversos sentidos, así El comunica a 
las almas su misma vida; y la comunica de distinto modo, 
como el alma a los sentidos, y de ese modo distinto salen 
todos los actos de cada alma en forma tal que jamás dos 
almas podrán coincidir en ellos: todas tienen el mismo objeto, 
como todos los sentidos perciben el mismo objeto material; 
pero, al igual que éstos, todas lo perciben de distinto modo, 
y así, ni se encuentran ni se estorban. 


10. — LA NOVELA DEL AMOR VIVIDA EN LOS CIELOS 


¿Qué más podía desear nuestro corazón que el saber que se 
le entregará el Amor, que nadie le impedirá el gozarlo, que 
ese gozo nadie se lo limitará, porque no se le entrega con 
medida, sino fuera de toda medida, y que si no lo goza total- 
mente como El pudiera ser gozado, es tan sólo porque ella no 
puede gozar más, y que aun esa capacidad de gozar irá aumen- 
tando en ella de continuo, sin que por eso haya de tener mie- 
do de que un día se agotará la fuente de ese gozo, o haya re- 
corrido ya todas sus sendas? 

¿Qué más puede querer que un Amor siempre nuevo, un 
enamoramiento a cada instante de Aquel que la tenía ya ena- 
morada? 

La Novela del Amor, que no hay nadie que no desee vivir, 
allí la vivirá ya eternamente con toda la plenitud que pueda 
desear. 

Y será esa Novela vivida tan variada, tan interesante y 
seductora, que en toda la eternidad no tendrá ni un solo epi- 
sodio repetido: a cada instante guzará la unión máxima, gozará 
el mayor placer de que es capaz; y a cada instante hallará esa 
unión nueva, sentirá ese placer inmensamente mayor que el 
anterior, moviéndose de maravilla en maravilla, de sorpresa en 
sorpresa, y descubriendo a cada instante abismos nuevos e 
insospechados en el Amor y ternura de su Amado. 
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CarítuLo VIH 
EL TRIUNFO DEL AMOR 


G) SEGUNDA MARAVILLA: INMENSIDAD 
DE CRISTO 


«A mi, el menor de todos los santos, se me 
áio la gracia de anunciar entre las naciones las 
ininvestigables riquezas de Cristo, e iluminar a 
todos, declarando cuál sea la dispensación del sa- 
cramento escondido desde los siglos eternos en 
Dios, creador de todo, para que la multiforme 
sabiduría de Dios sea conocida por los principa- 
dos y potestades celestes por medio de la Iglesia, 
a la cual hizo o edificó en Cristo Señor nuestro, 
según de toda eternidad lo había determinado» 
«para que podáis comprender con todos los san. 
tos cuál sea la anchura y la longura, y la altura 
y la hondura, y conocer la caridad de Cristo, que 
supera a toda ciencia, para que seáis llenos su- 
mergidos en la plenitud de Dios». 


(Eph. 3, 8-11. 18, 19.) 


1.— LA PREDESTINACIÓN DE CRISTO HOMBRE Y LA DE LOs 
MIEMBROS DE SU CUERPO MÍSTICO 


_Desde toda eternidad determinó Dios la encarnación de su 
Hijo: y a la gloria de ese Cristo Hombre ordenó todas sus 
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obras: todo se lo dio a El, como a heredero natural, todo lo 
puso en sus manos: «todo poder me ha sido dado en el cielo y 
en la tierra» (1). 

Hízole cabeza de todo cuanto existe, y todo cuanto es, es 
gracias a El, y a El ha de ser incorporado: su cuerpo físico 
explica la incorporación de la materia: su cuerpo místico, la 
Iglesia, explica la incorporación a El como miembros de todas 
las creaturas racionales, de todos los seres espirituales que 
entran en el plan divino de la creación. 

Cuantos se salvan, se salvan por Cristo y para Cristo, para 
ser miembros perfectos de su cuerpo perfecto, tal cual Dios 
lo ideó de toda eternidad. 

Por eso es determinado y fijo el número de los que se han 
de salvar, y el grado con que han de lograr su salvación, por- 
que fijo y determinado es el número y clase de los miembros 
que ha de tener el Cuerpo de Cristo. Si los llamados a serlo 
no aceptan esa vocación, Dios los sustituirá por otros, pues 
su decreto en orden a la glorificación de Cristo es absoluto. 

De ahí que los que se pierdan en nada dañarán la gloria 
de Cristo ni el esplendor de su hermosura, ni la eficacia de su 
Redención y de su amor. 

De ahí también que ese número de condenados no lo de- 
termine Dios, aunque lo conozca: es la libre y mala voluntad 
creada quien lo determina con su libre no correspondencia. 

Los condenados, considerados como tales, no entran en el 
plan divino, es cual si no existieran, y por eso Dios no tiene 
decreto absoluto sobre su número, sino condicionado a la mala 
voluntad de la creatura. 

Algo así como el rey desea de modo absoluto la gloria y 
prosperidad de su reino por lo que afecta a los súbditos bue- 
nos, y tiene plan fijo y preestablecido para buscar su bien, 
y, si pudiera, fijaría por sí mismo el número y clase de súb- 
ditos, y los bienes que les destina; pero ni busca ni quiere 
que haya criminales en su reino, ni prefija el número de ellos, 
ni sus castigos, pues, aungue sea gloria suya castigar a los 
delincuentes, tal gloria ni la desea ni la busca: son los mis- 
mos criminales los que se la buscan, y es la mala voluntad 
de éstos la que determina el número de los castigados. 

Dios tiene decreto absoluto sobre el número y calidad de 


(1) Mt. 28, 18. 
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los miembros de Cristo. Y a cuantos crea los ordena a ser 
múembros de su cuerpo, ya que a todos quiere salvar (2). Pero 
esta ordenación particular de cada uno ya no es absoluta, 
sino condicionada a la aceptación de la libre voluntad: la glo. 
ria de Cristo exige que sus miembros sean libres, que lo sean 
por amor, ya que El es todo Amor. 

El que esa destinación condicionada la obtenga la creatura 
de hecho, depende exclusivamente de que ella ponga la con. 
dición, de que quiera serlo, 

Todas y cada una pueden quererlo: y así, cuantos quieran 
serán miembros libres, unidos a Cristo por el amor: unidos 
al Amor por el amor, para que en Cristo y en sus miembros 
no haya sino amor, y amor el más digno y el más noble, cual 
es el amor libre. 

Eso mismo exige que no haya creatura alguna que no haya 
tenido en su mano el rechazarlo. 

Si alguna lo rechazare no alcanzará de hecho el destino glo- 
rioso para el que Dios la creara, porque no puso la condición 
de la que Dios quiso que dependiera esa asecución; y no la 
puso pudiéndola poner, exhortándola Dios a que la pusiera, in. 
citándola a ello, y dándole todos los medios para ello. 

Se pierde entonces, no porque Dios la predeterminara al in- 
fierno, sino porque ella misma se determinó a él; no porque 
Dios no le hubiera dado destinación al cielo o se la hubiera 
dado distinta de la que dio a los que se salvaron, sino porque 
no quiso aceptar esa destinación, que es la misma para todos, 
condicionada para todos, sálvense o no. 

Lo único que varía no es la destinación divina, sino la co- 
rrespondencia a ella de la voluntad creada; correspondencia 
que Dios puso en manos de cada cual, aunque facilitándosela 
a todos de tal modo que basta con quererla, y aun para ese 
querer da Dios a todos cuanto necesiten, y eso de modo 
sobreabundante, con sus gracias. 

Nadie se condena por tacañería divina: la inundación de 
amor, un verdadero. diluvio, envuelve a todos; pero no quita 
a nadie la libertad, porque eso no convenía a da gloria de 
Cristo, ni a la gloria de los que en definitiva habían de ser 
sus miembros: y es esa gloria lo que Dios busca de modo 
absoluto. 


(2) 12 Tim. 2, 4. 
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Y esa gloria se obtendrá, por lo mismo que Dios la quiere 
de modo absoluto: nuevas creaturas saldrán de su mano con 
ei mismo destino que las que prevaricaron, para ocupar los 
puestos que ellas dejaron libres. 

Esa creación con fin idéntico a la primera es, por parte de 
Dios, como un práctico desconocimiento de su obra anterior: 
«No os conozco» (3), dirá a cuantos obraron la iniquidad (4). 
Y esas creaciones seguirán hasta que esté completo el cuerpo 
de Cristo. 

Y es ese Cuerpo completo de Cristo, esa Iglesia sin mancha 
y sin arruga (5), que constituirán en definitiva todos los bien- 
aventurados, y que ya ahora se está constituyendo, lo que el 
Apóstol llama «Sacramento o misterio escondido desde los si- 
elos eternos en Dios, Creador de todo» (6), dándonos a en- 
tender con ello que la explicación o razón de su obra creadora 
es la constitución de esa Iglesia, Cuerpo de Cristo. 


2.— LA PREDESTINACIÓN EN EL EVANGELIO 


Aunque la cuestión de la predestinación la tratamos por 
extenso en otra Obra, sirviéndonos principalmente de la doc- 
trina de San Pablo, no estará de más confirmar lo que aquí 
hemos indicado con las enseñanzas del Evangelio. 

1) Ponemos como primer presupuesto que Dios desea sin- 
ceramente la salvación de todos. 

Esto consta claramente por San Pablo: «Dios quiere que 
todos los hombres se salven, y vengan al conocimiento de la 
verdad» (7). 

Por consiguiente, Dios a todos los crea para que se salven, 
y esa salvación está en el conocimiento de la verdad: «Esta 
es la vida eterna: que te conozcan a Ti, sólo Dios verdadero, 
y a Jesucristo que Tú enviaste» (8). 

2) Esa salvación sólo se logra mediante Jesucristo, y sólo 
El puede comunicarnos la noticia de Dios en la que está la 
vida eterna: «Nadie viene al Padre si no es por Mí» (9). 
«Nadie conoció al Hijo, sino el Padre; y nadie conoció al Pa- 


(3) Mt. 25, 12, (MD 12 Tim. 2, 4 
(4) Luc. 13, 27. (8) lo. 17, 3. 

(5) Eph. 5, 27. (9) lo. 14, 6. 
(6) Eph. 3, 9. 
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dre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quisiere revelár. 
selo» (10). 

Este último texto nos parece probar que no sólo los hom. 
bres se salvan por Jesucristo, sino aun los mismos ángeles, 
ya que afirma que nadie puede conocer al Padre si el Hijo no 
se lo revela, y ese nadie se refiere a toda creatura, ya que in- 
mediatamente antes dice: «Todo me ha sido entregado por mi 
Padre» (11): luego nadie de ese todo, en el que se compren- 
den los mismos ángeles, puede llegar al conocimiento del 
Padre, en el que está la vida eterna, si el Hijo no se lo revela, 

Ahora bien: queriendo Dios que todos se salven, y no pu- 
diendo lograrse esa salvación si no es por la incorporación a 
Jesucristo y por medio de Cristo, es evidente que Dios los crea 
a todos para que se incorporen a Cristo, vinculándolos a 
Cristo. 

3) Esa unión a Cristo, esa incorporación o vinculación a 
El, es obra del Padre, no de la creatura. 

Esto aparece claro en el Evangelio: «Nadie puede venir a 
Mí si el Padre, que me envió, no le atrajere: y a ése Yo le 
resucitaré en el último día» (12). 

En el conocimiento del Hijo está también la vida eterna; 
mas si nadie conoce al Padre si el Hijo no se lo revela, nadie 
conoce al Hijo si el Padre no se lo revela. Así lo dice Jesús a 
San Pedro, cuando le confiesa como Hijo de Dios: «Bienaven- 
turado eres, Simón, hijo de Jonás, porque ni la sangre ni la 
carne te revelaron esto, sino mi Padre que está en los cie- 
los» (13). 

Y en general, el mismo Jesús atribuye a su Padre tanto el 
conocimiento como el desconocimiento que de su misión tie- 
nen los hombres: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque escondiste estas cosas a los ojos de los sabios y 
de los prudentes, y las revelaste a los pequeñuelos. Bien, 
Padre mío, porque así te plugo a Ti. Todas las cosas me en- 
tregó mi Padre. Y nadie conoció al Hijo sino el Padre: y nadie 
conoció al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quisiere 
revelárselo» (14). 

Si Dios quiere que todos se salven, y esta salvación es im- 
posible si no van al Hijo, y nadie puede ir al Hijo si el Padre 


(10) Mat. 11, 27. (13) Mt. 16, 17. 
(11) Mat. 11, 27. (14) Mt. 11, 26. 27. 
(12) lo. 6, 44. 
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no le lleva a El, se deduce con evidencia que el Padre, en cuan- 
to es de su parte, nos lleva y atrae a todos a su Hijo; de 
lo contrario, si a alguno, en cuanto es de su parte, no lo atra- 
jere a Cristo, Dios ya no querría la salvación de ese alguno. 

4) Todo aquel a quien el Padre atrae de hecho a Cristo, 
se salva infaliblemente: 

«Nadie puede venir a Mí, a no ser que lo atrajere el Padre, 
que me envió: y yo le resucitaré en el último día» (15); «Todo 
lo que me da mi Padre, vendrá a Mí; y a todo el que viene a 
Mí, Yo no le rechazaré: porque bajé del cielo, no para hacer 
mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me envió. Y esta 
es la voluntad del Padre, que me envió: que todo lo que me 
dio, Yo nada pierda de ello, sino que lo resucite en el último 
dia. Esta es la voluntad de mi Padre, que me envió: que todo 
el que ve al Hijo y cree en El, tenga la vida eterna, y Yo le 
resucitaré en el último día» (16). 

Así, pues, todo lo que por el Padre es atraído a Jesucristo, 
se salva infaliblemente. 

Hay a esto una excepción aparente, pero sólo aparente, y 
es la de Judas: «Yo guardé a los que me diste: y ninguno de 
ellos pereció, a no ser el hijo de perdición, para que se cum- 
pliese la Escritura» (17). 

La excepción no es tal excepción, sino mera apariencia de 
excepción: Judas parecía haber sido atraído por el Padre a 
Jesucristo, pero en realidad no había sido atraído, según apa- 
rece claramente de la lectura del capítulo VI de San Juan: 
«Bay algunos de vosotros que no creen —pues sabía Jesús 
desde el principio quiénes eran los no creyentes, y quién le 
había de entregar. Y decía—: Por eso os dije, que nadie pue- 
de venir a Mí si no le fuere dado por mi Padre» (18). 

Es, pues, claro, que ni Judas había ido a Jesucristo, ni había 
sido atraído a El por el Padre, caso que se había de repetir 
después en todos aquellos que, pareciendo ser de Jesucristo, 
no se salvan, porque en realidad no le siguen, no han sido vin- 
culados a El por ei Padre. 

Pero si todo aquel a quien el Padre lleva a Jesucristo se 
salva de necesidad, y hay muchos que se condenan, síguese de 
aquí que no a todos lleva el Padre de hecho a Jesucristo. 


(15) lo. 6, 44, a lo. 17, 2. 
(16) lo. 6, 37. 40, (18) lo. 6, 65. 66. 
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Mas ya vimos que, en cuanto del Padre depende, los lleva 

a todos a Jesucristo, ya que a todos quiere salvar. Por tant 
st no los lleva a todos de hecho, esto no se debe al Padre si De 
a la resistencia de la voluntad creada. Co 

] A ésta, en efecto, atribuye la Escritura la condenación 
ésta la atribuye la tradición y el magisterio eclesiástico. de 

5) El que esa tracción a Cristo dependa de hecho de la 
humana cooperación se indica claramente en el Evangelio: 

«Todo el que oye la voz de mi Padre, y la aprende, viene 3 
Mw (19): en lo que se supone que el Padre habla a todos 
aunque no todos oyen su voz ni la distinguen: a todos atrae, 
pero no todos son atraídos a Cristo. : 

El conocer o no la voz del Padre, el dejarse atraer o no 
epende de la voluntad creada: «Si alguno quisiere hacer su 
voluntad, conocerá que mi doctrina es de Dios» (20), dic 
Jesús. j 
Por consiguiente, primero atrae el Padre, inspira al alma; 
pero esta revelación permanece ininteligible al alma, mientras 
ella no quiera cumplir la voluntad del Padre: esa moción pri. 
mera de Dios, que se da a todos, hace posible al alma el deseo 
sobrenatural, pero no impone ese deseo: si el alma corres- 
ponde, entonces entiende la revelación que el Padre le hace 
de Jesucristo, y, en Cristo, entiende al mismo Padre. 
Igualmente, en el texto de San Mateo: «escondiste estas 
Cosas a los sabios y a los prudentes, y las revelaste a los pe- 
queñuelos» (21), se indica claramente que los que son sabios 
a sus Ojos, y no quieren admitir la autoridad ajena no llega. 
rán a entender la revelación del Padre, no serán atraídos por 
El a Cristo, mientras lo serán los pequeñuelos, los sencillos 

y dóciles. 

, Y esa docilidad está en manos de la creatura: por eso Jesús 
dice: «Si no os hiciereis como niños no entraréis en el reino de 
los cielos» (22), «pues de los tales es el reino de los cielos» (23). 

6) Resumiendo: El Padre, al querer salvar a todos, atrae 
a Cristo con su gracia a todos los hombres. Esta atracción 
activa es común a todos; pero en manos de la libertad hu- 
mana está el dejarse atraer, el ceder a esa tracción: cuando 
cede, entonces de verdad podemos decir que el Padre ha atraido 


(19) lo. 6, 45. (22) Mt. 18, 3 
(20) lo. 7, 17. c. 10, 1: 
En o. 7, 7 (23) Mc. 10, 14, 
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a Cristo, pues mientras el alma no acceda, no hay verdadera 
tracción, aunque Dios haga por atraerla. 

De ahí que diga Jesús que nadie va a El si el Padre no lo 
atrae, y que todo el que va a El atraído por su Padre se salva. 

Esa tracción a Cristo, aunque se ofrece a todos, es pura- 
mente gratuita, como lo es la gracia que la constituye. 

Y aunque la recepción de esa tracción en la creatura de- 
pende del asentimiento de la libertad de ésta, la tracción de 
hecho se atribuye pura y simplemente al Padre, porque es 
Este quien atrae, limitándose la creatura a dejarse atraer; 
es Este quien pone lo que hay de realidad y movimiento en el 
mismo acto libre, según se dirá al hablar de la libertad, ya que, 
siendo el ir a Cristo movimiento, no puede el alma moverse 
a sí misma, sino que ha de moverla a ello Dios, y esto tanto 
más cuanto es un movimiento sobrenatural, para el que el 
alma no tiene capacidad alguna si no en cuanto de Dios la 
recibe. 

Si yo tiro por un carro, no podré arrastrarlo mientras este 
esté atado: una vez rota la ligadura que lo mantenía firme, lo 
arrastraré: y esa tracción es mía, no de aquel que se limitó a 
romper la ligadura. 

Así Dios tira del alma con su gracia en orden a llevarla 
a Cristo: mas la libertad de ésta puede mantenerla inmóvil, 
a pesar de la tracción divina, ya que Dios respeta esta liber- 
tad: si la libertad deja de resistir, entonces Dios no sólo tira» 
rá Gel alma hacia Cristo, sino que la arrastrará hacia El: y 
esa tracción no será obra de la libertad, sino pura y simple- 
mente obra de Dios. 

Y entonces esa alma se salvará, y esa salvación se atribuirá, 
no al alma, sino a Dios que es el que la ha llevado a Cristo, 
en quien está la vida; bien que esa salvación no se ha hecho 
sin ella, sin que ella se dejara salvar. 

Esto explica la definición del Concilio Tridentino, cuando 
dice: «Si alguno dijere que no está en poder del hombre hacer 
malos sus caminos, sino que Dios obra las malas obras igual 
que las buenas, no sólo permisivamente, sino propiamente y 
por sí, de tal modo que no sea menos obra propia de Dios la 
traición de Judas que la vocación de San Pablo: Sea anatema» 
(Ses. VI, can. 6, Denz. 816). 

Puede el hombre hacer sus caminos malos, resistiendo a 
Dios: y, bien que al mismo pecado ha de concurrir Dios para 
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que pueda darse, no es la misma la acción divina en la obra 
buena que en la mala. 

La obra mala Dios no la quiere: es el alma quien natural. 
mente puede inclinarse a ella, aunque no pueda hacerla sin 
que Dios concurra: inclinada ella, Dios concurre, poniendo la 
realidad buena, y así la obra mala en cuanto tal es de la crea. 
tura, pues a ella, y sólo a ella se debe su maldad, aunque no 
la hubiera podido poner de hecho si Dios no se hubiere pres- 
tado a concurrir con ella, poniendo la realidad buena que acom. 
paña al acto que esa maldad entraña. 

Pero al tratarse de la obra buena sobrenatural, la misma 
inclinación del alma a ella viene de Dios, ya que el alma no 
puede tener por sí misma inclinaciones sobrenaturales: y de 
Dios viene también la realidad de esa obra, limitándose el 
alma a dejar hacer a Dios, a dejarse traer. 

Ese dejarse traer, hace que merezca, pero la tracción 
término de ella no se debe al alma, sino a Dios que la trae. 

7) Resumiendo las enseñanzas del Evangelio, aparece cla. 
ro lo que habíamos dicho: Dios busca en la creación la eloria 
de Cristo por la incorporación a El de las creaturas raciona- 
les: éstas logran su salvación en esa incorporación: y como 
Dios quiere la salvación de todos, a todos los crea para ser 
incorporados. Pero la creatura no puede incorporarse por sí 
misma, no puede por sí misma ir a Cristo: es menester que 
el Padre la lleve, la traiga a El: esa tracción la ejerce Dios 
sobre todas las almas, porque a todas quiere salvar, y la ejerce 
mediante la moción de su gracia, que se da a todas las almas. 

Pero como quiere que cuantos se unen a Cristo, Rey de 
amor, se unan por el amor, ha dejado en manos de la libertad 
creada el acceder y dejarse arrastrar por esa gracia, o bien el 
resistir a ella. 

Si se deja llevar por la gracia, se salva; y si no se deja 
llevar, si la resiste, se condena, porque no se incorpora a Cris- 
to, no es traída por el Padre a Cristo; y no es traída porque 
ella no se dejó traer, no por falta de la acción divina, ni porque 
Dios no la hubiera destinado a ser miembro de Cristo. 

Por consiguiente, la destinación particular de cada hombre 
a ser miembro de Cristo no es absoluta, sino condicionada a la 
humana voluntad; y esa condición la exigía la gloria de Cristo, 
quien por ser Rey de amor, había de incorporar a Sí por el 
amor a cuantos a El se incorporaren. 


y el 
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Que los que no corresponden a la gracia vengan sustituidos 
por otras creaturas se deduce de la perfección del Cuerpo 
místico de Cristo, cuya gloria Dios busca de modo absoluto e 
infalible. 

La libertad creada no puede hacer fallar ese designio ab- 
soluto divino; pero fallaría si el Cuerpo místico de Cristo, que 
constituye su gloria, quedara incompleto por falta de miem- 
bros que debería tener según el plan divino: por tanto esos 
miembros los tendrá, siendo sustituidos los prevaricadores por 
otros que sean fieles. 

El conjunto de todos esos fieles incorporados a Cristo como 

a Cabeza constituirá la Iglesia triunfante definitiva en los cie- 
los, cuya formación progresiva corre a cargo de la que ahora 
milita en esta tierra, «hasta que quede constituido el varón 
perfecto, según la medida de la edad de la plenitud de Cristo» 
(24), es decir, hasta que el Cristo místico esté completo: en- 
tonces cesará la Iglesia militante, y con ella el mundo, que 
se ordenaba a la formación de ese Cuerpo. 
Ese Cuerpo y esa Iglesia es «el Sacramento o misterio escon- 
dido desde los siglos eternos en Dios, creador de todo» Q5, 
designio que tenía presente y como en vistas cuando lo crea- 
ba todo, y al cual ordenaba toda su obra creadora. 

Y añade el Apóstol que mediante esa Iglesia, Cuerpo de 
Cristo, alcanzarán los mismos ángeles, que ya veían a Dios, un 
mayor conocimiento de la sabiduría divina: «Para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea conocida por los principa- 
dos y potestades celestes por medio de la Iglesia, a la cual 
hizo o edificó en Cristo Señor nuestro, según de toda eterni- 
dad lo había determinado» (26). 

¿De qué otro modo más claro pudiera haber afirmado el 
Apóstol el hecho más arriba establecido, de que el que ve a 
Dios puede crecer y crece de hecho en el conocimiento y amor 
divino, que diciendo que la Iglesia era un misterio escondido 
en Dios desde los siglos, y que al aparecer ese misterio obrado 
en Jesucristo los mismos principados y potestades vendrían en 
conocimiento de la multiforme sabiduría divina? 

Cómo ese Cuerpo místico manifieste la infinidad y simpli- 
cidad de Dios, lo acabamos de ver en el capítulo anterior, e 


(4) Eph. 4, 13. (26) Eph. 3, 10. 11. 
(25) Eph. 3, 9. 
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igualmente, en capítulos pasados, cómo la comunicación entre 
los miembros de ese Cuerpo sea una fuente en el acrecenta- 
miento eterno del conocimiento que de Dios tiene cada uno 
de ellos. 

Y la multiforme sabiduría divina se manifiesta no poco en 
su superconocimiento de las voluntades libres creadas, que le 
permite llevar a cabo exactamente su designio a pesar de la 
oposición de muchas de ellas, y eso sin violar para nada su 
libertad. 

Pero el Apóstol, no contento con esto, afirma también que 
nos da conocimiento nuevo de las ininvestigables riquezas de 
Cristo: «Se me dio la gracia de anunciar entre las naciones las 
ininvestigables riquezas de Cristo... para que podáis compren. 
der con todos los santos cuál sea la anchura y la longura, y la 
altura y la hondura, y conocer la caridad de Cristo, que su- 
pera a toda ciencia, para que seáis llenos sumergidos en la 
plenitud de Dios» (27). 


3.-— ININVESTIGABLES RIQUEZAS DE LA HUMANIDAD 
DE CRISTO 


No dice precisamente el Apóstol que las riquezas de la Hu. 
manidad de Cristo sean infinitas, pero sí ininvestigables, es 
decir, tales que es imposible hallar su límite ni en lo ancho 
ni en lo largo, ni en lo alto ni en lo profundo. 

Y tales en efecto se nos aparecen y manifiestan al conside- 
rarlo como Cabeza de su Cuerpo místico. 

De El deriva a los bienaventurados toda vida sobrenatural: 
«de la plenitud de su gracia todos nosotros recibimos» (28). 
Pero esa vida, al ser recibida, no se separa de Cristo, antes bien 
incorpora a El a cuantos la participan: y así Cristo, no sólo 
es principio de la vida para esos miembros, sino que es prin: 
cipio de su obrar, de su entender, y de su amar. 

Todo lo que ellos entienden y aman, lo entiende y ama 
Cristo en y con ellos; y lo entiende y ama también por Sí 
mismo, y esto de un modo más pleno y más perfecto que 
todos ellos; algo así como en nosotros la imaginación no sólo 
reúne en sí, como sentido interno, las impresiones y conoci- 


(27) Eph. 3, 8. 18, 19. (28) lo. 1, 16. 
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mientos de todos los demás sentidos exteriores, sino que los 
representa y reproduce con más perfección y viveza. 

Así Cristo reúne y compendia en Sí todos los conocimien- 
tos y amores de los demás bienaventurados, y esto con más 
perfección que todos ellos, y así las riquezas de su ciencia y 
de su amor son realmente ininvestigables. 

Vimos, en efecto, cómo eternamente crecerán los bienaven- 
turados en conocimiento y en amor: así eternamente crecerán 
también en la participación de la actividad de Cristo sin jamás 
agotarla, eternamente recorrerán la inmensidad del Corazón de 
Cristo sin jamás hallar su término, sin jamás sentirse limita- 
dos en su actividad por la limitación de Cristo, su Cabeza, 

En una palabra: jamás todas las creaturas, juntas O Ssepa- 
radas, podrán agotar toda la cognoscibilidad y toda la amabili. 
dad de la Humanidad de Cristo. 

Las excelencias y perfecciones de ésta son finitas, tienen 
término; pero ese término está tan remoto que sólo Dios pue- 
de señalarlo. Por eso, para todos en absoluto, si no es para 
Dios mismo, son sus riquezas ininvestigables. 

Esto aparece, según hemos visto, como una consecuencia 
necesaria del hecho de ser El nuestra Cabeza, y de ese mismo 
hecho parece deducirlo el Apóstol. 

Parece, no obstante, difícil de comprender cómo, siendo en 
último término finitas esas riquezas, no: pueda jamás la crea- 
tura, adentrándose eternamente en ellas, hallar jamás su fia 
en ninguna de las direcciones en que se mueva. 

Pensamos que la explicación de esto está en decir que tam- 
bién Cristo crece: no en su gracia o filiación divina —en la 
¡jue tampoco crecen los bienaventurados—, sino en su cono- 
cimiento y en su amor. 

Pero el tratar de esto merece capítulo aparte. Con él da- 
remos fin al Triunfo del Amor, y él nos servirá para mejor 
entender la naturaleza de la gloria de Cristo y de los bien- 
aventurados. 
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CAPÍTULO IX 
EL TRIUNFO DEL AMOR 
H) EL CRECIMIENTO DE CRISTO 
«Crecemos en aumento de Dios,» 


(Col. 2, 19.) 


NA comparación nos ayudará a comprender lo que poco ha 

decíamos del crecimiento de Cristo. 

El mismo San Pablo nos da pie a ella al hablarnos de la 
anchura y longura, de la altura y profundidad de la caridad 
de Cristo. 

Nadie ignora que esas dimensiones son espaciales. El Após- 
tol viene a decir: así como por más que recorra uno el espa- 
cio en cualquier dirección jamás llegará al fin de él, así por 
más que las creaturas recorran a Cristo, cada una en su direc. 
ción, en su modo propio, jamás llegarán al fin de El, jamás 
podrán decir: «he visto o he medido todo su amor». 

Y, no obstante, ni el espacio material, ni el amor humano 
de Cristo son infinitos, aunque ambos sean inmensos e 1rre- 
corribles en su totalidad. 

Einstein comprobó lo que ya antes de él habían otros Sos- 
pechado: que el espacio es curvo, y, por lo mismo, que sus 
dimensiones, aunque nos parecen rectas por lo mínimo e 1m- 
perceptible de su curvatura, no lo son, sino que se cierran sO- 
bre sí mismas: así su extensión es limitada, y limitada tam- 
bién la extensión del espacio que miden. 
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También la superficie de la tierra nos parece recta, cuan- 
do en realidad no lo es. 

Y así como toda línea prolongada en esta superficie en di- 
rección fija dará la vuelta a la tierra, para volver al punto 
de su origen, y así se limita, y todo caminante que se mueva 
en esa línea acabará por volver al punto de donde partió, así 
también, todo lo que se mueve, por moverse necesariamente 
en el espacio que es curvo, a modo de gigantesca esfera que 
todo lo contiene, volverá tarde o temprano al punto de donde 
salió: habrá, pues, recorrido todo su espacio, habrá hallado 
su limitación. 

Pero ese recorrido es tan largo, esa curvatura tan ligera, 
que la luz requeriría para andarla y volver a su punto de par:- 
tida más de trescientos mil millones de años, a pesar de des- 
plazarse a la increíble velocidad de trescientos mil kilómetros 
por segundo. Con todo volvería, y podría decirse que la luz 
había investigado las dimensiones espaciales, 

Y, sin embargo, eso no se dará: la luz no volverá jamás a 
su punto de partida, sino que se alejará cada vez más de él: 
no recorrerá nunca todo el espacio, sino que cada vez se aden- 
trará más en él, se perderá y abismará más en él, sin jamás 
recorrerlo todo. Y esto porque el universo se dispersa o dilata 
con asombrosa rapidez, igual o mayor que la de la misma luz, 
ya que su rapidez va siempre en aumento a medida que se 
aleja de nosotros (Edwin P. Huble) (1). 

Si consideramos el espacio como una esfera gigantesca, 
siempre en crecimiento, de modo que su radio se alargue con 
igual o mayor rapidez de la que a la luz anima, es claro que 
en cualquier dirección que ésta se mueva jamás llegará a re- 
correr la esfera. 

Si la tierra se hiciese cada vez mayor, y uno le diese la vuel.- 
ta con menor rapidez de lo que la tierra creciera, es manifies. 
to que jamás acabaría de dar la vuelta aunque eternamente 
caminara: la trayectoria que había de recorrer y la trayectoria 
ya recorrida tenderían ambas a ser infinitas, se acercarían cada 
vez más al infinito, sin alcanzarlo nunca; se acercarían cada vez 
más a la recta, sin llegar a serlo; y en cada momento determina- 

(1) Prescindimos de la verdad de estas teorías, ya que sólo usamos 
de ellas por vía de comparación. Con todo, de confirmarse como verda» 
deras, favorecerían lo que luego expondremos, dada la analogía y corres- 


pondencia que suele observarse entre el orden natural y el sobrenatural, 
como dimanantes ambos de un mismo Autor, 
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do que se considerase sería mucho mayor la distancia que falta 
por recorrer para dar la vuelta que no la distancia ya reco. 
rrida: y esa diferencia, lejos de disminuir a medida que cami. 
násemos, sería cada vez mayor, por ser, en la hipótesis, más 
rápido el crecimiento de la tierra que nuestro movimiento. 

Eso pasa con el movimiento de la luz en el espacio: finito 
éste, si no creciera, la luz lo recorrería todo: pero creciendo 
siempre y dilatándose, su dimensión, siendo siempre finita, 
tiende eternamente a lo infinito; y la distancia recorrida por 
la luz, siendo también finita, tiende al infinito, pues que sigue 
creciendo. Y la diferencia entre la distancia por la luz reco. 
rrida y la que le queda por recorrer en el espacio, lejos de 
disminuir, será cada vez mayor. 

Es el espacio posible, de dimensiones rectas, infinitas, en 
que se encuentra la gigantesca esfera del espacio real, lo que 
parece hacer aspiración en éste, como vacío que es, como ur. 
giéndole a ocupar extensiones infinitas: y al dilatarse así el 
espacio real en todas direcciones se hace verdaderamente inin- 
vestigable hasta para el mensajero que lo surca con más rapi- 
dez, hasta para la luz. 

Su curva se endereza de continuo, porque cada vez es esfe. 
ra mayor; pero jamás llegará a recta, pues permanece esfera; 
su limitación se aleja cada vez más en ansias de infinito, 
abriéndose más y más su curvatura; pero jamás desaparecerá, 
porque siempre seguirá siendo una curva que se cierre. 


1.-— EL ESPACIO MATERIAL Y LA HUMANIDAD DE CRISTO 


Apliquemos esto a Dios, a la Humanidad de Cristo y a nos- 
otros. 

Dios es como ese espacio posible, absolutamente infinito e 
ilimitado, que aspira a Sí a todo cuanto existe, tendiendo a 
darle su forma, a comunicarle su bien. 

Sólo que ese espacio es posible, y Dios es real: las dimen- 
siones de ese espacio son rectas imaginarias e infinitas que 
miden su extensión; las dimensiones en Dios no son de exten- 
sión, sino de perfección, de intensidad de ser: perfección y ser 
infinitos, y por tanto, de dimensiones infinitas, 

En el seno de ese Ser aparecen los seres participados, los 
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seres creados: y todo el ser y perfección de esos seres se con- 
densa en Cristo, se contiene en Cristo, 

Este es en el orden sobrenatural lo que el mundo. lo que 
el espacio real en el orden natural. 

Los seres son tales porque están en el mundo, en el espacio 
real; y las almas son hijas de Dios porque están en Cristo, se 
mueven en Cristo, obran en Cristo, forman parte de su Cuerpo 
místico y lo constituyen, como las cosas materiales forman 
parte del universo y lo constituyen. 

Todas las cosas le dio el Padre, y todas las cosas subsisten 
en y por El —«todas las cosas constan en El» (2)—: todo 
lo de Dios es suyo: «todo lo tuyo es mío» (3). 

Como no hay nada creado fuera del Universo, así no hay 
ninguna perfección fuera o al margen de Cristo. 

Dentro de su conocimiento, dentro de su amor, se mueve y 
progresa el entender y el amar de las creaturas, a velocidad in. 
comparablemente mayor que la que anima a la luz que sondea 
los espacios: todos los bienaventurados tienden al conocer in- 
finito, sin lograrlo jamás: y tienden dentro de Cristo, cuyo 
conocimiento y amor se dilata, a impulsos de su Personalidad 
divina, y que al dilatarse imprime movimiento de expansión a 
todos sus miembros, a todos los bienaventurados. 

Así todos los santos, cual rayos que salen del mismo centro, 
cada vez más se distancian y separan, a pesar de tender a la 
Unidad divina: mas siendo infinita la distancia que de ella los 
separa, cada vez más divergen entre sí, dentro de Cristo. 

Mas la luz disminuye al diverger, porque divergiendo se 
divide. Los santos no, porque Cristo les comunica siempre 
nuevo esplendor: cada vez aumenta más su fuerza cognosci- 
tiva, cada vez tiene mayor amplitud, extendiéndose siempre 
hasta tener contacto con los otros: y, sin embargo, su modo 
de brillar es siempre el mismo. 

El ejemplo de la luz nos lo hará entender: la intensidad de 
ésta disminuye con la distancia, porque a mayor distancia es 
mayor la superficie que ilumina; pero si la intensidad de la 
luz fuera creciendo en la misma medida que crece la superfi- 
cie que ilumina, la intensidad de la luz en cada punto sería 
siempre la misma, aunque cada vez abarcara a iluminar más 
objetos. 


(Q) Col. 1, 17. (3) lo. 17, 10. 
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Así pasa con los bienaventurados. 

La perfección, el modo de conocer, es siempre el mismo, 
según la clase de miembro que sean en el Cuerpo de Cristo: 
pero con ese modo alcanzan a ver cada vez más de Dios, a 
amar cada vez más de Dios, recibiendo de Cristo, su Cabeza, 
tanto mayor virtud cuanto más de Dios van viendo, para que 
esa virtud con que antes le veían no disminuya ni desfallezca. 

Son cual rayo de luz cuya intensidad aumentase a medida 
que aumentaren los objetos que ilumina, de modo que siempre 
pudiese iluminar con la misma intensidad de luz a los nuevos 
objetos que se presenten, sin que por ello palidezca o sufra la 
iluminación de los antiguos. 

Así se conserva fijo en el cielo el grado de gloria adquiri. 
do en esta vida, el modo de conocer a Dios, la intensidad o 
clase de luz con que se le percibe; y, no obstante, crece cada 
vez más el conocimiento y el amor de Dios, y crece tendiendo 
siempre a lo infinito, a la comprensión total de Dios, sin ja- 
más alcanzarla, por ser Verdad infinita. 

Y crece precisamente en virtud del crecimiento del conocer 
y amor humano que Cristo tiene a su Padre, y que, como Ca- 
beza, nos comunica a nosotros, cual la cabeza del cuerpo fí- 
sico comunica su actividad a los miembros, y contribuye con 
los varios sentidos para hacerles conocer más y más a cada 
cual dentro de su línea, siendo la razón última de todos esos 
crecimientos de Cristo y de sus miembros la infinita Verdad 
divina, que habita corporalmente en Cristo (4) solicitando 
hacia sí el entendimiento y la voluntad humanos de Cristo con 
fuerza siempre renovada. 

Solicitación, ansía de comunicación que viene fundada por 
la unión de las dos naturalezas, divina y humana, en una mis- 
ma Persona divina. 

Esa unión es inmutable: mi puede crecer ni ser mayor de 
lo que es: pero sí puede crecer y crece el desarrollo de la 
actividad que esa unión funda. 

Y esto nos sirve de fundamento para resolver una objección 
que pudiera presentarse contra este crecimiento de Cristo; cre. 
cimiento —juzgamos útil advertirlo—, que creemos está expre- 
sado claramente en la Escritura, como cuando se nos dice: 
«Jesús crecía en edad, sabiduría y gracia delante de Dios y de 


(4) Col. 2, 9, 
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los hombres» (3), «crecemos en aumento de Dios» (6), «Yo 
me santifico a Mí mismo por ellos, para que también ellos 
sean santificados en la verdad» (7). 


2. — INMUTABILIDAD DE LA GRACIA DE CRISTO 
Y CRECIMIENTO DE LA ACTIVIDAD DE ESA GRACIA 


Siendo la gracia la unión con Dios, la participación de su 
naturaleza, de su divino ser, es evidente que Cristo jamás 
creció ni podrá crecer en la gracia santificante. ; 

La tiene suma desde el primer instante de su encarnación; 
y no sólo no puede darse, mas ni aun concebirse gracia mayor, 
ya que no puede concebirse unión mayor que la unión en Per- 
sona con el mismo Dios, ni puede darse mayor comunicación 
del ser divino que el comunicar con El en la misma Persona. 

Cristo es la luz que ilumina el mundo: luz infinita, por- 
que infinita es la divinidad que en El habita corporalmente, 
aungue no emita por ella resplandor infinito, porque la na- 
turaleza humana de Cristo, como creada y limitada, es incapaz 
de reflejar infinitamente algo infinito. ! 

La gracia que se le da es infinita, aunque finita la recep. 
ción de ella. Pero por ser infinita esa luz que se le da, esa 
gracia que lo inunda, puede extenderse sin fin la actividad de 
Cristo sin que por eso disminuya en nada el brillo divino de 
la gracia que informa esa actividad. 

Así puede aumentar, y aumenta siempre el conocimiento y 
el amor de Cristo Hombre en su extensión, en relación a las 
creaturas y al Creador, sin que por eso varíe, aumente O dis- 
minuya su modo de conocer, su modo de amar. 

Y así puede decirse que la gracia de Cristo crece, no en 
cuanto aumente la perfección divina o divinización de sus 
obras humanas, sino en cuanto se extiende, comunicando su 
mismo brillo a más obras humanas, a más actos de conocer, 
a más actos de amar. . . 

Crece así Cristo sin que crezca su gracia, como crece siem 
pre el hombre sin que crezca su naturaleza: con una misma 
naturaleza, cada vez puede obrar más, conocer más, amar más. 


(5) a A (mM lo. 17, 19, 
(6) Col. 2, 19, 
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No olvidemos que la gracia es nuestra naturaleza sobrenatural. 
Sólo hay un ser que no crezca en su obrar: y ese es Dios, 
Sólo hay un entendimiento que no crezca en su conocer 

una voluntad que no crezca en su amar: el entendimiento di. 

vino y la voluntad divina de Cristo, que son a la vez entendi. 

miento y voluntad del Padre y del Espíritu Santo. 

Por eso Dios es acto puro, único, simplicísimo, eternamen. 
te el mismo: En El no se da multiplicación de actos precisa- 
mente porque es acto infinito, y así nada podrían añadirle 
nuevos actos. 

Pero todas las creaturas multiplican sus actos: y de esa 
ley no están exentos ni el entendimiento ni la voluntad huma- 
na de Cristo, 

Y esto porque por perfecto que sea su acto de conocer y 
su acto de amar no agota la cognoscibilidad y amabilidad de 
Dios, que es su objeto infinito: por perfecto que sea, su acto 
“le conocer y amar queda finito. Por eso multiplica los actos, 
porque no abarcando el acto finito la cognoscibilidad y ama- 
bilidad del objeto, siempre queda objeto nuevo para nuevos 
actos: así la creatura multiplica sus actos en su tendencia a 
abarcar el objeto infinito que Dios comprende con uno solo. 

Por eso, dándose en Cristo multiplicidad de actos COgnoOS.- 
citivos y volitivos, esa misma multiplicidad demuestra que pue- 
de crecer y crece de hecho en el conocimiento y el amor: si 
el nuevo acto nada le añadiese no lo baría. 

Mas con ello su gracia no se muda, como no se muda la 
naturaleza por multiplicar sus actos. Puede, no obstante, de- 
cirse que crece, en el sentido de que se extiende a más efectos, 
O, si se quiere, informa, siempre la misma, más y más actos de 
Cristo, a los cuales diviniza según Cristo los va haciendo. 

En cambio, crecen con toda propiedad sus gracias actuales: 
consistiendo éstas en el concurso divino sobrenatural a los ac. 
tos buenos, es evidente que tanto más gracias actuales recibe 
Cristo cuanto más obra: con todo esas gracias crecen en nú- 
nero, pero no en intensidad, pues para cada acto se le da ese 
concurso cual conviene al que es Hijo de Dios. 

Así se explica propiamente y en sentido literal de las pala- 
bras la frase evangélica: «Jesús crecía en edad, sabiduría y 
gracia delante de Dios y de los hombres»(8). 


(8) Luc. 2, 52. 
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Cada vez, en efecto, conocía más, no sólo con la ciencia ex- 
perimental, sino aun con la infusa y beatífica, bien que el modo 
con que en cada acto conocía tenía la misma perfección de 
antes, perfección cual convenía al Hijo de Dios. 

Y Dios obraba con su gracia cada vez más en Cristo, por- 
que también Cristo multiplicaba sus obras bajo el influjo de 
esa gracia; bien que la gracia que a cada una de esas obras 
concurría no era más perfecta que la que a las anteriores obras 
concurriera, sino de la misma perfección, perfección suma cual 
se debe al que es Hijo de Dios. 

Así Cristo merecía más y más de continuo, y verdaderamen- 
te se santificaba a Sí mismo. Pero el término de esa santifica- 
ción, el fruto de ella, no podía ser una unión más íntima per- 
sonal con Dios, pues ésta era incapaz de aumento, ya que era 
unión personal con el Verbo, mayor que la cual ni concebirse 
puede. 

El fruto de ese mérito, el término de esa santificación, no 
es unirse más El a Dios, sino proyectar su unión al exterior, 
multiplicarla, haciendo la participen las creaturas, incorporán- 
donos a Sí a nosotros como miembros, y por esta incorpora- 
ción uniéndonos a Dios. 

En este sentido Cristo no mereció nada para Sí —pues lo 
tenía ya todo—, sino para nosotros: por sus méritos somos 
salvados. 

Pero también puede decirse en un sentido muy verdadero 
que mereció para Sí, que se santificó a Sí mismo. 

En efecto, al merecer para nosotros, su miembros, al san- 
tificarnos a nosotros y unirnos a Dios, habiéndonos hecho 
miembros suyos, propiamente se santifica a Sí mismo, ya que 
el bien, la vida de los miembros, es bien y vida de la Cabeza: 
así Cristo no crece en gracia ni en unión como Cabeza, pero sí 
considerado en sus miembros. 

Con su santificación no merece gracia para Sí, pues la 
posee ya toda; pero merece la difusión de esa gracia, la exten- 
sión de ella, pues con sus méritos verdaderamente mereció la 
incorporación a Sí de todos los redimidos. 

Es como la luz que antes poníamos, que iluminase cada vez 
más objetos, más superficie, sin que por eso disminuyese de 
intensidad. 

Es lo que literalmente expresa el mismo Jesús en su oOra- 
ción sacerdotal de la última Cena: «Yo me santifico a MÍ 
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mismo por ellos, para que también ellos sean santificados en 
la verdad» (9). 

Cristo no necesitaba santificarse para su utilidad personal, 
pero sí para la nuestra: y al ser nosotros sus miembros, esta 
santificación nuestra redunda en El, es propiamente santifica. 
ción de El. 

Así nuestra santificación hace crecer a Cristo, pues extiende 
su acción a nuevos miembros, y de un modo más continuo a 
cada miembro, 

Y la santificación de Cristo hace crecer a Dios, pues ex. 
tiende la acción divina de la gracia a más efectos. Así se cum. 
ple lo del Apóstol cuando dice: «crecemos en aumento de 
Dios» (10). 

Y el eje en que se apoyan todos esos crecimientos es el 
crecer continuo del conocer y amar humano de Cristo, que se 
multiplica en nuevos actos, con los cuales merece todos esos 
aumentos. 

Así la santidad nuestra es gloria de Cristo, y la santidad de 
Cristo es gloria, manifestación de Dios: «Vosotros sois de 
Cristo, Cristo de Dios» (11). 

Así la gloria, que a Dios sólo pertenece, íntegra vuelve a 
Dios: toda la Creación es manifestación de Dios por Jesucristo, 
Y los bienes, que Dios no busca retener, sino comunicar, siguen 
camino inverso: Dios los da todos a Cristo, y Cristo los repar- 
te entre nosotros; Dios es de Cristo, pues se le entrega en la 
Encarnación: y Cristo es nuestro, pues se nos entrega al ha. 
cernos sus miembros. 

Y esos bienes que así Dios nos entrega por Jesucristo son 
tan infinitos, por ser el mismo Dios el don que se nos da, 
que toda la eternidad no bastará para gozarlos por más que 
nuestra única ocupación será penetrar en ellos, usarlos a ma- 
nos llenas, crecer en su conocimiento y en su amor. 

Y, a pesar de ello, ni Cristo como Hombre, ni nosotros a 
El incorporados, agotaremos la cognoscibilidad infinita de Dios 
ni su infinita amabilidad. 

Es esa infinidad por una parte, y por otra la limitación in- 
herente a todo lo que es creado, lo que explica el continuo cre- 
cimiento nuestro y el de la Humanidad de Cristo en el cono- 
cimiento y el amor de Dios. 


(9) lo. 17, 19. (11) 12 Cor. 3, 23, 
(10) Col, 2, 19, 
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3.— LA PERFECCIÓN SUMA DE LA CIENCIA HUMANA 
DE CRISTO Y SU CRECIMIENTO 


La Iglesia nos enseña que el entendimiento humano de 
Cristo estuvo siempre inmune de todo error y de toda igno- 
rancia. 

De esto hablamos ya en el Libro II, y a ello nada se opo- 
ne cuanto aquí llevamos dicho. 

Pero también es opinión común de los teólogos que el alma 
de Cristo, desde el primer instante de su existencia en el seno 
de la Bienaventurada Virgen María conoció, por ciencia infusa 
y por la visión beatífica de que gozó, todo cuanto Dios cono- 
ce por ciencia de visión, es decir, todo cuanto existe, existió o 
existirá, y por tanto todos los actos libres que durante toda 
la eternidad harán los bienaventurados, e igualmente, todo 
aquello a que se extiende la potencia de la creatura, es decir, 
todo lo que cualquier creatura, no sólo hace, sino puede hacer, 
aunque de hecho nunca lo haga. 

Sobre esto no hay documento dogmático de la Iglesia, pero 
sí una respuesta del Santo Oficio, dada el 1 de junio de 1918, 
que condenó la siguiente proposición: «No se puede decir cier- 
ta la opinión que afirma que el alma de Cristo nada ignoró, 
sino que desde el principio conoció en el Verbo todas las co- 
sas, pasadas, presentes y futuras, o sea, todo cuanto Dios sabe 
por ciencia de visión». 

La tacha que el Santo Oficio pone a esta proposición que 
condena es relativamente benigna, ya que se limita a decir que 
tal doctrina no se puede enseñar con seguridad, no es segura, 
y, por lo mismo, sería peligroso defenderla. 

En cuanto a nosotros, bastaría el consentimiento de los teó. 
logos para apartarnos de una tal defensa, y ese apartamiento se 
hace irreductible desde el momento en que la Iglesia, con la 
cual queremos en todo y por todo sentir, se ha mostrado con- 
traria a una tal proposición. 

Por eso afirmamos en otro lugar, y lo volvemos a afirmar 
aquí, que el alma de Cristo, desde el primer momento de su 
existencia conoció todo cuanto existe, existió o existirá, in. 
“cluidos los actos libres creados que por toda la eternidad se 
darán, y todo cuanto está contenido en la potencia de cual- 
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quier creatura. Y creemos que esto es ante todo lo que en 
cualquier explicación que se dé hay que salvar. 

Pero, ¿cómo se concilia esto con lo que llevamos dicho del 
aumento que eternamente experimentará Cristo en su conocer 
y en su amar? 

Confesamos que, si muchas veces hemos sentido y experi. 
mentado nuestra jenorancia en cuanto llevamos escrito, ese 
sentimiento ha llegado al colmo, a un verdadero abatimiento, 
al tratar de investigar los misterios de la ciencia de Cristo, 
hasta el punto de que estuvimos tentados de suprimir este 
capítulo. 

Ya lo dice la Escritura: «El que escruta la majestad divi. 
na será oprimido por su gloria» (12). Y nada hay que tanto se 
acerque a la Majestad divina como la majestad de la Huma- 
nidad de Cristo, unida personalmente al mismo Dios, y par- 
ticipe por lo mismo de su esplendor. 

Intentaremos, pues, esta conciliación, pero advirtiendo al 
lector que lo que ante todo debe quedar como inconcuso es 
esa universalidad y perfección de la ciencia de Cristo. 

Señalaremos tres vías o modos de conciliación: el prime- 
ro, suponiendo habitual, no necesariamente actual, esa ciencia 
humana de Jesús. El segundo, suponiendo actual la ciencia 
humana de las creaturas, que Jesús saca de su contemplación 
de la divina esencia. El tercero, a base de la ciencia experi- 
mental de Jesús, en cuyo crecimiento no hay dificultad alguna. 


Primera Vía 


Esa ciencia amplísima y universal del entendimiento huma: 
no de Jesús no fue actual, sino habitual. En esto están todos 
conformes por lo que se refiere a la ciencia infusa. 

No lo están tanto por lo que se refiere a su ciencia beatÍ- 
fica, es decir, a la que saca el alma de Cristo de su contem- 
plación de la divina esencia, pues mientras Santo Tomás la 
tiene como actual, otros, como San Buenaventura (13), Escoto, 
Toledo, juzgan que es tan sólo ciencia habitual. 

En esta primera vía de conciliación procedemos cual si en- 


(12) Prov. 25, 27; e<f. Eccli. 3, (13) S. Buenav., In 3, D. 14, art. 
22, ss. 2, q. 3 
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irambas fueran habituales. Pensamos en efecto que Cristo no 
conoció desde el primer instante de su encarnación todos los 
actos libres que los bienaventurados irán haciendo a lo largo 
de la eternidad. Es más, pensamos que en ningún momento 
llegará a conocerlos todos, aunque conozca cada vez más. 

Nos referimos, claro está, al conocimiento actual humano, 
pues el conocimiento habitual humano todos están conformes 
en admitirlo, igualmente que el conocimiento actual divino. 

Tal conocimiento actual humano no lo exigía ni su digni- 
dad y oficio de Redentor, pues para esto basta el conocimiento 
de lo que harían y harán los hombres en esta vida, cuyas cir- 
cunstancias ha de disponer El para mejor salvarlos; ni su dig- 
nidad de Cabeza, pues ésta, en cuanto tal, no conoce de ante- 
mano los actos de los sentidos, sino que los conoce junto con 
ellos, concurriendo a su conocer; ni su dignidad de Rey, pues 
un buen rey conviene conozca a todos sus súbditos, y lo que 
harán antes de que lo hagan, y que nada hagan sin su dispo- 
sición, y tal sucede con Cristo en los cielos; pero no se re- 
quiere para el buen gobierno que conozca esa futura acción de 
sus súbditos con anticipación de siglos: y así parece que tam- 
poco se requiere que Cristo conozca actualmente desde ahora 
lo que sus súbditos van a hacer por toda la eternidad, con 
todo el detalle de sus respectivos acios. 

Ni parece tampoco exigirlo la excelencia que a su alma co- 
munica la unión hipostática: comunicándose el Verbo al alma 
de Jesús, esa comunicación plena exige que el alma de Jesús 
vea en el Verbo todo cuanto quiera ver, y cuando lo quiera ver, 
pues el Verbo se le entrega sin limitación alguna; pero siendo 
la voluntad humana de Cristo limitada, como finita, no pa- 
rece tenga deseo actual de verlo todo actualmente, aunque sí 
pueda querer sucesivamente verlo todo sucesivamente: mas 
para esto basta la ciencia habitual, que se actualiza con facili- 
dad plena según el deseo de la voluntad, tal cual sucede 
con nuestra ciencia habitual. 

Por otra parte, ese conocimiento actual de todos los actos 
libres que en el decurso de toda la eternidad han de verificar 
los bienaventurados presenta tales dificultades que parece in- 
admisible, de no exigirlo la misión y dignidad de Cristo. 

En efecto, si Cristo conociera actualmente todos y cada uno 
de esos actos, el número de ellos sería actualmente determi. 
nado, y sobre él no se podría pasar. 
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Pero cualquier número determinado que se ponga será so. 
brepasado, pues siempre quedará una eternidad por delante 
para hacer más: en una palabra, esos actos tienden al infinito, 
sin jamás alcanzarlo: por consiguiente, cualquier conocimien. 
to de número finito o simplemente determinado será sobre. 
pasado. 

Sólo el conocimiento divino, por ser infinito, los compren. 
de todos sobreabundantemente, y los ve a todos y a cada uno 
sin limitarlos. 

Mas el conocimiento humano de Cristo, siendo finito, nece. 
sariamente los limitaría si los conociese ya todos actualmente, 
pues los conocería y reproduciría en su mente en un número 
finito determinado que no podrían ya sobrepasar, a pesar de 
tender eternamente al infinito. 

En cambio, puede conocer perfectamente con conocimiento 
actual los actos que se han de hacer en un período determina. 
do cualquiera, pues esos actos serán siempre en número finito 
determinado que su entendimiento humano puede abarcar sin 
limitar. 

En esta suposición del conocimiento habitual de Jesucristo, 
que, prescindiendo del fundamento filosófico, más o menos 
seguro o inseguró en que se apoya, puede un católico perfec- 
tamente sostener, dada la cuantía y prestigio de los teólogos 
que la defienden, la explicación del crecimiento de Cristo es 
sencillísima. 

El conocimiento actual es más perfecto, y da un gozo mayor 
actual que no el sólo habitual. 

Así, yo puedo tener conocimiento habitual de muchas cosas, 
aunque de presente ni siquiera piense en que las conozco. Mas 
cuando pienso en ellas mi gozo es mayor, y mayor la compla- 
cencia de mi voluntad en el gozo de saberlas. 

Igualmente, puedo saber habitualmente que una persona 
me ama: mas cuando pienso expresamente en ese amor y 
actualizo ese saber, siento un gozo mucho mayor en ese amor: 
diríamos que el saber habitual da un estado de satisfacción 
y de gozo, mas la actualización de ese saber multiplica el gozo, 
haciéndolo aflorar en actos distintos y nuevos de compla- 
cencia, 

Esta actualización, cuando la ciencia habitual es perfecta, 
se hace al mero imperio de la voluntad: cuando sé bien una 
cosa, pienso en ella cuando quiero y siempre que quiero. 
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Aplicando esto al conocimiento humano de Cristo, Cristo 
tuvo conocimiento humano habitual de todo cuanto ha exis- 
tido, existió o existirá, de todos los actos libres que han de 
hacer los bienaventurados por toda la eternidad, y de todo 
aquello a que se extiende la potencia de la creatura, aunque 
de hecho nunca lleguen a hacerlo. 

Este conocimiento habitual, siendo perfectísimo en el gé- 
nero del conocimiento habitual, lleva consigo el conocimiento 
actual de todo aquello que actualmente la voluntad humana 
de Cristo quería que su entendimiento humano conociera: 
para El, querer conocer una cosa, y conocerla de hecho, era 
todo uno. 

Esto aparece claramente en el episodio del joven que dijo 
a Jesús que desde su adolescencia había cumplido todos los 
mandamientos. Al oírlo, Jesús «mirándole, le amó», nos dice 
San Marcos (14). 

Conoce su inocencia, que es el motivo de la simpatía amo- 
rosa en El despertada, al mirarle, es decir, cuando se le ocurre 
querer conocerla. 

Y no se trata de una ciencia adquirida por vía natural o 
experimental, pues tal ciencia no podía naturalmente adquirir- 
la con una simple mirada: trátase por tanto de la ciencia 
infusa que ya tenía habitual, y que al deseo de su voluntad 
se actualiza; y también de la misma ciencia que de las crea- 
turas le daba la visión beatífica, si es que suponemos, cual lo 
hacemos en esta vía, que tal ciencia es también habitual. 

Explicación análoga puede darse también a otros textos ge- 
neralísimos del Evangelio como este de San Juan: «porque El 
conocía a todos... pues El sabía lo que había en el hombre» 
(15), es decir, lo sabía cuando, ofreciéndosele la ocasión, se le 
ocurría querer saberlo. Bien que también cabe otra interpre- 
tación, muy verdadera, y es que Jesús lo sabía todo actual- 
mente con su entendimiento divino. 

Hasta dónde se extienda en cada momento dado el conoci- 
miento actual del entendimiento humano de Cristo es imposi- 
ble precisarlo; pero sí deben afirmarse dos cosas: 

1* Que en cada momento conoció cuando menos todo lo 
que convenía a su misión: su voluntad humana, perfectamente 
dócil a la divina, quería siempre conocer lo que Dios quería 


14) Mc. 10, 21. (15) lo, 2, 24. 25. 
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que conociera: así es, por ejemplo, de evidencia, que en su 
pasión tuvo conocimiento actual de todos los pecados de los 
hombres, pues que los expiaba, y de todos los frutos que de 
esa expiación se habían de seguir, y por consiguiente de todos 
nuestros actos buenos, que son fruto de su redención. 

2. Que el conocimiento actual de Jesús estuvo y está su- 
jeto a aumento, pues de lo contrario la ciencia amplísima de 
que vamos hablando ya no sería habitual, como hemos su- 
puesto, sino actual. 

Este crecimiento del conocimiento actual de Jesucristo lleva 
consigo, al igual que en nosotros, un aumento de gozo y com- 
placencia en la voluntad, pues ya vimos que complace más el 
conocimiento actual que no el sólo habitual. 

Y esta complacencia nueva lleva consigo nuevos actos de 
agradecimiento, amor y ternura hacia Dios en el Corazón de 
Jesucristo, de modo que también las relaciones de la Humani- 
dad de Jesucristo con el Verbo se ven de continuo renovadas. 

Las bodas del Cordero, de que nos habla el Apocalipsis (16), 
si son los desposorios de Cristo con cada alma, son también 
tanto y más que esto, los desposorios o unión de la Humani- 
dad de Cristo con el Verbo. 

Y también esta unión son bodas eternas, es unión siempre 
nueva, y siempre descubre la Humanidad de Cristo en ese 
Verbo que se le ha unido y entregado, nuevas y estupendas y 
como insospechadas maravillas, sin que esto perjudique en 
nada a la perfección omnímoda e inmutable de la ciencia ha- 
bitual de Cristo. 


Segunda Vía 


En la primera vía hemos procedido como si la ciencia amplí- 
sima y universalísima que de las creaturas tiene el entendi- 
miento humano de Jesús, tanto por especies infusas como por 
la contemplación de ellas en la divina esencia, fuese una cien- 
cia de suyo habitual y no actual. 

Mas por lo que atañe al conocimiento que Cristo saca de las 
creaturas en su contemplación beatífica de la divina esencia es 
sumamente difícil concebirlo como habitual y no actual; y más 


(16) Apoc. 19, 9, 
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que difícil, casi parece imposible, ya que siendo actual siempre 
la contemplación de esa esencia, parece deba ser también ac- 
tual el conocimiento de cuanto en ella se contemple reflejado. 

De ahí que Santo Tomás no dude en decir que tal conoci. 
miento es actual. 

En esa esencia divina conoce actualmente Jesucristo todos 
los actos de las creaturas, no con actos sucesivos, sino con un 
solo acto de su conocer, siempre fijo e inmutable; pero no los 
conoce discurriendo de uno en otro, sino colectivamente, cual 
si constituyeran un solo objeto: conocimiento que el mismo 
Santo ilustra con el que nosotros tenemos del universal, que 
comprende en sí todos los particulares, aunque expresamen- 
te no se piense en ellos; y no los conoce con ciencia de visión, 
es decir, como existentes en particular y en individuo, sino con 
«una especie de ciencia de simple inteligencia» (17), que es la 
ciencia con que Dios conoce los posibles. 

Finalmente, aunque con esa ciencia conozca los infinitos 
actos que están en la potencia de las creaturas, no los conoce 
con claridad infinita, cosa que es propia del entendimiento di- 
vino infinito. 

¿Cómo se explica en este supuesto lo que hemos dicho del 
crecimiento del conocer y amar humanos de Cristo? 

En primer lugar, quedaría el crecimiento de la ciencia actual 
infusa y el de la ciencia experimental, del que hablaremos en 
la tercera vía. 

Y como a toda clase de conocimiento nuevo corresponde 
una nueva clase de amor, este amor y complacencia se renova- 
ría a medida que Cristo fuera conociendo actualmente nuevas 
cosas O actos de creaturas con su ciencia infusa: y esa com- 
placencia nueva engendraría en El nuevos actos de agradecl. 
miento y simpatía hacia Dios, que no modifican su unión esen- 
cial con El, pero si le dan nuevos realces accidentales, nuevos 
encantos deliciosos. 

Pero aun considerada la misma ciencia que emana de la 
visión beatífica, creemos puede darse ese aumento de conoci- 
miento y amor: no viendo en ella el entendimiento humano de 
Cristo los objetos con limpidez infinita, esa limpidez es sus- 
ceptible de acrecimiento, y parece connatural se aumente cuan- 
do ve los actos de las creaturas, no sólo en la esencia divina, 


(17) Sum. Theol. 32 q. 10, art3 y art. 2. 
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sino también en sí mismos, sea por la ciencia experimental, 
sea por la infusa. 

Ese conocimiento determinado del objeto serviría como para 
fijarle la atención especialmente en ese objeto que ve también 
reflejado en la divina esencia, y entonces lo verá en ésta con 
mayor claridad, y no ya sólo colectivamente, sino individual. 
mente: algo así como yo puedo mirar como en conjunto varios 
objetos reflejados en un espejo, y puedo luego fijarme deter. 
minadamente en uno de esos objetos, en cuyo caso lo percibo 
con más nitidez y limpieza, no porque el espejo me lo dé más 
limpio, sino porque yo fijo más mi atención en él. 

Y esa avivación del conocimiento de Cristo avivaría tam- 
bién en El el sentimiento de complacencia en Dios que funda 
la realidad de ese objeto, y le haría descubrir en la divina esen. 
cla como nuevos matices y encantos, sin que por eso variase 
su unión esencial con ella, que sigue siendo la misma. 


Tercera Vía 


Todos admiten que creció y crece en Cristo la ciencia ex. 
perimental. 

Esa ciencia produce en Cristo nuevas complacencias con. 
tinuas que no le daba la simple previsión de esos actos o el co- 
nocimiento que de ellos tiene en la divina esencia. Y así todos 
admiten que Cristo experimenta en el cielo un aumento de 
gozo accidental. 

Ese gozo es tanto mayor cuanto que todas las acciones 
de los bienaventurados no sólo las conoce El con esa clase 
de ciencia, sino que las hace en y con ellos, como cabeza: son 
acciones suyas, y toda acción alegra al que la hace con una 
alegría nueva, aunque hubiera sido antes con toda nitidez pre- 
vista, 

Ahora bien, esa alegría la agradece también Jesús de pre- 
sente al Padre, y de ese agradecimiento brotan de continuo 
nuevos actos de amor hacia su Padre, nuevos conocimientos 
de su amabilidad infinita. 

Así cuando Cristo en su vida mortal se retiraba para orar, 
o cuando oró en el Huerto, no sólo lo hacía para ejemplo 
nuestro, sino como un desahogo especial que en esas circuns- 
tancias exigía su Corazón humano por los nuevos sentimientos 
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que en El se despertaban hacia su Padre, y las nuevas ternu- 
ras que, según las circunstancias, en El brotaban. 

Y eso mismo sucede en el cielo, al ir obrando de continuo 
nuevos actos en y con los bienaventurados. Todo eso no modi- 
fica esencialmente su estado habitual de unión con Dios, pero 
lo adorna y festonea de atractivos y encantos siempre nuevos: 
algo así como los actos de amor entre dos que se aman y se 
han entregado del todo mutuamente no modifican ni cambian 
el estado de mutua entrega perfecta en que se encuentran ya, 
pero sí lo embellecen, renuevan y comunican atractivo insospe- 
chado y siempre nuevo. 

Y en este sentido podemos decir que Cristo ahonda de con- 
tinuo y progresa en el conocimiento y amor de su Padre, y en 
la intimidad con El. Pues si el crecimiento esencial quedaba 
ya descartado en los demás bienaventurados, mucho más debe 
descartarse de Cristo. 


4.— GOZO DE LOS BIENAVENTURADOS EN ESTE CRECIMIENTO 


Así, por grande que sea en los cielos nuestro conocimiento, 
siempre quedará delante de nosotros toda una eternidad des- 
conocida, llena de agradables y maravillosas sorpresas, cuyo 
velo irá Cristo descorriendo para sí y para los suyos, según sea 
su deseo, y según el nuestro, que por ser de una amplitud in- 
mensamente inferior al de El, quedará siempre comprendido 
dentro del suyo; e irá así aumentando el conocimiento actual 
y experimental de Cristo, y con ello su gozo, al ver los nuevos 
goces y actividades de sus miembros. 

Y así nosotros, con nuestros actos, primero previstos y des- 
pués experimentados, lremos aumentando eternamente el co- 
nocimiento y el gozo de Cristo, a la vez que el gozo nuestro 
aumentará con nuestros actos y con la redundancia del gozo 
que a El le inunda. 

Así Cristo, creciendo siempre, será siempre ininvestigable 
para nosotros. 

En El y con El veremos a Dios, y siempre hallaremos en 
El cosas nuevas, le amaremos más y seremos de El más ama- 
dos, porque obrará cada vez más en nosotros. 

Y ese ver a Dios en El y con El no quitará nada a la in- 
mediatez de nuestra visión: el pez, por estar en el agua, no 
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deja de estar en el espacio; y las cosas materiales, por hallar. 
se en el espacio real, no por eso dejan de hallarse en el espacio 
posible en que se halla el mundo. 
Asi nos sumergiremos eternamente en Dios, con velocidad 
increíble: y no obstante nos moveremos siempre en Cristo, 
nuestro Amado, que se dilatará al compás de nuestro movi- 
miento, que provocará ese mismo movimiento nuestro con su 
dilatación. 
El se asemejará cada vez más a la infinidad de Dios, y nos- 
otros nos semejaremos cada vez más a la casi infinidad siem- 
pre creciente de Cristo. , 
Y prodigándonos siempre Cristo todas sus ternuras, cada 
vez nos las prodigará más y mayores, porque aumentará su LIBRO SEXTO 
capacidad para tenerlas, y nuestra capacidad para recibirlas, 
Y así la comunicación divina, siempre plena, irá siempre en LA FE EN EL AMOR 
aumento, y el cielo será un amor de continuo renovado, unas 
bodas eternas cual lo llama la Escritura. - «Y nosotros conocimos, y creímos en el amor 
¿Qué mayor unión de amor podíamos soñar? que Dios nos tiene.» 
Mas lo que sea, y cómo deleite al alma en alegría siempre (1.* Jo. 4, 16.) 
nueva, sólo allí lo sabremos. 
Dichosos los que fueron hallados dignos de asistir a las bo- 
das del Cordero (18). Pidámoslo a Jesús, y El nos hará parti- 
cipar en ellas. 


(18) Apoc. 19, 9. 
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qa hasta ahora considerado las maravillas del amor divi- 
no y humano del Corazón de Jesús. Hora es ya de sacar 
la lección práctica que del conocimiento de tanto amor se 
deduce. 

Esa lección está condensada en la jaculatoria milagrosa: 
«Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío, porque creo en 
vuestro amor para conmigo». 

Es la fe y la confianza en el amor de Dios lo que animaba 


todas las páginas precedentes, lo que las motivó, y lo que 
de todo lo dicho debemos deducir, arraigándolo firmemente 
n nuestros corazones. 


Sólo creyendo en El lo invocaremos con alegría (1), sólo 
invocándolo nos salvaremos, y nos salvaremos con seguri- 
dad (2). 

Esa fe, esa confianza alegre y optimista en el amor divino, 
la trataremos en tres capítulos. Los dos primeros, que forman 
una unidad, la explican de un modo un tanto teórico. El ter- 
cero propone un método más concreto de practicarla. 

Aunque a primera vista parecen no semejarse en nada, el 
que los lea atentamente observará que el fondo del capítulo 


() Rom. 10, KM. (Q) Rom. 10, 11, 13. 
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tercero coincide exactamente con los dos capítulos primeros: 
los dos actos primeros en brazos de Dios corresponden al 
«Sólo sé que Tú me amas», y los dos actos últimos son la ex- 
presión práctica del «Quiero saber amarte». 

Ni podía ser de otro modo, ya que ambas formas fueron 
pensadas en circunstancias muy semejantes, aunque muy dis- 
tanciadas en el tiempo, pues la expuesta en el capítulo tercero 
es ocho años anterior a la expuesta en los dos primeros Ca. 
pítulos. 

Y dijimos «fueron pensadas», porque por más que las me- 
ditamos durante mucho tiempo, fuimos incapaces de poner 
nada por escrito, hasta mucho después, cuando, habiéndolo 
predicado varias veces, así nos lo rogaron algunos oyentes, 
Y en esa misma forma los presentamos. 

Los dos capítulos primeros se resumen en esta sola frase: 
«Sólo una cosa sé, y es que me amas. Sólo una cosa quiero: 
quiero saber amarte». 

El capítulo tercero se reduce a ponerse en brazos de María 
como niños pequeños, y de esos brazos pasar a los de nuestro 
Papá Dios, y allí alegrarse, abandonarse a El, confiando a El 
toda nuestra solicitud, amarle inmensamente de presente, y de 
Dresente detestar todo lo que El le contraría. 

Todo lo demás que en el capítulo precede a esos cuatro 
actos es una mera preparación ideológica para prepararlos y 
justificarlos, y una vez conocida será mejor en la práctica 
prescindir de ella. 

Como vía de entrada que resuma esa preparación nos pare- 
ce apta una comparación que allí no ponemos. Y es ella con- 
siderarse como un hijo a quien su Padre hubiera dado inmen- 
sas riquezas para que con ellas fuera a negociar a tierras leja. 
nas: la nave que le trae a sus padres con todas las riquezas 
adquiridas se hunde en el mismo puerto, y el hijo, maltrecho 
y enfermo, salva su vida, gracias la su mismo Padre que se 
arroja a las aguas para salvarlo. Entonces el Padre le dice 
que no quiere exponerle a más peligros: no necesitará rique- 
zas, porque todas las del Padre son de él, y sólo su amor le 
pide el Padre. 

Así, todos los bienes de Dios los perdimos por el pecado: 
pero nos queda su amor, y con él todas sus riquezas, que son 
mucho mayores de las que por nosotros mismos pudiéramos 
adquirir. 
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Humillados, y reconociendo nuestra nada, gozarnos enton- 
ces en ser amados de Dios, poner en ese ser amados toda nues- 
tra riqueza, dejar todo lo nuestro en sus manos por un perfec- 
to abandono, y no. preocuparnos más que de amar a un Padre 
tan bueno, y unir en todo nuestra voluntad a la de El, detes. 
tando de presente todo lo que a El le desagrada y amando 
cuanto El ama. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
SOLO SE QUE TU ME AMAS 


«Señor, Tú sabes que te amo.» 
(To. 21, 15.) 


EMOS considerado las maravillas del amor del Corazón de Je. 

sucristo: hora es ya de asimilarnos las lecciones prácticas 
que de ese amor incomprensible se deducen. 

Todas ellas pueden condensarse en esta sola frase: «Sólo 
una cosa sé: y es que me amas. Sólo una cosa quiero: quiero 
saber amarte», 

Ella entraña toda la esencia de la devoción al Corazón de 
Jesús, que desde ahora hemos de practicar: conocimiento de 
su amor, correspondencia a su amor. 

El conocimiento, la certeza de su amor nos lena de paz, 
nos inunda de felicidad. 

La correspondencia a ese amor le hace feliz a El y nos 
transforma a nosotros, haciéndonos imagen viva de su adora- 
ble Corazón: si el amor o encuentra o hace semejantes a los 
que se aman, nuestro amor al divino Corazón de Jesús, mez- 
clando sus rayos al que El nos tiene, nos hará dioses con El, 
según lo que está escrito: «Yo dije: Dioses sois todos vos- 
otros, e hijos del Altísimo» (1). 

El hombre es exclusivista en el amor: quiere ser amado 
sólo y a solas: que su Amado sea todo para él. 

No le satisface ser amado en montón, ni eso le movería a 


(D) Salm. 81, 6. 


corresponder: la obligación de esa correspondencia la deja- 
ria entonces fácilmente para sus coamados. 

Dios nos ama a todos, es verdad; pero no lo es menos 
que nos ama particularmente a cada uno con la misma in. 
tensidad y totalidad con que ama a todos, cual si yo sólo exis- 
tiera en el mundo para recibir su amor. 

Imagen pálida de ello tenemos en el más hermoso amor 
humano: un padre ama a todos sus hijos; pero ama también 
a cada uno de ellos como si él sólo existiese; y no es mayor 
el amor que tiene a todos juntos que el que tiene a cada uno: 
con el mismo amor, no con amor semejante, los ama a todos 
y a cada uno de ellos. 

Si eso puede un amor humano, limitado y divisible, ¿con 
cuánta más razón no ha de afirmarse del amor infinito que 
nos tiene nuestro Padre celestial? 

Por eso San Pablo, cuando se maravilla del amor de Cristo 
y quiere moverse a corresponderle, no dice: «nos amó y se 
entregó por nosotros», sino: «Me amó y se entregó por mí» (2), 

Siendo ambas fórmulas igualmente verdaderas, la segunda 
llena más nuestro corazón, nuestra ansia de ser amados, y nos 
incita más a corresponder a ese amor. 

Por eso también nosotros, al asimilarnos la lección prác- 
tica del amor divino, hemos de usar la primera persona sin- 
gular: así sentiremos más la dicha de ser amados, y experi- 
mentaremos la absoluta necesidad de corresponder a ese amor. 


1.— LA DICHA DE JESÚS ES QUE LE AMEMOS 


El hombre ha sido hecho por el amor —«Dios es amor» 
(33—, y nada le es tan dulce como sentirse amado. 

Por eso dice la Escritura: «Si el hombre diere todas sus 
cosas por el amor, cual si nada fuesen las despreciará» (4). 

El corazón no busca adquirir bienes, sino amor; y si se 
siente amado dará sin pena todos sus bienes y riquezas por el 
amado. 

Cuanto más noble y perfecto es un corazón, tanto más se 
siente sometido y sujeto a esta ley del amor, 

Por eso el Corazón de Jesús, noble entre todos, es el que 


2) Gal. 2, 20. (4) Cant. C. 8, 7. 
3) 12 


más ansia tiene de ser amado, y más deseo de repartir sus 
riquezas infinitas a los que le aman. 

A las orillas del lago pregunta a Pedro: «Pedro, ¿me amas?» 
(5). «Señor, Tú sabes que te amo» (6): y esta respuesta humil. 
de y sincera de un pobre pescador, antes fanfarrón y cobarde, 
que poco hacía le había negado, consuela tanto al Corazón 
divino de Jesús, que quiere oírle repetirla, y por tres veces 
le pregunta, y por tres veces se recrea con su respuesta, sin 
cansarse de oírla. 

Sólo eso pide de Pedro: un poquito de amor. Y a cambio le 
entrega su Iglesia: «Apacienta mis corderos, apacienta mis 
ovejas» (7); y pone en sus manos la obra de su redención: 
Pedro el pecador queda convertido en San Pedro vicario de 

risto, representante suyo en la tierra, y recibe la seguridad 
de ser su compañero eternamente en los cielos. 

¡Cuántas veces San Pedro, a lo largo de su vida, repetiría 
su sencilla frase: «Señor, Tú sabes que te amo», sabiendo que 
el Corazón de su Maestro se inundaba de gozo al escucharla! 

Y cuantas veces, a través de los siglos, han las almas repe- 
tido estas palabras, otras tantas hicieron latir de gozo al Co- 
razón de Jesús. 

¡Es tan fácil contentarle! Pecadores o justos, nada más 
amarle un poguito le alegramos tanto que nos da en seguida 
su gracia y su amistad y olvida todas nuestras infidelidades. 

Si lo pensáramos un poco nos sería imposible pasar un 
solo instante sin amarle, sin darle ese consuelo: toda otra acti- 
vidad nos parecería inútil y vacía, como lo es en realidad. 


2.—MI DICHA ES SER AMADO POR JESÚS 


Si Jesús se consoló de ser amado por Pedro, ¡cuánto más 
me ha de consolar a mí el ser amado por Dios! 

Como el amor divino supera al humano, así mi gozo habría 
de superar al de Jesús: «Señor, yo sé que Tú me amas», No 
quiero saber ninguna otra verdad: sólo ésta basta para hacer- 
me feliz. 

Feliz se considera en este mundo aquel que halla un cora- 
zón que sinceramente le ame y se le entregue. 


(5) lo. 21, 15, 16. 17. (MD) lo. 21, 18, 19. 
(6) lo. 21, 15, 16. 17. 
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Ser así amado por todos los hombres sería una dicha tan 
grande que nadie jamás se ha atrevido a pretenderla. 

Pero mi dicha es inmensamente mayor: sé que me ama el 
Corazón de Jesús: sé que su amor es infinito, y no menos in- 
finitas sus riquezas, y que todos los amores y excelencias de 
los demás corazones no son más que partecicas derivadas del 
amor del Corazón de Cristo. 

¿Para qué quiero la luz de las cerillas cuando me alumbra 
el sol? Nada me importa el calor de los corazones humanos 
cuando es mío el incendio del Corazón de Jesús. 

¿Qué me importan los amores o los odios, las alabanzas o 
maledicencias de las creaturas? Yo sé que Dios me ama, que 
me abre su Corazón como refugio donde me esconda, como 
morada donde habite, como jardín en que me recree: ahí 
están todos los bienes, todas las hermosuras y bellezas, todos 
los atractivos y deleites: ahí el encanto y la dicha, ahí el 
amor que me envuelve y hace feliz. 

Entro en El, y me pierdo a las creaturas y a mí mismo: 
aunque físicamente me rodeen, ya no me llegan ni sus suges- 
tiones, ni sus persecuciones, ni su alabanza, ni su maledicen- 
cia, ni sus amores, ni sus rencores: todo mi ser queda absor- 
bido en su hermosura, en sus encantos, en su amor. 

Bueno me es, Señor, estar aquí: fijaré aquí mi morada, re- 
correré este paraíso en tu compañía: no pensaré más en mis 
miserias, sino en tus riquezas, que son mías, pues me las has 
dado... sólo mis miserias y pecados son tuyos, pues los tomas- 
te sobre Ti... fue el cambio que hizo tu Amor. 


3.— A SOLAS CON EL AMOR 


Sé que mis pecados no lo estorban: Vino por los pecado- 
res, no por los justos; por los enfermos, no por los sanos... 

La mayor prueba de amor es dar la vida por uno: y Jesús 
da dio por mí cuando era su enemigo... me amó cuando le 
ofendía..., me amó cuando le olvidaba..., y me ama ahora que 
deseo entrar en su Corazón. 

Su puerta está siempre abierta: a todos invita a entrar: 
y el que entra le encuentra a solas... 

¡A solas con Jesús! ¡A solas con el amor más bello y más 
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divino que jamás pudiéramos soñar!..., como el sol se refleja 
entero y a solas en cada espejo, aunque sean millares los que 
le reflejan... como en la Eucaristía se da a solas a cada uno... 

¡Qué bien se está a solas con Jesús!: sumergida en su di- 
ha percibe el alma como un eco lejano los versos del Poeta 
el amor: «en soledad ha puesto ya su nido, y en soledad la 
uía, a solas su querido, también en soledad de amor heri- 
dol» (8). 

Hasta para los condenados está abierta esa puerta: sólo que, 
confirmada indeleblemente en el mal su voluntad, jamás que- 
rrán entrar. 

Jesús a nadie la cierra: es la voluntad humana, libre y 
mala, la que voluntariamente se obstina en no penetrar por 
ella. 

Yo quiero entrar, y entro: ahí pondré mi nido, y ahí den- 
tro pensaré, ahí dentro viviré, allí dentro trabajaré, ahí dentro 
moriré, ahí dentro resucitaré. 


49 QQ O 


4. — ENTREGA AL AMOR 


«Sólo sé que Tú me amas»: y es tu amor sin medida: 
más de lo que puedo pensar, más de lo que puedo creer, más 
de lo que puedo desear, más de lo que puedo esperar. 

No temo creer demasiado en ese amor, no temo confiar 
demasiado en él: sé que siempre me quedaré corto... Y sé 
que ese amor de Dios es omnipotente, que todo lo creado 
coopera a mayor bien de los que creen en su amor. 

¿Qué temeré, si Tú me amas? Dispón de mí como quieras, 
haz en mí lo que quieras: a todo sonreiré, nada temeré, pues 
que sé que me amas y en todo procedes guiado por tu amor. 

Por eso diré con el autor de la Imitación de Cristo: «Se- 
ñor... mayor es el cuidado que tienes de mí que todo el que 
yo pueda poner en mirar por mí... Haz de mí lo que te 
agradare. Que no puede ser sino bueno todo lo que Tú hicieres 
de mí... Padre amado, vesme aquí en tus manos y me inclino 
bajo la vara de tu corrección. Hiere mis espaldas y mi cerviz... 
Me entrego enteramente a Ti y a todas mis cosas para que 
las corrijas... Haz conmigo tu voluntad y gusto» (9). 


(8) San Juan de la Cruz, Cántico Espiritual, estr. 35. 
(9) Imit. de Cristo, lib. III, 17,2; 50, 6. 
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5. — INMENSIDAD DEL AMOR CON QUE SOY AMADO 


Todas las aguas proceden del mar, y todos los amores ma- 
nan del Corazón de Cristo, 

El me ama con el amor de todos los padres, de todos los 
hermanos, de todos los amigos... El me sirve y obsequia con 
todas sus creaturas: y todo el amor que veo en ellas es nada 
comparado con el amor que Dios me tiene: es un simple re- 
verbero del resplandor de su amor. 

Cual reverbero del sol en las aguas: infinitos reverberos, 
uno por cada línea, sólo sucesivamente los puedo ver: mas 
sumados todos juntos no dan el resplandor del sol... y sumados 
todos los amores del Corazón de Cristo que reflejan sus crea. 
turas no dan la intensidad de su amor... del amor que a mí me 
tiene, de ese amor que es mío, que se me entrega todo de presen- 
te —no en sucesión continua como en las creaturas—, que se me 
entregará todo eternamente. 

¿Qué más da que desaparezcan esos reverberos rielantes, 
con los que me amas Tú en tus creaturas, si permaneces Tú, 
si Tú eres mio? 

Tu amor, sólo tu amor me interesa, y tu amor es mío, yo 
sé que es mío: sólo una cosa sé, y es que me amas. 


6. — SÓLO EL AMOR 


«Yo sólo sé que Tú me amas», y todo lo demás nada me 
importa: nada más quiero saber: todo lo demás quiero ig- 
norarlo. Por eso no daré opinión en nada ni defenderé cosa 
alguna. 

¿Qué me importa cómo sean o cómo se hagan, si sé que 
Dios me ama? Con su amor tengo bastante. 

Y ni siquiera ese amor suyo quiero discutir o defender: es 
como los principios evidentes: no se prueban, y sólo el loco 
los discute; y sería loco quien con un loco discutiera. 

Silencio, paz y soledad buscan los que se aman: y así impi- 
den el goce del amor divino el ruido de las disputas de los 
hombres y la preocupación de las cosas de este mundo. 

No quiero pensar en otra cosa, sino en que Dios me ama. 
¿Qué importa todo lo demás, si es verdad esto? 

¡Qué bien lo entendía así aquél que dijo: «Quedéme y ol. 
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vidéme, el rostro recliné sobre el Amado, cesó todo, y dejéme, 
dejando mi cuidado entre las azucenas olvidado» (10)! 

No quiero pensar en mis pecados, que ya no son míos, sino 
de Cristo: Jesús cargó con ellos y, tras hacerlos suyos, los 
pagó... y al entrar en su Corazón son consumidos por su amor. 
¡Qué poquita cosa son para ese incendio! 

Si una sola gota de su sangre basta para borrar del mundo 
todos los pecados, ¿qué quedará de los míos al sumergirse en 
su mismo Corazón, fuente de esa sangre preciosísima? 

Sólo en El quiero pensar, en su hermosura, en su poder, 
en su amor... quiero gozarme en su gloria, que es la mía; 
en sus bienes, que son míos; en su dicha, que es la mía; en 
su riqueza y hermosura, que son mías. 

Y si aun a veces las creaturas me seducen, Oo me turban e 
inquietan, quiero volar a Ti, reposar en tus brazos, Padre mío, 
esconderme en tu Corazón: nada me turba, nada me espanta, 
Tú sólo bastas... y vivir así en tus brazos, y vivir así en tu 
pecho, y vivir así en tu Corazón: morada por la que suspiré 
toda mi vida... morada en la que por fin he entrado: jamás 
la dejaré, pues en Ti hallo cuanto fuera de Ti he buscado 
en vano. 


(10) San Juan de la Cruz, Noche Oscura, estr. última. 
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CaríruLo 11 
«QUIERO SABER AMARTE» 


«Señor, Tú sabes que te amo.» 
(lo. 21, 25.) 


ÓLO una cosa sé: y es que me amas. Y sólo una cosa quie- 
ro: Quiero saber amarte,» 

El amor que Dios nos tiene pone a nuestra disposición to- 

dos sus bienes y riquezas infinitas: todo lo suyo es nuestro, 

lesde el momento que nos ama: El mismo es nuestro: por eso 

su amor es o riqueza, nuestra felicidad y nuestra dicha, 


El amor que le tenemos nada añade a la riqueza que El 
nos comun es tan sólo nos hace aprovecharla y usar de ella a 
manos llenas; y al aceptar así el don que nos ofrece complace- 


mos y hacemos feliz al Dador de él, 

El sol, iluminando los objetos, pone a nuestra disposición 
todos los colores y hermosuras del Universo: sólo basta abrir 
los ojos para gozar de la profusión de bellezas que nos rodea: 
cosa bien fácil, pero necesaria, ya que de no hacerlo viviremos 
en tinieblas sumergidos en la luz. 

El conocimiento del amor divino ilumina nuestro entendi. 
. miento, poniendo ante nosotros y entregándonos sin limitación 
todos los bienes de Dios; pero es menester que nuestra volun- 
tad se abra para recibirlos; y los recibirá y los gozará en la 
misma medida en que se abriere, 

Nada más fácil, pues su naturaleza la inclina al amor, y el 
mismo Dios la impulsa a él. 

Con todo muchas veces no lo hacemos, porque, absorbi- 
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dos por las creaturas, no nos damos cuenta de que Dios nos 
ama: como el que, cerradas las ventanas, trabaja con luz arti- 
ficial, sin advertir que ya ha venido el día. 

De ahí la importancia de saber que Dios nos ama. Si sin. 
tiéramos de verdad que somos el objeto de ese amor, renun- 
ciaríamos sin pena a todo amor creado y lo extinguiríamos en 
nuestro corazón, como extinguimos la luz artificial cuando el 
sol nos alumbra. 

Por eso Dios quiso darnos la certeza más absoluta del 
amor que nos tiene: el que de veras cree en ese amor es im- 
posible que no le ame: el conocimiento de ser amados nos 
lleva necesariamente a la correspondencia. 

Pero si Dios quiso certificarnos de su amor, prefirió en 
cambio ocultarnos la certeza del nuestro: es de fe que nadie 
sabe con certeza si ama a Dios. Por eso San Pedro no res- 
ponde: «Señor, te amo», sino: «Señor, Tú sabes que te amo» (1). 

Sabemos que Dios nos ama, y eso es nuestra dicha y nues- 
tra gloria; pero sólo El sabe si le amamos, y eso es la alegría 
y regocijo de su Corazón. 

¿Por qué Dios nos lo oculta? 

Porque quiere que sólo en El nos gocemos, y no en nos- 
otros: mas si supiéramos que le amamos, nos gozaríamos y 
gloriaríamos en el amor que le tenemos, y no en el que El 
nos tiene: pondríamos nuestra felicidad en algo nuestro, y no 
en El sólo, y así equivocaríamos el camino. 

Nada nuestro, en efecto, puede enriquecernos. No es mi 
bien el amar a Dios, sino el que El me ame: su amor es el 
que me enriquece, el mío no me enriquece, le agrada a El. 

Si yo amara por creer que mi amor es mi bien, ese amor 
sería un acto de egoísmo y no de amor: mas si amo porque 
es bien de Jesús, entonces es mi amor verdadero. 

«El que se gloría, gloríese en el Señor» (2), dice el Após- 
tol. Y Dios, deseoso de evitarme el peligro de gloriarme en 
mí mismo, quiso ocultarme mi amor; y deseoso de que en El 
me gloríe, me pone siempre delante el que El me tiene. 

Acatando esa amorosa Providencia, no quiero saber que le 
anio, sino sencillamente saber amarle, pues no me alegro en 
mi amor, sino en el suyo. 

Prefiero ignorar mi amor, porque nunca sabré amarle como 
su amor merece. 


(1) lo. 21, 15, (2) 1.2 Cor, 1, 31. 
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Por eso quiero estar siempre descontento de mi amor, para 
querer siempre amarle más, para ingeniarme de continuo en 
aprender a amarle, y hacer así más cierta mi elección, que 
ya era cierta por el amor que El me tiene. 

Su amor es mi alegría y mi contento: mi amor sea mi cruz 
y mi tormento. 

Nadie gozó tanto como los santos, porque nadie sintió 
y conoció tanto como ellos lo mucho que Dios nos ama: y 
nadie sufrió tanto como ellos, porque amaron más que los 
otros, e, inciertos de su amor, sufrieron tanto más cuanto más 
amaron. 

Quiero saber amar a Dios, para que El sepa que le amo, y 
se alegre su Corazón al ser correspondido: quiero ignorar que 
le amo, para buscar siempre amarle más, para no estar nunca 
contento con lo que le entregue, para darle siempre más, 


1.— ENTREGA DE LOS PECADOS AL AMOR 


El amor busca entregar todos sus bienes al amado, y junto 
con esos bienes también se da a sí mismo. Así lo hace Dios 
con nosotros al amarnos. 

Mas al amarle yo, ¿qué podré darle, fuera de mis pecados 
y miserias? Pues cuanto bueno haya en mí, es ya un don suyo: 
sólo mis pecados y miserias me pertenecen como cosecha pro- 
pia... Y eso es precisamente lo que El quiere, y nunca se los 
daré tanto como quiere. 

Al mendigar el amor de su creatura, no va a buscar en ella 
erandeza y hermosura, de la que ya está lleno. 

Busca lo que no tiene: el pecado, para que brille su santi- 
dad y misericordia destruyéndolo; la pequeñez, para mostrar 
en ella los esplendores de su grandeza: «miró la pequeñez de 
su esclava, e hizo en ella grandes cosas el que es poderoso» (3). 

Parece fácil esta entrega: ¿qué mendigo no trocaría sus 
harapos y pobreza por los vestidos y millones del rico que tal 
cambio le ofreciese? Y, sin embargo, nada nos cuesta tanto 
como dar sinceramente a Dios todos nuestros pecados y mise- 
rias. 

¿Cómo se los daremos perfectamente, si estamos a ellos 
apegados? 


(3) Luc. 1, 48. 49. 
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Nadie da ficilienta lo que ama. Amamos el pecado, aun 
a sabiendas de que es el mayor mal, y por eso no somos libres 
de él: mientras no lo demos a Dios, seguirá siendo nuestro. 

Por eso Dios exige el arrepen vincula su 
perdón: el arrepentimien j | pecado: odiándolo, nos 
desprendemos de él, lo entregamos a Cristo, que con su sangre 
lo destruye; una vez entregado, deja de ser nuestro: Jesús lo 
hace suyo, y se encarga de su expiación 

Los pecados son los frutos, nosotros a árbol que los pro- 
duce, y, en nosotros, nuestra libre voluntad. Aunque esta vo- 
luntad es don de Dios, hízola libre para que se la pudiéramos 
entregar. 

No basta dar los a sino también el árbol, para que 
el pecado no retoñe; no basta dar las aguas, sino también la 
misma fuente de esos e ados y miserias: quiero darme a m 
mismo, pues que el amor exige entrega plena 

Y, ¿cómo darme, si todavía me amo, si siempre pienso en 
mí? Y El quiere que me dé, no por lo que valgo, sino porque 
me ama. 

Por eso quiero dejar de amar el pecado, dejar de amar 
mis miserias, dejar de amarme a mí mismo, que soy su 
fuente. 

Sólo entonces, desprendido de todo, lo daré todo a El: 
perderé mi pobreza, que será suya; y alcanzaré su riqueza, que 
es mía. 

Y, para desprenderme, no quiero pensar ya más en mí, 
ni en mis pecados, ni en mis miserias: quiero pensar sólo en 
El, y en su belleza, en su santidad, en su bondad, en su amor. 


2. — ENTREGA DE LAS VIRTUDES AL AMOR 


Tampoco quiere pensar en mis virtudes, ni en el amor que 
a Dios pueda ten 

Es el alma un lardín, sus virtudes las flores, y el amor su 
e su jardinero Dios: el jardín, las flores y el perfume 
í mismos, sino para su propietario Dios: En ellas 
a y se complace, allí se recrea y goza su Corazón. 

Mi a alma es bien de Dios: mas el bien de mi alma no es lo 
que ella posea, sino el mismo Dios que la ame, y, amándola, 
la cuida, la protege y la fecunda. 

La perfección y mejora del jardín en nada depende del co- 
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nocimiento que de sí mismo tenga, sino del cariño con que lo 
atienda el jardinero, y de la docilidad con que las plantas y la 
tierra correspondan a su acción. 

Como al jardín, no me cuida Dios y me cultiva para que 
me complazca o goce en mí mismo, sino para que le agrade y 
haga gozar a El. 

La flor no aspira su propio perfume: ése lo da; lo que sí 
aspira es el sol, y las brisas y el rocío, y así se llena de fres- 
cura y colorido y esparce sus aromas. 

Tampoco el alma debe agradarse en su amor y en sus vir- 
tudes, guardarlas para sí, sino gozarse y recrearse en los dones 
de Dios, que es luz, y fuente de aguas vivas; y movida a los 
impulsos de su divino Espíritu, devolverle el ¡aroma que su 
divino amor produce en ella. 

No hay flores egoístas, pero sí hay almas que lo son. Cual 
flores egoístas se huelen y complacen en sí mismas: satisfe- 
chas de sí, sólo en su excelencia piensan, y se olvidan de mirar 
a Dios y de gozarse en El, que se la da. 

Cual las flores efímeras de un día, que, abiertas al sol por 
la mañana, se esponjan y hermosean, mas luego, pasado el 
mediodía, cierran su corola temerosas de que se les escape la 
belleza adquirida, y, privadas del sol vivificante, la brisa pu- 
rificadora y el rocío que refresca, caen marchitas antes de 
anochecer, así estas almas, por complacerse en sí mismas, por 
mirarse a sí mismas y no a Dios, tienen santidad efímera, y 
yacen marchitas antes de la muerte, que debía sorprenderlas 
en su máximo esplendor para ser dignas de hermosear el cielo. 

Por eso quiso Dios negarnos el consuelo de saber que le 
amamos: si tan difícil mos es dejar de amar en nosotros lo 
que es malo, nuestros pecados y miserias, ¿quién sería capaz 
de dejar de amar lo que en sí es bueno, la virtud y el amor, 
si en sí lo viera? 

La actividad del alma es limitada: cuanto más la pone en 
sí misma, más la resta a su Dios, más se sustrae a su influjo 
bienhechor, y así acaba por marchitarse y perecer. 

A los que se complacen en sí mismos y se tienen por justos, 
Dios les aflige recordándoles que nadie puede estar cierto de 
su justicia y su virtud; y a los que se apenan por su miseria 
y su pobreza, Dios los consuela dulcemente, recordándoles la 
ternura de su amor, y entregándoles en posesión de herencia 
todas sus riguezas infinitas. 
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¿Qué valen todas las riquezas acumuladas en el alma, com- 
paradas con la riqueza de Dios que se le da? 

Por eso es más rico y más santo un pecador recién justifi- 
cado, si pone su riqueza y su esperanza en sólo Dios, que el 
que practicando mucho tiempo las virtudes pone en ellas sus 
riguezas, y se Olvida de Dios. 

Dios se nos da en la medida que le queremos recibir: y tan- 
to más podemos recibirle cuanto más a El nos volvemos y 
más nos olvidamos de nosotros mismos. 

Su donación la hace en el tiempo, pero no necesita tiempo: 
la mayor o menor plenitud de ella no depende del tiempo que 
le servimos, sino de la intensidad con que nos entregamos a 
su acción: si el mar se echa en un vaso, la cantidad de agua 
recibida no depende del tiempo que el mar se esté vertiendo, 
sino de la capacidad, de la amplitud de boca del vaso que le 
recibe. 

Por eso Nuestro Señor advertía a los fariseos, satisfechos 
de su justicia, que los publicanos y las mujeres de mala vida 
les pasarían delante en el reino de los cielos: es que aquéllos, 
concentrados en sí, ofrecían resistencia al paso de la acción 
divina, mientras éstos, asqueados de sí, se abrirían plenamente 
al don de Dios, apreciándolo y amándolo a El solo, 

Dios ama demasiado al alma para querer que nada se inter- 
ponga entre los dos. 

Un episodio de la vida de Jaegen, narrado por él mismo, 
nos lo muestra hermosamente: Pidióle Jesús un día que le 
ofreciera un don; y como en visión imaginaria contemplara su 
alma como un bello jardín, fue recogiendo das flores más be- 
llas de virtudes, haciendo un ramillete en el que descollaba 
la rosa del amor más encendido: presentóselo a Jesús muy 
contento, mas Jesús tomó el ramillete y lo echó a un lado; 
y como Jaegen se asustara al ver su don tan mal recibido, 
Jesús le dijo simplemente: «Entre los dos no quiero que haya 
ni siquiera eso» (4). 

Y, sin embargo, a cuántas almas les sirve de obstáculo para 
la unión con Dios su propia virtud, no ciertamente por tener- 
la, sino por complacerse en ella vanamente, o de ella estar de- 
masiado solícitos, cuando Dios quiere que sólo en El se com- 
plazcan, y sólo de El se cuiden! 

Por eso Dios misericordioso nos da conocimiento de su 


(4) Jaegen, Vida Mística, PartIIl, cap. IX, n. 6. 
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amor y el nuestro, haciendo en cambio resaltar 
nuestra 

Así n el estado ideal para darnos a El, estado que 
describ vil: a «Aquel que se conoce 


ebajo de sus narices: 
gado a andar siem- 

lo, y así mira siempre 

a Dios» 
Nuestro amor a Dios es mirarle: y con la mirada se ve, 

pero jamás el que mira ve su propia mirada, y así nadie ve 

amor. 

que Dios me ama, y en El me gozo, 


j amarle, de mirarle 
a El, de recibix le mira, pues será 
salvo, 


En el desierto 


cuerpos heridos, sino 


i qué invo 

esperanza no está en mi mirada ni en mi amor, sino en 
z j niro y amo, a quien invoco. 

ro saber si le amo o miro, sino simp 

e invocarle. 


lemente 


3.— EL PENSAMIENTO EN EL AMADO 


Si amo al Ce 
mismo ni en 

Cuando pienso en éstas o en mí, no le amo a El: el pen- 
samiento está siempre en el objeto amado. 

Procure olvidarme de mí mismo y de las creaturas: no pen- 
sar en mí ni en ellas: refugiarme en brazos de Jesús, entrar 
en su Corazón, perderme en El, 

Siempre que ro puedo hacerlo, pues E 
qué perder el tiempo y la paz pensando en o 
pándome de ellas? 


ne invita: ¿Por 
ras cosas y ocu- 


1 
t 


(5) Carta a una señora. (6) San Juan de la Cruz, Cant. 
RE, + 


A ese refugio podrá llegar el clamor de lo creado, pero nada 
podrá dañarme o molestarme: antes bien aumentará mi gozo 
al verme en seguridad, como se goza en noche fría, oyendo la 
tempestad y lluvia, quien se halla abrigado y a cubierto de ella 
y se duerme a seguro del peligro. 

Olvidado de todo, piense en El, recorra ese jardín: su amor, 
su misericordia, su ternura, su poder y belleza: es abismo in- 
finito: siempre hallaré en él cosas nuevas y, por más que me 
adentre, todavía me quedaré en la superficie: toda la eternidad 
no bastará para recorrer ese paraíso y contemplar todas sus 
hermosuras. 

Dios hizo al pez, y le dio rapidez de movimiento: el mar es 
su elemento, y, por más veloz que lo recorra, jamás andará 
todas sus aguas. 

Más veloces aun hizo a las aves, y, por más que vuele el 
águila, jamás agotará las rutas de los aires, ni se sentirá en 
ellos prisionera. 

Dotó Dios a la luz de velocidades increíbles, las máximas 
posibles en un ser material; mas hizo tan grandes los espacios 
gue por muchos millones de años que dure en su carrera, an- 
tes se agotan sus energías y desfallece que alcance los límites 
del Universo: tampoco la luz se siente prisionera, sino más 
bien perdida en la inmensidad de los espacios. 

Dios hizo mi entendimiento, y encendió el amor y el de- 
seo en la voluntad: más rápidos que la luz, en un instante 
traspasa mi entendimiento el universo, y todos sus bienes de- 
jan sin saciar a mi deseo. 

Por eso El mismo quiso ser el ambiente y el medio en que 
me mueva: en todo otro medio me sentiría prisionero. 

Sólo aquí me siento perdido y desorientado en la inmen- 
sidad de su grandeza, y me sumerjo deliciosamente en El sin 
hallar fondo, como el pez en las aguas, el águila en los aires 
y la luz en las dimensiones espaciales: y mucho mejor que 
ellos, porque sin comparación más supera Dios, mi ambiente, 
a todo lo creado, de lo que supera la rapidez de mi conoci- 
miento y el ansia insaciable de mi deseo, al fin creados, a la 
velocidad misma de la luz y sus ansias de sondear los espacios. 

Es locura, fatiga y desengaño pensar en las creaturas: mi 
entendimiento es para contemplar la verdad, para ver a Dios: 
sólo ahí se encontrará a sus anchas, sólo ahí no se siente pri- 
sionero: cuando lo ocupo en El hallo la paz, cumplo mi fin, 
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me muevo en el ambiente que me es propio: cuando lo ocupo 
en otras cosas pierdo el tiempo, me turbo y me fatigo in- 
útilmente. 

«¿Qué más quieres, oh alma, y qué más buscas fuera de 
ti, pues dentro de ti tienes todas tus riquezas, tus deleites, 
tu satisfacción, tu hartura y tu reino, que es tu Amado, a quien 
desea y busca tu alma? Gózate y alégrate en tu interior reco- 
gimiento con El, pues le tienes tan cerca. Ahí le ama, ahí le 
desea, ahí le adora, y no le vayas a buscar fuera de ti, porque 
te distraerás y cansarás...» (7). 

Siempre que pienso en algo que no sea Jesús, aparte con 
suavidad el pensamiento, para ponerlo en El: lo escrito sobre 
su Corazón, sobre su amor, puede servirme de materia. 


4.-—GOZARSE EN EL AMADO 


Amar es complacerse en el bien del Amado, gozarse en El. 

No basta que piense sólo en El: el mero pensar no es signo 
infalible del amor, pues también absorbe nuestro pensamiento 
el objeto odiado: sólo lo que me es indiferente deja de ocupar 
mi pensamiento; pero sólo en el Amado se piensa con gozo. 

Es menester, pues, me goce en El: que mire como mías 
todas sus cosas, todas sus perfecciones, y me regocije en ellas 
sin pensar en mis miserias. ¿Qué son esas miserias, al lado de 
la riqueza inmensa que se me ha dado al dárseme Jesús? 

El que ama se complace en los bienes del amado como si 
fueran propios: los hermanos ruegan por el éxito de su her- 
mano en los exámenes, y se alegran con él, y aun más que él, 
al saber su triunfo; el hijo considera como propios los bienes 
y alegrías de su padre; los miembros participan de la vida y 
salud de la cabeza, estimándola más que a sí mismos, ya que 
instintivamente se sacrificarán por protegerla. 

Jesús es mi Amado, mi Hermano, mi Padre y mi Cabeza: 
al ver sus perfecciones, contemplarlas con gozo y como mías: 
mis miserias se quedan a las puertas de su Corazón: El me 
las toma. 

Así el amor a Dios es fuente inextinguible de inenarrable 
gozo; y el gozarse en Dios es a su vez prenda y señal segura 
del amor. 


(7) San Juan de la Cruz, Cánt.Espiri., canc. 12 n. 7. 
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5. — TRABAJAR POR HACER BIEN AL AMADO 


Amar es hacer bien al Amado. 

No basta complacerse en El: es menester hacerle bien, tra- 
bajar por El: y ese trabajo exige muchas veces la renuncia al 
mismo goce y complacencia actual en el amado. 

Así, un padre tiene gozo en mirar a sus hijos; pero el mis- 
mo amor que les profesa le obliga a renunciar a ese gozo, y 
a ausentarse todo el día para trabajar por ellos. 

Ni sería un buen hijo el que se excusase de cumplir los 
mandamientos de su padre bajo pretexto de que le ama tanto 
que no quiere apartarse de su lado. 

Por eso Jesús nos dice: «No todo aquel que dice: “Señor, 
Señor», entrará en el reino de los cielos, sino el que cumple 
la voluntad de mi Padre» (8); y también: «Aquel me ama 
que cumple mis mandatos» (9), 

No puedo hacer bien a Jesús, ni aumentar su dicha perso- 
nal, que es infinita; pero puedo alegrarle, participándola yo; 
puedo hacer bien a sus miembros: «Lo que a uno de éstos 
hicisteis a Mí me lo hicisteis» (10). 

Así no aumento su dicha personal, pero la extiendo, hacien- 
do la participen las creaturas: así multiplico los reflejos de su 
perfección, y, sin aumentar en sí misma la acción de Jesús, 
extiendo y aumento su eficacia. 

Si en un cuerpo la cabeza está sana, y un miembro tullído, 
la cabeza será perfecta, y perfecta su acción: nada podré hacer 
para mejorar a la cabeza. Pero con sólo sanar el mbro pa- 
ralítico, sin modificar en nada la acción de la cab 
que se extienda a un miembro que antes no al 
y acción no han aumentado de perfección ez 
sí en su término, pues extienden su activida 
de antes no alcanzaban. 

Jesús es nuestra Cabeza: su acción tropieza con muchos 
miembros que le resisten. Sus mandatos son todos de amor: 
no tienen por fin aumentar su perfección e bien, sino dispo- 
nernos a nosotros para recibir el influjo y la vida que de El 
mana; y al hacerlo así, hacemos con verdad crecer a Cristo, 
iaultiplicamos su presencia, su acción y su dicha en las almas, 
aunque sin cambiarle nada a El. 


(8) Mt. 7, 21 (10) Mt. 25, 40, 
(9) lo. 14, 21 
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Así el amor a Jesús me ha de llevar a esforzarme en procu- 
curar mi santidad y la ajena, considerándola, no como bien 
propio, sino como bien de Jesús, expansión de Jesús, proyec- 
ción de su acción, El amor no perdona esfuerzo por acrecentar 
los bienes del Amado; por eso yo no he de ahorrar esfuerzo 
ios siempre que se trate de procurar el bien de las almas, 
en la mía o en las demás. 

De ahí mi lema: «Amado sea en todas partes el Sagrado Co- 
razón de Jesús»: a eso sólo ha de ordenarse toda mi actividad. 


6. — SENTIR Y SUFRIR CON EL AMADO 


El que ama siente con su Amado, sufre con su Amado, pues 
«en los enamorados la herida de uno es de entrambos, y un 
mismo sentimiento tienen los dos» (11). 

Una madre que contempla los dolores de su hijo, los sufre 
y los padece aún más que él, y no sería poca su alegría si pu- 
diera tomarlos sobre sí, y así aliviarle. 

Fray Luis de Granada nos habla de una madre, cuyo hijo 
criminal fue ajusticiado. No asistió a su suplicio, no se lo 
permitieron. Pero al extenderse las sombras de la noche, se 
dd 'anta la madre, y vase sigilosa, se acerca a la picota en que 
olga aban las sangrientas cabezas de los reos: halla la de su 
ijo, besa sus labios exanglies, y cae muerta de dolor, estre- 
a en sus brazos: pudo tanto en ella el dolor que su 
amor le causaba, que fue tan eficaz para matarla como lo fuera 
el hacha del verdugo con su hijo 

Y Jesús nos dice: «Quien ama a su padre o a su madre, O 
a sus hijos, o aun a su misma alma más que a Mí, no es digno 
de Mí» (12). ¿Quién, pues, se creerá amarle bast ante, hasta 
no morir de dolor junto con El? 

Su agonía la causaron los pecados de los hombres: ellos 
fueron la causa de su muerte. Sólo entonces le amaré bastante, 
cuando la noticia de cualquier pecado me aflija hasta hacer- 
me morir, 

Pero, ¿afliger a. nuestros pecados a Jesús? ¿No es so- 
heranamente feliz, incapaz de sufrir? ¿Por qué, entonces, aconm- 
pañarle en el dolor? 


a 


e 
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(1) San Juan de la Cruz, Cánt. (12) Mt. 10, 37; Luc. 14, 26. 
Espirit,, canc, 13. 
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Una madre moribunda se halla nana por uno de Sus 
hijos: sabe que anda en malos pasos, y teme acabe mal. Y he 
aquí que los hijos fieles la rodean, y E prometen velarán por 
el hijo pródigo y harán lo imposible por salvarle: muere tran- 
quila, confiada en su promesa. 

Mas, ¿qué diríamos si alguno de los hijos dijese: nada haré 
por mi hermano, ya que mi madre no recibirá ningún consuelo 
de que se salve, ni alegría alguna si le libro de la horca? 

Nadie diría que éste ama a su madre: el amor manda eun 
después de la muerte: y aunque el favor que haga no haya de 
llegar nunca a noticia del Amado, basta para hacerlo el saber 
le alegraría si lo supiera, basta para evitarlo saber le haría 
orar si lo hubiera conocido. 

Jesús murió angustiado, solícito de nuestra salvación. ¿No 
exigirá el amor que yo sufra con El al ver que se pierde un 
alma; a; que haga lo imposible por salvarla? 

Si El murió por ella, ¿seré yo tan mezquino que no ofrezca 
mi vida? 

Pero aun hay más. Esa madre no sabía lo que sus hijos 
harían. Jesús en su agonía sí lo sabía: tenía presentes todos 
nuestros pecados, y aa De le angustiaban; pero tenía 
también presentes nuestras reparaciones, y de presente le con- 
solaban. 

Cuando siento, pues, hoy nuestros pecados, estoy realmen- 
te presente ante Jesús en su agonía del Huerto, en su agonía 
de la Cruz, consolándole realmente en ella, ayudándole a sobre- 
llevarla; e igualmente cuando peco estoy realmente allí pre- 
sente, aumentando su agonía, amontonando oprobios y vergúen- 
zas sobre su Corazón. 

Nuestros actos tienen antes y después; pero el entendimien- 
to divino de Jesús, por ser eterno, los ve siempre presentes, 
sin sucesión: y ese entendimiento divino los hizo presentes con 
toda su viveza y sus detalles al entendimiento humano de Je- 
sús en su Pasión. 

Por eso con toda verdad podemos decir que Jesús sufre con 
los pecados de los hombres, y que Jesús se consuela con sus 
reparaciones, 

Aun hay más: Jesús nuestra Cabeza, nosotros sus miem- 
bros. El sufrió sus dolores y todos los nuestros en su Pasión: 
y su principal dolor fue el del pecado. Pero ehora siguen su- 
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friendo ese mismo dolor sus miembros, y verdaderamente Cris- 
to sufre en ellos, aunque ya no sufra en sí. 

Finalmente, si alguno insultara a nuestro padre, nos hervi- 
ría la sangre, y le desmentiríamos, aunque nuestro padre es. 
tuviera ausente y no le llegara la ofensa. ¿Y podremos presen. 
ciar indiferentes cómo se injuria a Dios, cómo se le desprecia? 

Por eso, si de verdad amamos a Dios, necesariamente sen. 
tiremos sus ofensas más que si nos las hicieran a nosotros. 

Y sentiremos tanto los pecados ajenos como los propios, 
porque no los sentiremos como mal nuestro, sino como mal 
y deshonra de Jesús. Si esos pecados ajenos nos dejan indife- 
rentes, Oo, lo que es peor, aun a veces nos alegran en nuestr 
mezquinidad, es que nuestro corazón se encuentra frío, es que 
el amor de Dios no anida en él. 

Jesús sufre por los pecados de los hombres: yo he de sen- 
tir cada vez más mis pecados y los de los demás: sufrir por 
elos, no porque sean mi mal, sino porque son mal de Jesús, 
y le hacen a El sufrir: sentir mis miserias y pecados, no como 
míos, sino como de Cristo. 

Y luego hacerlos míos, porque, amando a Jesús, todo lo de 
El es mío: por eso he de sentir también los pecados ajenos 
como propios, porque son de Jesús, 

Así la devoción al Corazón de Jesús, que empieza por ha- 
cer que le entreguemos con dulce confianza todos nuestros 
pecados, acaba por hacernos expiar los propios y los ajenos 
con espíritu de penitencia que mane del amor. 

Dolor de amor, y por eso más eficaz y grato a Dios que el 
del temor, tanto que justifica por sí mismo. 

Dolor profundo, pero lleno de paz pues no me inquieto por 
mí, que sé que El ha remediado mi mal. 

Dolor universal, pues se extiende a cuantas ofensas El re- 
cibe. 

Dolor en unión con Jesús, sintiendo su mismo dolor, y por- 
que le duele a El. 

Dolor amarguísimo, porque triste y amargo hasta la muerte 
fue el que padeció su Corazón. 

Sólo entonces he de estar contento con mi dolor por los 
pecados, cuando la verglienza y el oprobio que causó su muerte 
sean en mí tan vivos al verle así ofendido, y al verme respon- 
sable de todos los pecados que se cometen, que acaben con 
mi vida como acabaron con la suya. 
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Por eso, mientras viva, nunca he de creer me duelo bas- 
tante de ellos o sufro bastante por ellos: nunca, mientras viva, 
puedo sentirme satisfecho de mi amor a mi Dios. 


7. — NUESTRA SEÑORA DEL SAGRADO CORAZÓN, 
MAESTRA DEL AMOR 


No es cosa fácil llegar a la perfección en el amor. Por eso 
el Corazón de Jesús me dio un maestro que me enseñe: Nues- 
ira Señora del Sagrado Corazón. 

Ella es la amada, la amante y la reparadora por excelencia. 

En el Corazón de Jesús acompáñeme siempre de Ella: Ella 
me guiará, me lo dará a conocer, me enseñará a amarle y a 
sentir con El. 

Me mostrará el amor que Jesús me tiene, al ver lo que ha 
hecho en Ella; me enseñará a vivir en su compañía, a pensar 
siempre en El, a entregarme completamente a El, como vivió, 
pensó y se entregó Ella; me hará gozar en las excelencias y 
ternuras de ese Corazón, como Ella misma gozó y exultó en 
El; me impulsará a buscar y obrar la santidad, como la obró 
ella en sí y en sus hijos; y, sobre todo, me hará sentir con 
Jesús la amargura del pecado, como Ella la sintió al pie de 
la Cruz. 

Y todo eso lo hará como Madre, ya que por tal me ha 
sido dada: con la misma paciente ternura, con el mismo dulce 
atractivo con que una madre enseña a caminar y a hablar al 
tierno infante, así Ella me enseñará a mí a amar. 

¡Es tan fácil amar a Jesús en brazos de tal Madre! Así 
Jeseaba hallarlo el alma cuando decía: «¿Quién me dará, her: 
mano mío, que te encuentre a solas, mamando en los pechos 
de mi madre, y que te bese allí, y ya nadie me desprecie?» (13). 

Jesús atendió nuestro deseo, y se nos presenta en brazos de 
su Madre, que lo es nuestra: allí gozaremos de su amor, dán- 
dole el nuestro, y, unidos a El, nadie despreciará ya nuestra 
pobreza. 


(13) Cant. Cant, 8, 1. 
557 


CaprítuLo MI 


EN BRAZOS DEL AMOR, EN EL SENO DEL PADRE, 
EN LOS BRAZOS DE DIOS 


«A mis pechos seréis llevados, y sobre mis ro- 
dillas acariciados; como cuando a uno le consuela 


su madre, así Yo os consolaré.» 
(Is. 66, 12. 13.) 


«Si no os hiciereis como niños no entraréis en 
el reino de los cielos.» 
(Mt. 18, 13; cf. Mc. 10, 15.) 


«Congratulaos conmigo, porque siendo peque- 
ñita agradé al Altísimo, y de mis entrañas engen- 
áré a Dios y hombre.» 

(Liturgia.) 


ODOS nosotros hemos de engendrar a Jesús en nuestras 
mas: todos nosotros, como hijos de María, estamos 
artic 


+ 
H 


ados a participar su excelsa prerrogativa de Madre de 


1os lo asegura el mismo Cristo cuando dice: «El que 


cumple la voluntad de mi Padre, ese es mi Madre” (1), 
Y ese engendrarle, ese formarle y darle ser en nuestro in- 


terior por la fe sencilla y el conocimiento amoroso, es lo que 
(1) Mt 12, 48-50; Mc. 3, 33. 
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constituye la vida del alma: «Esa es la vida eterna: que te 
conozcan a Ti, Padre, y a quien enviaste Jesucristo» (2). 

Jesús es la vida (3): por eso, aquél posee la vida que po- 
see a Jesús en su interior, habiéndolo allí formado y engen- 
úárado por la fe y por el amor. 

¿Cómo engendrarlo? 

Por la pequeñez: «Como fuese pequeñita engendré a Dios» 
(4), nos dice la Virgen. 

Muchas eran las grandezas de María, pero a ninguna de 
ellas miró Dios para hacerla su Madre, sino sólo a su peque- 
ñez: así lo asegura ella misma cuando canta en el Magnificat: 
«Miró la pequeñez de su esclava» (5). 

Cuanto más nos semejemos a María, no en sus grandezas, 
sino en su pequeñez y humildad, tanto más nos capacitare- 
mos como Ella para engendrar al Hijos de Dios. 

¿Cuál es el secreto para lograr esa pequeñez? 

Hacerse niños, hijos pequeñitos de Dios: «Si alguno es 
pequeñuelo que venga a Mí» (6), «Si no os hiciereis como 
niños, no entraréis en el reino de los cielos» (7), «pues de los 
tales es el reino de los cielos» (8). 

Dios no busca en nosotros la grandeza, pues para grande 
se basta El solo: lo único de que carece, lo único que no cabe 
en El, es la pequeñez, la debilidad y la miseria. 

De ahí que eso es lo único que busca en sus creaturas, y 
cuando halla una que se la entrega, Dios se vuelca en ella sin 
limitación ni medida. 

Por eso nuestra mejor y única manera de conquistar a Dios 
es conocer y amar nuestra pequeñez y entregársela a El con 
plena y filial confianza. 

«Has de hacerte tan pequeño que quepas por la cerradura 
del Sagrario: sólo entonces no habrá para ti puerta cerrada 
en el Sagrado Corazón”, decía a este propósito el venerable 
obispo de Palencia, D. Manuel González. 

Y añadía, citando a Manjón, que por eso precisamente 
amaba Jesús tanto a los niños, porque encontraba en ellos la 
debilidad que a El le faltaba. 


(2) lo. 17, 3. (6) Prov. 9, 4; 9, 16. 
(3) Io. 14, 6. (7) Mt. 18, 3. 
(4) Liturgia. (8) Me. 10, 15, 


(5) Luc. 1, 43. 
559 


1.— Dos NOTAS DEL NIÑO 


Dos notas caracterizan al niño: la inocencia y la impo- 
tencia. : 

Jesús no nos exige la inocencia, ya que vino por los peca- 
dores (9), por los enfermos (10). Por consiguiente, es tan sólo 
la impotencia, la debilidad sentida y amada, lo que Jesús de- 
sea y espera de nosotros. 

Cuanto más débiles e impotentes seamos y nos sintamos, 
tanto mejor, si con alegría reconocemos esa impotencia, y no 
queremos andar por nuestro pie, sino en sus brazos, poniendo 
en El nuestra confianza, y no queriendo ya estribar nada en 
nuestras fuerzas. 

Para llevarnos a ese estado permite Dios tantas caídas, le- 
ves O graves, en las almas; y las permite precisamente por- 
quie las ama, no porque Jas tenga abandonadas. 

Esas caídas son utilísimas y aun necesarias para muchas 
almas, a fin de que lleguen a esa humildad confiada y opti- 
mista, sin la cual acabarían perdiéndose, por más que pa- 
recieran haberse elevado en la virtud. 

Dios las permite únicamente en tanto en cuanto para la 
adquisición de esa humiidad son necesarias: y el día que la 
obtengan se acaban esas caídas, porque ya Dios lo hace todo, 
y ellas se dejan hacer. 

No hay pecado inveterado ni hábito arraigado que se re- 
sista a la humildad confiada. Por eso decía un santo: «Siem- 
pre que hayas caído, levántate diciendo: no he sido bastante 
humilde». 

Nuestra santidad está en amar a Dios: eso es lo único 
que Dios quiere de nosotros, y sólo para eso nos hizo libres. 
Mas como nadie puede amar a dos señores (11), si queremos 
amar a Dios es menester despreciar todo lo que no sea El: 
despegarse del mundo —pobreza—, despegarse de sí —hu- 
mildad. 

Lo primero se obtiene con los fracasos y penas externas 
o físicas, con que el alma se desengaña de todo. 

Lo segundo es mucho más difícil: cuesta mucho despegarse 
de sí. Sólo se logra a base de experimentar tanto la propia 


(9) Mt. 9, 13; Mc. 2, 17; Luc. (10) Mt. 9, 12; Luc. 5, 31. 
32. (11) Mt. 6, 24; Luc. 16, 13, 
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miseria, que acaba por ver el alma que nada amable hay en 
sí, por tener asco de sí misma, por aborrecerse. 

Es camino largo y doloroso: su término, la paz y libertad 
plena: toda la fuerza de amor del alma, libre de las cosas crea» 
das y de sí misma, vuela a Dios sin dificultad, y a El adhiere. 


2. — NUESTRA DEBILIDAD 


Doble es la reacción posible ante la experiencia de nues- 
tra debilidad: en unos causa desaliento, en otros confianza. 

Causa desaliento y tristeza en los orgullosos. 

El orgulloso se caracteriza por el amor a su excelencia, y 
de modo especial, por el deseo de bastarse a sí mismo, de no 
necesitar de nadie. 

Consiguientemente le entristece y desanima el sentir su mi- 
seria, el contemplar su impotencia, el carecer de lo que tanto 
ama, el ver que si algo bueno ha de conseguir ha de ser reci- 

iéndolo de otro. 

Y, mientras conserve este orgullo, no cesarán sus caídas, 
porque éstas son el único medio de convencerle de que jamás 
logrará el bien y excelencia que desea, si no es pidiéndolo a 
Dios y esperándolo de El. 

Mas en el verdadero humilde, el sentimiento de la propia 
debilidad engendra tan sólo una alegre confianza. 

El humilde, en efecto, no desea bastarse a sí mismo: quie- 
re, es verdad, el bien, al que naturalmente se ordena toda 
voluntad; pero no le importa el que ese bien haya de recibirlo 
de Dios, deba debérselo a Dios: es más, amando a Dios como 
le ama, tiene sumo gozo en recibirlo todo de su Amado. 

Y así los humildes, al sentir su debilidad, no se entristecen, 
antes se alegran al saber que tienen un Padre sumamente rico 
y poderoso, y ponen en El toda su riqueza, porque saben que 
las riquezas y bienes del Padre lo son también de los hijos. 

Como niños pequeños, se echan en brazos de María, su ma- 
mita, y de ellos pasan a los de su Papá Dios; y, aunque débi- 
les, sienten que en esos brazos de nada pueden carecer, y ex- 
perimentan indescriptible dicha al verse sumergidos en el amor 
infinito de Dios. 

Y esa dicha y alegría aumenta en proporción de lo que 
aumenta el sentimiento de la propia miseria, porque todo mi 
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contento y seguridad es ir en esos brazos, y sé que esto me 
es tanto más fácil cuanto más débil y pequeño soy: el niño 
que no puede andar por su pie es el que más su padre lleva 
en brazos. 

Es así mi debilidad lo que hace que yo me deje amar más 
por Dios, y lo que permite a Dios manifestarme más amor. 

Y como esto es lo que Dios buscó al crearme —amarme, 
y que yo le dejara amarme y hacerme bienes—, por eso me 
creó débil e impotente, para obligarme a recurrir a El y a 
dejarme amar por El: amor que ha de constituir mi dicha, 
como hace también la dicha del mismo Dios. 

Si el niño naciere grande, bastándose a sí mismo, no se 
acordaría de sus padres ni los amaría: por eso nacen imper- 
fectos y débiles, para que se perfeccione su amor, que es la 
mayor dicha y hermosura del alma: y esa debilidad no será 
remediada hasta que haya engendrado la perfección del amor. 

Y tampoco Dios remediará del todo mi debilidad hasta tan- 
to que el amor, que ella engendra, se haya hecho perfecto, 
cual sucederá en los cielos. 

Los animales al nacer se vuelven a su madre, la planta 
al sol y a la tierra que le dieron el ser. 

Vuélvase el alma a Dios que la creó. El la llevará a la per- 
fección en la medida en que el alma le buscare: y lo que la 


mueve y obliga a buscarle es precisamente el sentir su impo- 
tencia. 


3.— POR LA FE Y EL AMOR, A LOS BRAZOS DE D1os 


¿Cómo se pone uno en esos brazos? En fe, no en senti- 
miento. 

Sé que estoy en El, porque El me lo ha dicho: «En El vivi- 
mos, nos movemos y somos» (12); «El reino de Dios está dentro 
de vosotros» (13); «¿No sabéis que sois templo de Dios?» (14); 
«Yo estoy con vosotros hasta la consumación de los siglos» (15). 

Siendo Dios inmenso, donde quiera que me encuentre siem- 
pre estaré en sus brazos: es esa una realidad feliz de la que 
nada me dicen los sentidos, pero de la que me certifica la fe. 

Por eso nada importa el sentimiento en orden a vivir en 


(12) Act. 17, 28. 
(13) Luc. 17, 21. 
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(14) 12 Cor. 3, 16, 
(15) Mt. 28, 20. 


| 
| 
| 


esos brazos, ni en orden a gustar la dicha que una tal vida 
representa. o 

Pero si nada importa el sentimiento, sí importa, y mucho, 
el amor, el deseo de la voluntad. 

No basta que sepa que voy en esos brazos: es _menester 
también que me complazca el ir en ellos, que yo quiera ir en 
ellos: sólo así sentiré la dicha y seguridad, sólo así partici. 
paré los bienes que de tal mansión y morada se me siguen, 
"Y ello porque, al hacerme Dios libre, quiso que el recibir 
esos bienes dependiera de mi consentimiento, quiso amarme 
v hacerme bienes, pero no imponerme ese amor y esos bie- 
nes: por eso me ama y me beneficia en la medida que yo 
me deje querer y beneficiar. 

De ahí que para estar en esos brazos, y gozar de la segu- 
ridad y dicha que ello lleva consigo, basta creerlo y quererlo: 
y nos ponemos en ellos en la medida que lo creemos y de- 
seamos. 


4.— EL PECADO 


Pecar es echarse de los brazos de Dios, pues por el pecado 
nuestra voluntad se niega a querer estar en ellos: y así, aunque 
físicamente sigamos en Dios, ya no participamos de sus bie- 
nes ni de su cariño, porque nos obstinamos en no quererlo 
admitir, 

Como el niño pequeño, una vez caído de los brazos de su 
padre, no puede por sí mismo volver a ellos, así nosotros, una 
vez que hemos pecado, no podemos, por nuestras solas fuer- 
zas, volver a Dios. 

El niño llora, v su padre lo levanta. Es lo que también 
nosotros podemos hacer: llorar nuestro pecado, y pedir a 
Dios que de nuevo nos recoja. Llamémosle, y El que es padre, 
nos tomará de nuevo y sanará. 

Hecho esto, alegrarse en El, sin pensar ya más en el pe- 
cado, como el niño olvida su caída, y transforma sus lágrimas 
en una sonrisa de alegría no más verse de nuevo en brazos 
de sus padres y gozar de su cariño y sus caricias. 

El pecado pasado hay que desdoblarlo: 

a) En cuanto es indicio y manifestación de mi debilidad: 
amarlo, es decir amar el ser débil, y gozarme de mi nada, 
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porque ella hace que tenga que despreciarme a mi, y apreciar 
y amar sólo a mi Papá. Ella me obliga a no esperar nada de 
mí, a desconfiar de mí, y a esperarlo todo de Dios y en El 
sólo poner toda mi confianza, 

Ese es el fin cuya obtención Dios buscaba al permitir mi 
pecado, y ese es el espíritu con el que yo debo aceptar y 
gozarme en esa permisión; tal aceptación humilde y amorosa 
sólo bienes puede traerme, ya que sólo para mi bien Dios lo 
permitió. 

b) En cuanto que disgusté a mi Papá con mi malicia y 
mala voluntad: detestarlo, porque como hijo pequeño debo 
ansiar que mi Papá esté siempre contento. 


n 
rdón, de la eficacia de la redención de Cristo. 

o a El le hice sufrir, y por nada del mundo quiero 
hacerle sufrir más. 

Por eso quiero poner todo mi empeño en no faltar más, 
para no disgustar a quien tanto me amó y ama: quiero con- 
solarle, amándole tanto más cuanto más le ofendí. 

Pero cuando caiga de nuevo no me desalentaré, sino que 
pensaré que tengo un motivo más de amarle, y le daré el con- 
suelo que El pide de mí, que es el echarse de nuevo en sus 
Orazos y creer en su amor. 

El niño cae a cada paso, y disgusta a su padre a cada 
paso, pero instintivamente, sistemáticamente, se vuelve a él: 
por eso el amor progresa, y se hace al fin un hombre como 
su padre, 

Sólo si sistemáticamente le disgustara, y no se volviera a 
El ni deseara amarlo, llegaría a ser un desgraciado, después 
de haber sido una cruz para su padre. 

No es el pecado, no son las caídas lo que nos perjudica, 
ni la debilidad que las cause, sino la malicia, la mala entraña 
de que proceden; malicia que ese pecado no hace más que 
manifestar, favoreciendo así su curación. 

Por eso el que en sus pecados reacciona siempre con amor 
y confianza, acabará por corregirse de ellos, como acabará 
Por saber andar el niño que siempre vuelve a intentarlo des- 
pués de haber caído: no será la debilidad lo que impida nues- 
tra transformación definitiva y perfecta en hijos de Dios. 

Sólo el que no quiera esa transformación, el que carezca de 
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simpatía hacia Dios, el que sistemáticamente se empeñe en 
pecar y vivir al margen de Dios, el que renuncia al deseo del 
bien y a la lucha por él y por el amor, MHegará a ser eterna- 
mente un desgraciado condenándose, después de haber hecho 
sufrir lo indecible al Corazón amantísimo de Jesús. 

Y eso le sucede sólo al que está dominado por el orgullo: 
orgullo de que es claro indicio el desaliento y la falta de con- 
fianza en Dios. 


5.— CUATRO COSAS EN BRAZOS DE Dios 


Puestos en brazos de Dios, cuatro cosas hemos de hacer 
allí: alegrarnos sintiendo la dicha de ser sus hijos; abando- 
narnos del todo en El, sabiendo que El es nuestro Padre 
gue se cuida de todo lo nuestro mucho mejor de lo que nos- 
otros pudiéramos hacerlo; amarle inmensamente de presente; 
y de presente detestar todo lo que a El le contraría y des- 


agrada. 
1. — Alegría, 


El pequeño olvida todas sus tristezas y sus penas no más 
tomarlo su madre en brazos: en ellos se siente perfectamen- 
te feliz: en su presencia cualquier cosa le entretiene y hace 
dichoso, pero ninguna de ellas basta a aquietarle si ella está 
ausente. 

Delante de su madre parece absorbido babeando una 
cuchara y dando golpes con ella; pero esa cuchara deja de 
entretener] y empieza a llorar si su madre se ausenta. Y no 
más volver, se acaba su tristeza, se secan sus lágrimas, y se 
siente nuevamente del todo feliz cuando ella de nuevo lo 
toma en sus brazos. 

Con ella no lamenta su debilidad, se siente perfectamente 
seguro: sólo en su ausencia se siente impotente, se ve perdido. 

Con ella nada le falta, aunque por sí mismo de todo ca- 
rezca: sin ella, aunque fuera suyo todo el universo, le pare- 
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cería carecer de todo. 

Su madre es su grandeza: es más ser hijo pequeño del 
rey y su heredero que el ser su primer ministro: éste es ser- 
vidor del rey, el hijo será rey, y ya de presente se ve rodeado 
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a mayores honores y cuidados, aunque por sí mismo nada 
valga. 

Mi mayor dicha y grandeza es ser hijo de Dios, estar en 
sus brazos: mayor honor y grandeza que si fuera rey de todo 
el universo. 

Y mayor dicha y seguridad: mayor dicha, porque me en- 
vuelve el amor infinito de mi Padre, y sólo el amor me puede 
hacer feliz; mayor seguridad, porque es mía la seguridad del 
mismo Dios; y mayor riqueza, porque mías son todas las 
riguezas de mi Padre. 

Nada me falta, siendo El mío, nada me turba estando yo 
en sus brazos, ya que ningún mal puede ahí llegarme, 

Hay hijos grandes e hijos pequeños: los grandes partici- 
pan de los consejos y actividad del padre: el padre no tiene 
secretos para ellos: tales son los ángeles, y lo seremos nos- 
otros en el cielo, y lo son ya hasta cierto punto —sólo hasta 
cierto punto, pues en esta vida aun los más adelantados son 
pequeñuelos que se están formando hijos de Dios —los gran- 
des santos en esta vida. 

Los hijos pequeñitos no participan de los consejos de su 
padre, pero roban todas sus caricias y ternuras: ellos son los 
más llevados en sus brazos. 

Y tales hijos pequeñitos debemos querer ser: hijos que 
nos dejemos amar y querer por nuestro Padre, que nos sin- 
tamos dichosos en ser por El mimados y recreados. Enton- 
ces El obrará en mí la santidad. 

La santidad es el amor que Dios me tiene: su amor es, en 
efecto, lluvia de dones, como lo fue en María; amor eficacísimo 
que transforma y asimila a Sí mismo cuanto toca: por eso 
el amor de El no puede menos de enriquecer mi alma de 
santidad, de transformarla perfectamente en Dios. 

Para esto basta que yo me deje amar, que me deje que- 

r y mimar, que me deje beneficiar, que ponga mi gozo y 
mi alegría en ir siempre en sus brazos. 
Entonces ese amor, no hallando en mí resistencia, me 
llenará de todas sus infinitas riquezas. 

Ponga mi ideal de grandeza en ir en esos brazos: así cami- 
haré a Su paso y sin fatiga, porque El me lleva. 

El niño que se empeña en caminar por su propio pie, y 
Ro se deja llevar en brazos de su padre, le parece que corre 
mucho, porque se fatiga; pero en realidad va mucho más des- 
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pacio que si se dejase llevar: va al paso de niño, y no al de 
hombre. 

Si yo quiero valerme de mis propias fuerzas, y me baso en 
ellas para alcanzar a Dios y transformarme en El, jamás lo 
jugraré: Dios es infinito, y mis fuerzas con exceso limitadas: 
en vano me fatigaré, 

Mas si me dejare en manos de Dios, iré a su paso, porque 
El me llevará: no veré yo el adelanto, porque no tendré 
fatiga que me lo testifique, pero no por eso será el adelanto 
menos real: sin darme cuenta llegaré a transformarme en 
Dios, pues si Dios es infinito también es infinita mi velocidad, 
pues es la del mismo Dios que me lleva. 

El que de noche viaja en un tren no sabe si adelanta o 
atrasa, ni si corre mucho o poco: y este no saber será tanto 
más pleno, cuanto mayor sea la velocidad real que lleva, y más 
suave y con menos roces el movimiento del vehículo que le 
transporta. 

Nada más veloz ni más suave que Dios: por eso no adver- 
timos el adelanto cuando El nos lleva por la oscuridad de 
la fe. 

Sólo nuestros esfuerzos son los que advertimos, y esos es- 
fuerzos nuestros son tan poco eficaces para hacernos ade- 
lantar como lo serían los paseos que dentro del tren diera el 
viajero con la ilusión de apresurar su marcha. 

El esfuerzo lo ha de poner el viajero para entrar en el 
tren, pero no para caminar dentro de él. 

Y nosotros hemos de poner todo nuestro esfuerzo en po- 
nernos en brazos de Dios por el abandono y el amor; pero, 
hecho esto, no debemos preocuparnos del resto, sino dejarlo 
en sus divinas manos: ocupémonos sólo en amarle y en de- 
jarnos amar y conducir por El, que lo demás corre todo de 
su cuenta. 

Cuando uno va despacio y a pie, rara vez se siente per- 
dido y desorientado, porque su poca rapidez le da tiempo 
para conocer todos los lugares que recorre. Mas cuando uno 
es llevado en un tren rápido se encuentra de continuo como 
perdido, y nunca sabe dónde está, 

Y tal nos sucede en la vida espiritual: cuando uno camina 
por sí mismo va siempre muy seguro y satisfecho, y como 
con regla puede medir sus adelantos: pero esto mismo indica 
que tales adelantos son muy pequeños. 
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Mas cuando uno se entrega del todo en brazos del amor y . 


se deja llevar por El, necesariamente se halla siempre des- 
orientado, y sin saber dónde está, ni si adelanta o atrasa en 
su camino, ya que ese camino le es perfectamente descono- 
cido, pues es propio de Dios: mas eso mismo es indicio claro 
de la rapidez con que es llevado. 

No importa que uno advierta que no hace nada, O muy 
poca cosa, mientras de veras ame a Dios, y todo su deseo 
lo ponga en entregarse a El, en dejarse conducir por El, en 
no ofrecerle ninguna resistencia; no hay vuelo más veloz que 
el del amor, y la altura que alcanza es infinita si ese amor 
que nos lleva es el mismo amor de Dios, el Amor que Dios 
nos tiene y al que nos hemos entregado para que en nos- 
otros actúe según su beneplácito. 

Por eso no nos hemos de preocupar nunca de nuestro ade- 
lanto —el verlo no haría más que satisfacer nuestro amor 
propio y apartarnos de Dios—, sino tan sólo de amar a Dios, 
de entregarnos a El, confiarnos a El, alegrarnos en El, dejan- 
do en sus manos todo nuestro interés: en mejores no po- 
díamos ponerlo. 

En esos brazos, ahuyentemos del corazón todo temor. 

Los niños pequeños padecen en sus sueños frecuentes te- 
mores: gigantes que les persiguen, simas profundas en las 
que se sienten hundir, inmovilización absoluta ante el peligro: 
son los temores nocturnos que de continuo atormentan su 
sueño; por eso no se atreven a dormirse si no es en la pre- 
sencia de su padre o de su madre. 

Mas cuando acongojado se desvela y se halla sumido en la 
oscuridad que le envuelve, en seguida invoca el socorro: «Pa- 
pá». Y si la respuesta no le llega al momento, luego comien- 
za a gritar y llorar hasta que acuden. 

Por eso el padre al oírle le responde en seguida. Muchas 
veces ni siquiera responde: se limita a acusar su presencia 
con cualquier movimiento, con una simple tos. 

Lo que nunca hace es encender la luz, porque esto desve- 
laría al niño, y le impediría el sueño del que tanto necesita. 

Y el niño, aunque no le ve, queda tranquilo, y se vuelve 

dormir: sabe que El está allí, y eso le basta: ya no le 
asustan ni los gigantes, ni los abismos, ni las ilusorias perse- 
cuciones que poco ha le atormentaban. 

En noche de fe pasamos esta vida: noche necesaria para 
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nuestro desarrollo y crecimiento espiritual, como lo es el sue- 
ño para el crecimiento y desenvolvimiento del niño. 

Temores de todas clases nos asaltan en ella: a veces pura- 
mente imaginarios, a veces sobradamente reales: tentaciones, 
persecuciones de nuestros enemigos, simas y abismos de pe- 
cado que amenazan tragarnos, y en las que no pocas veces 
nos hundimos. 

No importa; nada más recordarme de mi Padre, de que 
estoy en sus brazos, quedo tranquilo y remediado: no veo 
su rostro porque es de noche; pero su voz me llega por la 
fe: quedo tranquilo: estoy en sus brazos. Es El quien me ha 
despertado de mi letargo, quien me ha recordado para dar- 
me paz. Y no es menos pleno el remedio cuando la caíd 
real. 

El niño cae muchas veces cuando aprende a andar; llora 
entonces, llamando a sus padres para que lo levanten, y, no 
más ha sido tomado en sus brazos, se siente tan alegre y sano 
cual si nunca hubiera caído. 

Una vez, siendo yo muy niño, soñaba que estaba cayendo 
en una sima, por la que curiosamente había empezado a des- 
lizarme: nunca me expliqué el cómo, pero el caso es que caí 
realmente, y me desperté con un buen testarazo contra la 
cama cuando intenté levantarme. Grité entonces, y me saca- 
ron en seguida medio dormido: tranquilizado al verme en 
manos conocidas, al medio minuto dormía otra vez tranqui- 
lamente. 

Así suelen ser nuestras caídas durante la vida: caídas li 
bres y voluntarias, sí, pero con una libertad tan imperfecta 
que se diría medio dormida. Por eso después de haber peca- 
do, vemos casi siempre que ha sido una verdadera idiotez 
nuestra caída, y, por más que se repita, no acertamos nunca 
a explicárnosla: y por eso es tan fácil el arrepentimiento, una 
vez pasada la obcecación de la pasión. 

Dios lo ha querido así para nuestro bien, a fin de que 
esa disminución de nuestra libertad facilitase nuestro arrepen- 
timiento, y con ello nuestro perdón y remedio. 

Y cuando ese arrepentimiento brota, y clamamos a El en 
busca de remedio, El, que es Padre, y, como tal, nos ama y 
compadece y comprende y excusa nuestras flaquezas, nos 
toma luego en sus brazos y remedia del todo nuestro mal: para 
eso es onmnipontente. 
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Un padre con sus caricias hace olvidar a su pequeño el do- 
lor de su caída, mas si ésta es grande, su poder no llega a reme- 
diar del todo los daños causados, porque ese poder no alcanza 
la grandeza de su amor. 

Mas en Dios es tan grande su poder como su amor, y por 


eso nos remedia del todo con su poder, y nos hace olvidar de 
todo con sus caricias. 


Todo lo explica el misterio de su paternidad, el dogma del 
amor tiernísimo y omnipotente con que nos ama, y que tanto 
se nos inculca en la Escritura para que nunca dudemos de él. 

Se nos manda que al tratar con El le llamemos siempre 
«Padre nuestro»: «Así pues oraréis: Padre nuestro que estás 
en los cielos» (16). 

Y no sólo se nos presenta como Padre, sino como el mejor 
de todos los padres: «¿Cuánto más vuestro Padre celestial 
dará buen espíritu al que se lo pida?» (17). 

Y no sólo como el mejor de todos los padres, sino como 
reuniendo en sí el amor de todos ellos, ya que de El deriva el 
amor con que aman todos los padres: «De El deriva y toma 
nombre toda paternidad en los cielos y en la tierra» (18). 

Y un padre que se nos describe como amor, se nos define 
como amor: «Dios es amor» (19). 

¿De qué otro modo más significativo hubiera podido el 
mismo Dios exhortarnos a abandonarnos a El, a confiar en El, 
a alegrarnos en El, a estar seguros de que El remedia todas 
nuestras quiebras y miserias? 

Cosa muy dulce nos es saber que «en El vivimos, nos mo- 
vemos y estamos» (20); pero sobremanera dulce y consolador 


y 
nos es saber que Aquél en quien estamos, vivimos y nos mo- 
vemos es nuestro padre, que nos ama con un amor ante cuya 
ternura y eficacia palidecen y son como nada todos los amo- 
res de los padres terrenos. 

Por eso, por muchas que sean nuestras miserias, aflicciones, 
tentaciones o caídas, nada más mirarle e invocarle ha de inun- 
darnos una serenidad perfecta y absoluta, una paz suavísima, 
que la fe en esa paternidad maravillosa ha de comunicarnos. 

Sea, pues, el resumen de este punto: Serenidad en fe, ale- 
gría en fe: en la fe de que Dios es mi Papá, de que voy en 


Mt. 6, 9. (19) 1.2 lo, 4, 8. 
Luc, 11, 13; Mt. 7, 11 (20) Act. 17, 28. 
E 3, 15, 


sus brazos, de que su amor me envuelve y lo remedia todo 
con sólo que yo quiera que lo remedie, que yo le permita re- 
mediarlo. 


11. — Abandono 


Abandono absoluto del pasado y futuro en manos de Dios. 

Mi Papá me quiere, es omnipotente: lo dejo todo en sus 
manos. 

No preocuparme de nada: comida, bebida, vestido, salud, 
vida, personas: de todo eso cuida mi Papá Dios. 

No inquietarnos por lo que puedan hacernos los hombres: 
sólo podrán hacernos lo que Dios les permita, y en esa permi- 
sión, por ser padre y Amor, sólo el amor le guía, y amor om- 
nipotente, y amor a mí: por eso todo lo que me hagan, con 
buena o mala fe, redundará en mi bien: «Como las aguas en 
manos del que riega, así la voluntad del rey está en manos del 
Señor: a donde El quiere, allí la llevará» (21). 

La santidad, el mismo amor a Jesús, dejarlo en manos de 
mi Papá: el buen padre dará esposo a su tiempo a las almas 
sus hijas. 

No nos impacientemos porque se retrase y atarde la unión 
plena de amor con Cristo que tanto deseamos: más aún la 
esea nuestro Padre; pero El sabe mejor que nosotros el mo- 
mento y hora en que nos conviene lograr esa unión, y a su 
debido tiempo El nos la dará mucho más plena de cuanto nos- 
otros pudiéramos desearla. 

Si una hija tuviera un padre infinitamente sabio, amantÍ- 
simo y omnipotente, no se preocuparía de sus amores, sino 
gue los dejaría en manos de su padre, porque sabría que él, 
y sólo él, era capaz de lograrle la felicidad. Y tal es nuestro 
caso con nuestro Padre Dios. 

Dejar en sus manos el pasado, no inquietarse del futuro. 

Sólo el ahora, sólo el presente —no el «dentro de un mi- 
puto», ni el «hace un minuto»— están en nuestra mano. Todo 
lo que ahora gaste en el antes y el después es perder un tiem- 
po precioso que debería emplear sólo en amar. 

A todo cuanto suceda, levantar a El nuestras miradas y de- 
cirle: «Bien, Padre mío, porque así te agradó a Ti» (22). 

Esto aunque se trate de faltas y pecados nuestros: si los hi- 


(Q1) Prov. 21, 1. (22) Mt. 11, 26. 


cimos, Dios lo permitió, y podemos aceptar esa permisión, 


porque ahora ya no está en nuestra mano el haberlos evitado. 

En cambio, esto no vale de las faltas futuras, porque está 
aún en nuestra mano el evitarlas, y Dios quiere que las evi- 
temos: por eso la misma adhesión a su voluntad nos obliga a 
no quererlas. 

Mejor dicho, el futuro estará en nuestra mano, no está. Sólo 
nuestra disposición presente está actualmente en nuestra mano. 

Por eso conviene poner todo nuestro esfuerzo en procurar 
detestar y odiar ahora todo pecado, de modo que ahora no 
quiera pecar nunca, sin preocuparme de si después esa volun- 
tad perseverará o no: la mejor garantía de perseverancia no 
está en perder el tiempo en cavilar sobre el futuro, sino en 
adherir ahora con toda plenitud a Dios. 

Si el futuro no ha de preocuparnos, menos todavía debería 
inquietarnos el pasado, una vez que Dios lo ha cancelado, y 
remediado con su perdón de Padre. 

Nada puedo yo hacer para enmendar o corregir ese pasado, 
pues ya se me ha deslizado de las manos: sólo Dios, para 
quien, como eterno, todo está presente, puede remediarlo y 
reformarlo. 

Mi tarea se reduce a pedirle de presente que El lo remedie, 
y a confiar ahora en El, creyendo en la eficacia y totalidad de 
ese remedio. 

Es la falta de esa confianza plena lo que engendra el des- 
aliento de presente y es causa de muchas caídas nuevas, 

Ese influjo nocivo del recuerdo del pasado nos lo describe 
la Escritura cuando dice: «Un abismo llama a otro abismo» 
(23), es decir: un pecado llama a otro pecado. 

Lo llama como abismo, porque da vértigo: todo el que lo 
mira acaba por obsesionarse y caer de nuevo en él. 

Todo pecado es un abismo, pero sólo si se mira nos hará 
perder de nuevo la cabeza: si cerramos los ojos a todo pasado 
reclinados en Dios, no tendremos vértigo ni desaliento en el 
ahora. Nuestro Padre ni caerá ni nos dejará caer. 

El niño a quien su padre pasa sobre un tronco encima del 
abismo, no teme nada si cierra los ojos: así yo, si en brazos 
de Dios cierro los ojos a todo mi pasado no sentiré temor ni 
vértigo, ni se me ocurrirá querer echarme de sus brazos: que- 


(23) Salm. 41, 8. 
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rer que El respetaría, porque respeta en todo mi libertad, ya 

e así lo exige su amor, 

Por eso aconsejan todos que aun en el mismo dolerse de los 

pecados no se piense en ellos en particular, sino sólo en ge- 

neral y sin detalle, 

Bien está que sepamos que Dios nos ha sacado de insonda- 
bles abismos, para más amarle y agradecerle; pero ya no lo 
está el que de nuevo nos asomemos al abismo del que nos 
sacó, exponiéndonos al peligro de volver a caer en él, 

No preocuparnos tampoco de si adelantamos o no. 

Ese adelanto corre a cargo de nuestro Padre, y por eso El 

nos lo ocultó, para que no perdamos en mirarnos a nosotros 
mismos el tiempo que El nos dio sólo para que le amáramos 

y pensáramos en El. 

Amémosle de presente, sin pensar en nada más, y creamos 
i cacas amos mucho porque nosotros nos demos cuenta 
lelanto, ni poco porque no lo veamos. 

Para poder medir ese adelanto tendríamos que saber pri- 
mero el camino por el que El nos lleva, y ése nos es siempre 
sconocido. El es el piloto: nosotros simples viajeros, que 
sconocemos la ruta. 

El que camina por un paisaje muy variado, aunque vaya 
despacio, creerá siempre ir muy de prisa porque siempre con- 
templa cosas nuevas y desconocidas. 

Mas el que viaja por mar le parecerá hallarse siempre en 
el mismo sitio porque no advierte ningún cambio o novedad 
hasta que llega al puerto. 

Y esta sensación de inmovilidad sería mucho mayor si via- 
járamos por los espacios siderales: aunque viajáramos con la 
velocidad de la luz podríamos pasar siglos sin advertir la más 
mínima mudanza. 

Yo sé que en mi viaje he de recorrer distancia infinita, pues 
siendo creatura pequeñita y limitada, he de llegar a contexmn- 
plar a Dios y participar de su vida y su grandeza. 

El camino que he de seguir sólo Dios lo conoce, que me 
lleva y me conduce. 

Cuando ese camino se parece al que yo seguiría por mis 
fuerzas naturales es cuando yo más veo el adelanto, aunque 
en realidad es cuando más despacio voy, porque voy más a mi 
paso: mas a medida que Dios más obra y más avanzo, menos 
perceptible me parecerá ese adelanto. 
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De ahí que a los principios nos parezca sentir como crece- 
mos, sucediendo, en cambio, luego, grandes períodos de apa- 
rente estancamiento, 

De todo esto se deduce que ni me he de tener por mejor 
cuando veo mis adelantos, ni he de desanimarme cuando me 
veo estancado. 

Lo único que he de procurar es dejarme por completo en 
manos de Dios, amarle cuanto pueda de presente, y confiarme 
completamente a El, como se confía al piloto el que viaja en 
un barco, y duerme tranquilo sin preocuparse de la velocidad 
o de la ruta. 

Así evitaré a la vez la vana satisfacción propia y el des- 
aliento, y aprovecharé todo mi tiempo para amar a Dios y 
alegrarme en El: y no por esto perderé nada, pues tanto más 
rápido iré cuanto más plenamente me abandonare en manos 
de Dios y me dejare llevar por El. 

Y ya que hemos hablado de viajes, pondremos todavía dos 
ejemplos de ellos, que nos darán a conocer cuál es el aban- 
dono confiado que Dios exige de nosotros, y cuáles son las 
ventajas de este abandono: sea el uno un viaje en tren, y el 
otro un viaje a pie. 

Un padre maquinista quiere llevar a su hijo pequeñito, que 
aún no sabe siquiera qué es un tren, desde Barcelona a La 
Coruña, a fin de reunirlo con su familia. 

Lo acomoda en el mismo tren que él va a conducir, y le 
da los últimos avisos oportunos: 

«Acuérdate de que, aunque no me verás porque voy en la 
máquina, yo soy el que te llevo: verás de pronto que el tren 
arranca y adquiere una velocidad grande, más que los caballos 
desbocados: cuando éstos se desbocan, has visto que la gente 
se echa del carro; mas tú no te eches, quédate tranquilo: yo 
soy quien te llevo. Te parecerá de pronto que te vas a estre- 
llar contra los montes y que no hay otro medio de evitarlo que 
lanzarte del tren: no te lances, que eso sería tu muerte: ten 
confianza en mí, acuérdate que yo soy quien te llevo. En medio 
del día se te hará de repente noche oscura: no tengas miedo, 
que yo soy quien te llevo. Sentirás de pronto que el humo pa- 
rece que te ahoga, y creerás que te va a llegar la muerte, pen- 
sando que no puedes resistir ya más tiempo respirando esa 
atmósfera asfixiante: no temas ni te asustes, ten confianza, 
que yo soy quien te llevo. Te sentirás perdido en medio de 
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regiones nunca antes conocidas: quédate tranquilo, que yo soy 
guien te llevo. Encontrarás paisajes deliciosos: contémplalos, 
y gózate en su hermosura cuanto quieras; pero no dejes el 
tren para gozarlos: acuérdate que yo soy quien te llevo. Tal 
vez encuentres simpáticos compañeros de viaje: entretente con 
ellos; mas cuando ellos bajen no les sigas, por agradable que 
su compañía te resulte: entonces me perderías a mí y te 
perderías: acuérdate que yo voy cerca de ti. Oirás a veces que 
hay que cambiar de tren: no te inquietes, que cuando hayas 
de hacerlo, yo mismo lré a avisarte y a guiarte. Creerás tam- 
bién alguna vez que vas a hundirte, porque te parecerá que 
camina el tren sobre las aguas: no tengas miedo ni te asustes, 
gue yo soy quien te llevo.» 

Y el niño ve como todo va sucediendo tal cual su padre 
se lo ha advertido, y goza de los encantos del viaje, y nada 
le inquieta ni sorprende, y soporta con alegría sus incomo- 
didades: y de vez en cuando, sólo de vez en cuando, viene 
su padre a visitarle, y él le cuenta entusiasmado todas las in- 
cidencias del viaje, y se muestra lleno de valentía, y más lleno 
todavía de confianza en el padre que le conduce: son momen- 
tos de alegría deliciosa, que alegran e iluminan la nostalgia y 
soledad en que se encuentra envuelto, hasta que por fin llega 
a su destino, para estar ya siempre con su padre y su familia. 

Nuestra vida hacia el cielo es también un viaje: y Dios 
nos ama tanto que El mismo ha querido llevarnos y condu- 
cirnos, sin delegar en nadie este cuidado. 

Mas aunque nos acompaña no le vemos, aunque sabemos 
aue El nos lleva porque El nos lo ha dicho: son sus brazos 
el tren en que nos lleva, y los caminos por donde nos conduce 
nos son perfectamente nuevos y desconocidos: no nos eche- 
mos nunca de esos brazos, y llegaremos a donde nos espera 
nuestra familia del cielo, a la patria feliz hacia donde somos 
llevados peregrinos por el mismo Señor (24). 

Gocemos en buena hora de las creaturas y de sus encan- 
tos, de su hermosura, de sus amores y de sus simpatías; pero 
gocémoslas en los brazos de Dios, sin abandonarle ni sepa- 
rarnos nunca de El por causa de ellas: y si nuestros caminos 
se separan, dejémoslas ir sin pena, contentos con el amor 
de nuestro Padre, 


(24) 2.2 Cor. 5, 6. 


A veces nos sorprenderá la oscuridad más profunda junto 
con una angustia y opresión que nos ahogue: no desconfie- 
ñ ni desfallezcamos, porque es El quien nos lleva, y El sabe 
-ctamente todas las angustias que pasamos. 

inque me parezca que me ahogo, no desconfíe de El, per- 
manezca en sus brazos, porque es mi Padre quien me lleva, y 
me ama demasiado para dejarme perecer. 

Serán a veces tales los obstáculos que en mi camino en- 
cuentro que sentiré que sin remedio me voy a estrellar: cierre 
los ojos y no tema, porque es El quien me lleva. 

Caminaré sobre las aguas movedizas de mis debilidades y 
múserias, y serán éstas tantas que amenazarán tragarme: nada 
tema, porque es El quien me lleva. 

Me hallaré ante encrucijadas de la vida, sin saber qué deci- 
sión tomar: confíe n El y y espere, que El vendrá y me se- 
ñalará el camino: cuanto más difícil es tomar una decisión, 

nos veo el camino y dirección que he de seguir, tanto más 
de aa porque El sabe mi incertidumbre y 


dos esos momentos cruciales de la vida se manifiesta 
Dios al alma que en El confía y espera; y esas visitas de Dios 
llenan al alma de consuelo y alegría, y mientras gusta a Dios 
h encontrarse ya en el cielo, porque el cielo no es 
otra cosa que ver y contemplar a nuestro Padre, 


Por dos cosas de de e niño tirarse del tren que le con- 


pu uedo yo también arrojarme de los divi- 
Manza de mi Padre, a vista de las oscu- 
a vida, o por amor a las creaturas que 


cont templo. 


Y remedio de ambas cosas es el saber que Dios es mi Papá, 
y creer que El me lleva: es confiar en El ciegamente, y amarle 
inmensamente sobre todas las cosas, como el niño ama a su 
padre y se siente absolutamente feliz en su compañía. 

Mas si por desgracia me arrojase de sus brazos, en la peonia 
de la muerte del pecado, recuerde que mi Papá puede lo que 
no podría el maquinista: llámele en seguida por la oración, y 
El me resucitará, y me tomará de nuevo en sus brazos, y sabrá 


recobrar el tiempo perdido: con sólo invocarle quedará todo 
remediado. 
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Y no sólo remediado, sino también muy mucho mejorado, 
porque al devolverme la vida que había perdido, Dios me 
amará aún más que antes, porque será más mi padre, y yo 

tendré mayor motivo de confiar en El, de amarle a El. 

Dios, en efecto, es mi Padre al darme la vida por la gra- 
cia: tantas veces es mi Padre, y yo su hijo, cuantas veces 
pequé y me perdonó: de ahí que mi confianza y amor han 
de ser tanto mayores cuantos más son mis pecados perdona- 
dos. Y así nunca me desanimen ni depriman los pecados per- 
donados. 

Ponga tan sólo cada vez más empeño en no reincidir en 
ellos, porque, por el mismo motivo, cada nuevo pecado es 
peor que el anterior: es mayor ingratitud, y contrista más a 
mi Papá, porque es ofensa contra un Padre más Padre, tanto 
más Padre cuantas más son las veces que ya me ha perdonado 
y devuelto la vida. 

Cuando un ciego camina, le guía un lazarillo, y tanto más 
de prisa corre cuanto más se fía de su guía. Y si se fía del 
todo, su paso será el del lazarillo: mas si duda y desconfía 
y quiere con su bastón tentarlo todo, será su paso lento como 
paso de ciego, y no como paso del que ve: y si su descon- 
fianza es total, errará el camino, y no llegará al lugar de su 
destino. 

Todos nosotros somos ciegos, caminantes hacia el cielo. Dios 
mismo es nuestro lazarillo, que tanto nos amó. 

Sólo por la fe vemos el camino, es decir con los ojos de 
Dios, pues por la fe nos guiamos, no por lo que nosotros ve- 
mos y sabemos, sino por lo que Dios nos dice, por lo que Dios 
sabe y ve. 

Si me fío, correré, y mi paso será el paso de Dios, que me 
lleva en sus brazos. 

Mas si temo tropezar porque no veo, si no me fío de Dios 
enteramente, y quiero tentarlo todo, iré despacio, y a mi 
paso, y con fatiga, porque no me llevará Dios en sus brazos, 
sino sólo de la mano, como lo hace la madre con el niño que 
se empeña en caminar por su pie. 

Y si del todo desconfiare de Dios, y me apartare de El 
para seguir mi camino, el camino que a mí me parece bueno, 
todo serán tropiezos y caídas, y me extraviaré, y no llegaré 
a mi destino; a no ser que mis caídas y fatigas me muevan a 
invocar de nuevo a Dios, que nunca me abandona, y que 
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sigue a mi lado en mi extravío, y me deje de nuevo tomar 
en sus amantes brazos, y cerrando mis ojos, en El confiado, 
me deje llevar por donde El quiere. 

Nada, pues, ha de contristarme mi debilidad y mi flaqueza, 
mientras viva en esa dulce y plena confianza, y me entregue 
del todo a su divino amor: «Yo soy mendigo y pobre: mas 
el Señor cuida de mí, está solícito por mí» (25). 

¿Cómo no va a alegrarme mi pobreza e impotencia, si son 
ellas precisamente las que mueven a Dios a tener de mi cui- 
dado, las que le obligan a suplir mis deficiencias, las que le 
impulsan a tomarme en sus brazos, a cuidar de todos mis 
asuntos como si a El sólo atañeran, y no a mí? 

¿Podría soñar riquezas más grandes, por muchas que yo 
pudiera tener propias, o seguridad mayor, por grande que mi 
fortaleza fuera? 

Mas ahora son mías las riquezas y la fortaleza y la segu- 
ridad de Dios, y tanto más mías cuanto menores son las que 
yo tengo por mí mismo, y menos es la confianza que yo en 
mí mismo pongo. 

¿Cómo no abandonarlo todo en sus manos con filial con- 
fianza? 


TIT. — Amor 


Sólo el momento presente puso Dios en nuestra mano: pa: 
sado y futuro quiere que lo dejemos en las de El, 

¿Qué hacer en el ahora de que disponemos? 

Lo mismo que hace un niño en brazos de su padre: le mira, 
se goza en él y le ama. 

Sea esa mi ocupación única en el momento presente: mi- 
rar a Dios, amarle inmensamente en fe, querer sólo su gusto, 
no el nuestro, que El esté contento, no que nosotros veamos 
su contento O gocemos de él. 

Nada más fácil que este amor: no es menester sentirlo, 
basta quererlo: basta que queramos contentarle para que de 
hecho le contentemos. 

Y le contentamos en el mismo grado que queremos, pues 
El mira únicamente a nuestra voluntad, y en ella sola se sa- 
tisface. 


(25) Salm. 39, 18. 
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De ahí que ese amor está siempre en nuestra mano, por 
áridos que nos sintamos: ¡es tan fácil contentar a un padrel, 
pero mucho más fácil es contentarle si ese Padre es Dios, por- 
que lo mismo es querer contentarle que contentarle de hecho. 

Si hemos hecho algunas faltas, apretar contra su pecho 
nuestra cabeza, escondernos en El, como lo hace el niño que 
ha faltado: no huyamos de su intimidad, sino adentrémonos 
mas en El. 

Y si eso nos cuesta y da vergúenza, echarnos en los brazos 
de la Virgen María, para que Ella nos pase a los de Dios. 

Ponernos en disposición de no amar nada ni querer nada 
que no sea Dios: que nuestro corazón esté actualmente libre 
de todo, sin preocuparnos de si lo estuvo antes o lo estará 
después. 

El antes y el después no están en nuestra mano: lo que 
gasto en ellos lo pierdo en el ahora: «No os preocupéis del día 
de mañana: bástale a cada día su malicia» (26). 

Del mañana cuida mi Padre Dios. 

Cada vez que me recuerde de Dios, repetir esta entrega 
amorosa: es lo único que yo puedo hacer para reparar los 
muchos instantes en que le olvido, y es también lo único que 
Dios me pide, que Dios quiere de mí. 

Ganaré más amando intensamente que no lamentando los 
olvidos pasados o previniendo los futuros, distrayéndome aho- 
ra del amor que Dios me pide y mi alma desea. 

Tanto más fácilmente amaré después cuanto más ame 


ahora. 
IV. —Odio al pecado 


El mismo amor que nos lleva a desear agradar a Dios debe 
llevarnos a odiar lo que le desagrada. 

Detestación actual de todo cuanto en nosotros contraríe a 
Dios, sin hacer distinción entre lo pequeño ni lo grande: esto 
en paz y alegría, pues ha de emanar de la fuente deliciosa del 
amor. 

Ahora quiero no pecar nunca, no desagradar nunca a mi 
Papá, ni en lo poco ni en lo mucho: pues no es ni lo poco ni 
lo mucho lo que me mueve a hacerlo, sino el ansia que tengo 
de agradarle: y al Amado se le agrada tanto en las cosas pe- 


(26) Mt. 6, 34. 
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queñas como en las grandes, e incluso la delicadeza del amor 
se manifiesta mucho más en los pequeños detalles que en las 
cosas grandes. 

En lo sustancial y necesario igual sirve al niño la madre 
que la hermana que la criada: ninguna le dejará morirse de 
hambre; pero sólo la madre atenderá a darle la cuchara que 
más le agrada, sólo ella sabrá el plato que más le gusta, sólo 
elia conoce y satisface sus más pequeños caprichos. 

El que se contentare con odiar el pecado mortal, sin pre- 
ocuparse de los demás, todavía no sabe lo que es amor, y po- 
demos asegurar que sólo el temor o la rutina son los que le 
guían y presiden sus relaciones con Dios. 

Y el que pone algún límite a las exigencias del amor divino 
jamás gustará de sus inefables delicias, porque en realidad 
no ama a Dios sólo, sino mucho a sí mismo. 

Pero si esta detestación ha de ser plena, ha de ser sin pre- 
ocupaciones del pasado y del futuro. 

«De la altura del día temeré; mas yo esperaré en Ti» (27). 

Había aprendido el Salmista a no cuidarse sino del día 
presente, según el consejo del Señor: «No os preocupéis del 
día de mañana, que el día de mañana se preccupará de sí 
mismo: bástele a cada día su propia malicia» (28). Y así, cada 
mañana, al levantarse, se enfrentaba con el día que Dios le 
daba, ansiando ser plenamente generoso. 

Pero aun ceñido al día, le parecía imposible sostener tal 

rosi l, y sentía el desaliento, y experimen- 
le ese día como una torre altísima, que 
e oprimiera, impidiéndole el vuelo del 
espíritu; y por eso exclamaba: «De la altura del día temeré». 

Mas luego reaccionaba, ciñéndose tan sólo al instante pre- 
sente, a ser de presente generoso, dejando lo restante del día 
en manos de Dios, que con sus nuevas gracias le iría confortan- 
do en los nuevos instantes sucesivos que habían de presentarse; 
y por eso añade: «Mas yo esperaré en Ti». 

Y se sentía entonces fuerte y animoso, porque por molesta 
que fuera la tentación presente, o la cruz que de presente le 
agobiaba, no le era difícil, ni resultaba superior a su flaqueza, 
resistirla en el segundo present 
ahora Dios. 


(27) Salm. 53, 4, (23) Mt. 6, 34. 
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La impotencia que experimentamos todos para ser genero- 
os de presente no tiene otro origen que nuestro recuerdo del 
asado y nuestro pensamiento del futuro. 

Es algo que enerva y desespera al más valiente el pensar 
aue durante toda la vida hemos de ser fieles a Dios. 

” El recuerdo y la experiencia del pasado nos aseguran que 
tal cosa es imposible; y al prometer a Dios fidelidad para el 
futuro nos damos cuenta de que somos insinceros. 

Y ese es nuestro error: el querernos enfrentar ahora con 
la vida entera, ni aun siguiera con el día completo. 

No puedo ser bueno sin la ayuda de la gracia; y Dios no 
me da su gracia ahora para que sea bueno toda mi vida, ni 
aun siquiera todo el día de mañana, ni aun todo el día de hoy. 

Dios me da su gracia ahora para que sea ahora bueno, no 
para que lo sea mañana, ni esta tarde, ni aun dentro de una 
hora o de un minuto: los instantes que vengan, si vimeren, 
traerán consigo su propia gracia y SU SOCOYrTO. 

Hay quien se entrega al pecado por el hambre; pero nadie 
se entrega por el hambre que ahora tiene, sino por la que re- 
cuerda haber tenido y la que piensa que ha de segulr teniendo. 

La prueba es Que, por muy grande que sea el hambre, na- 
die se entreg vwría por causa de ella si tuviera certeza de que 
al segundo siguiente tendría para comer cuanto quisiera: resis- 
tir un segundo le sería muy fácil, por grande y excesiva que 
se suponga su necesidad: no es el hambre presente, sino la 
, le induce «a caer. Y sin embargo, de 
sturo aun nada sé, ni sé si lo tendré, pues no 


un 
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gue me mantenga fiel y esperanzado en el 
que es cosa ligera y carga fácil. 
n lemente más fuerte e imperiosa que el hambre 
y sed del cuerpo es el hambre del alma, que busca dicha y 
ansía las creaturas, aguijoneada por su concupiscencia, desfa- 
jlecida por la ausencia de Dios. Resistir siempre esa sed, ne- 
garse siempre, nos parece imposible. Pero Dios no nos pide 
que nos neguemos siempre, que resistamos siempre, Sino que 
resistamos ahora, que ahora nos neguemos. 1 

Y ese ahora es menos que un segundo, porque es Un as 
tante indivisible. Y por eso es siempre sumamente fácil el re- 
sistir perfectamente en él, y el entregarse en él del todo a Dios, 
sin limitación ni cortapisas. 
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Y es ese ahora indivisible la única carga y obligación que 
ahora Dios me impone: y esa carga es fácil y ligera: «mi yugo 
es suave y mi carga leve» (29). _ 

Lo que la hace pesada, no es lo que Dios me impone ni me 
exige, sino lo que neciamente yo me impongo al hacer gravi- 
tar sobre el momento presente toda la carga y todo el peso 
de la vida, cuando Dios quiere en su amor distribuirla en los 
instantes sucesivos de ella, 

Limíteme a poner todo mi empeño en querer ser del todo 
fiel ahora, y cumpliré así todo lo que ahora Dios me pide y 
no hallaré dificultad alguna en ello, 

Y no tema que tal actitud me vaya a perjudicar para el 
futuro. Ese futuro aun ni siquiera sé si llegará. Pero, de todos 
modos, lo más que puedo hacer yo ahora para asegurar mi 
fidelidad futura es ser fiel totalmente ahora, es intensificar 
en mí actualmente lo más posible ese odio al pecado, y fomen- 
tarlo única y exclusivamente por amor a Dios. 

Si esta disposición plena actual se repitiera con frecuencia, 
muy pronto se haría habitual, y el pecado se tornaría impo- 
sible, 

Sólo lo que a El le agrada y porque le agrada: Sólo Dios: 
«Mi Amado para mí, y yo para mi Amado» (30). 


Que a estos cuatro actos converja siempre nuestra oración, 

Podemos empezar por echarnos en brazos de María para 
que Ella nos pase a los de Dios: y luego, gozarnos en El, 
abandonarse a El, amarle a El, detestar lo que no sea El, 

Los cuatro se hacen en una simple mirada amorosa; en 
cada uno de ellos se hallan los otros tres. 

El cuadro se pinta por partes, pero se ve y se goza todo 
el de un solo golpe de vista: así hubimos de describir por par- 
tes esos cuatro actos, pero se practican todos ellos en un solo 
acto de amor. 

_ Acabarla echándose de nuevo en brazos de María. En esos 
brazos y en el seno del Padre hallaremos a Jesús, pues allí 
está su morada. 

Durante el día: Acordarnos de que vivimos en esos brazos: 
lo sé en fe; estar allí seguros —aunque quiera echarme, creo 
que El no me dejará—; mirarle suavemente, y apretarme con. 
tra El en las tentaciones, reclinándome en su pecho, y estar 


(29) Mt 11, 30. (30) Cant. Cant. 2, 16, 
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seguros de que no nos dejará caer, porque su amor y su poder 
son mucho mayores que mi malicia y mi miseria, 

Y todo lo que pasa, sea lo que sea, recibirlo con amor de 
su mano, mirándole sonrientes y diciendo: «Bien, Padre mío, 
perque así te plugo a Ti» (31). 

Y si hemos faltado, lo mismo, pero escondiéndonos en su 
pecho: «Me alegro de ser pequeño y nada, porque así me ten- 
dirás que llevar siempre en tus brazos». 

Resumiendo: 

En las rodillas del Padre, o de la madre, mirar su rostro, 
esconderse en su pecho: entrega actual: amor a El solo: odio 
a todo lo contrario a El: confiar a El el futuro de ese amor; 
aceptar todo de El —«Bien, Padre, porque así te plugo» (32)—, 
sin cuidar de nada. 

Aprovechar siempre el ahora para amarle y entregarse. El 
pasado dejarlo en su Corazón; el futuro también. Nunca me 
inquiete sino ahora amar a Jesús; y ahora podré siempre: bas- 
ta querer. 

Esta familiaridad sea en fe, sin preocuparme poco Oo mu- 


cho del sentimiento. 

Repetir esta entrega con ausencia de todo otro afecto con 
frecuencia, y en determinados momentos fijos, y siempre que 
me acuerde. 

Igual con la Virgen, cuando recurro a Ella. 

El Verbo estuvo siempre, aun en la Cruz, en el seno del 
Padre: así he de estar yo para ir seguro. 

Y cada vez que el Padre me abraza, o, lo que es lo mismo, 
me dejo yo abrazar por El, me estrecha contra su Jesús y con- 
tra todos mis hermanos redimidos, aumentando así en mí la ca- 
ridad, y estrechando los vínculos de amor que con ellos me 
unen. 


6.— LA MUERTE EN BRAZOS DE DiIO0S 


La Iglesia considera a la muerte como un sueño: la resu- 
rrección es el despertar. 

Nos dormimos en tinieblas, y despertaremos sumergidos en 
una luz que ya no tendrá ocaso: nos dormimos cansados, fati- 


(31) Mt, 11, 26. (32) Mt. 11, 26. 
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gados, deshechos, y nos despertaremos transformados, llenos 
de una vida y de una fuerza que jamás se agotará. 

Por eso la Iglesia llama cementerios, que significa dormi- 
torios, al lugar donde reposan los cuerpos de los muertos. 

Y esto explica el horror que la muerte nos causa cuando 
nos hallamos separados de Dios, y la alegría con que la ven 
venir cuantos reposan en sus brazos. 

El niño siente verdadero terror a dormir solo, y así llora 
cuando le abandonan en la oscuridad: es menester que su ma- 
dre esté con él hasta que se duerma; pero no siente temor 


O inquietud alguna en dormirse en los brazos de su padre o 
de su madre. 


Todos nosotros, mientras vivimos, no dejamos de ser niños 
grandes, en período de formación para la eternidad. 

Y cuando llega el sueño de la muerte nadie nos acompaña, 
si no es Dios: el alma se va sola: tan abandonado muere el 
que está rodeado de los cuidados de todos sus familiares y 
de la asistencia de sus médicos, como el que cae muerto en 
medio de la calle, y es llevado al cementerio en el carro de 
la basura. 

En el instante de la muerte, el alma, encerrada aún en el 
cuerpo, se siente aislada y distanciada de cuanto la rodea: sola 
en brazos de Dios, del cual no puede salir, por hallarse en 
todas partes. 

Si en ese Dios confía como en Padre, su tránsito es tran. 
quilo, como sueño de un niño que se duerme en el seno de su 
madre. 

Mas si en ese Dios no confía, si siempre le ha tenido y le 
sigue teniendo como enemigo, su muerte es lo más terrible y 
angustioso, como sueño de niño en brazos de ogro. 

San Juan de la Cruz dice que las almas transformadas por 
el amor no mueren nunca de enfermedad, aunque lo parezca, 
sino de amor; lo que equivale a decir que las mata su deseo 
de reunirse con su Amado: mueren porque así lo quieren ellas, 
y es su delicia el morir. 

Jaegen preguntó una vez a Nuestro Señor cuál sería su fin, 
y Dios le respondió: «Con un beso de mi boca te retiraré de 
este mundo». 

Tal creemos que será la muerte de todos aquellos que prac- 
tican con Dios esta confianza y abandono filial que hemos des- 
erito. 
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Su muerte será como el dormirse del niño en brazos de su 
madre: lo último que el niño percibe antes de dormirse es 
el beso que su madre le da en la frente: ese beso separa al 
alma de sus últimas relaciones con el cuerpo, y la sumerge en 
una ensoñación feliz, llena de paz, en que contempla la imagen 
de la madre, mientras ésta permanece todavía al lado del 
cuerpecito inmóvil, para cuidarlo y abrigarlo, supliendo la ac- 
tividad y los cuidados del alma, que ya no se puede ocupar 
de él. 

Así también, lo último que percibiremos en esta vida será 
el beso de nuestro Papá celestial: ese beso señalará a la vez el 
fin de nuestra vida mortal y el principio de la eternidad di- 
chosa. 

Con amor infinito, con irresistible atractivo, con inimagl- 
nable suavidad y dulzura, ese beso atraerá al alma hacia Dios, 
sacándola del cuerpo: la muerte es para ella la unión con su 
Papá, cuyo beso recibe por primera vez sensiblemente, osten- 
siblemente. 

Y el cuerpo yerto y frío queda al cuidado de ese mismo 
Papá, que lo ama como cuerpo de su hijo, y lo guarda y lo 
protege hasta el día de la resurrección. 

Aunque se reduzca a polvo, todos esos polvos quedan en 
las manos de Dios, que los descompone para arreglarlos con 
una hermosura nueva y del todo divina, para así devolverlos al 
alma en el día del despertar. 

Sonará la trompeta de la resurrección, y el alma hallará 
sorpresa semejante a la del niño que al despertarse se encuen- 
tra trocado su vestido viejo y andrajoso por un vestido nuevo 
y reluciente, 

Tal el hijo, al que su padre el rey hu 
un grupo de gitanos, que de pequeño lo habían robado: lo 
toma con cariño, lo lleva entre sus brazos, y el niño, sorpren- 
dido y fatigado, se le duerme en ellos mientras su padre lo 
besa; así dormido, lo lleva al palacio, le desnuda de sus ves- 
tidos, y lo pone a dormir en su camita, mientras lo prepara 
todo para que cuando se despierte vista y «aparezca en todo 
como hijo del rey. 

No de otro modo nuestro Padre celestial nos ha reconocido 
como hijos cuando estábamos bajo la esclavitud del demonio, 
nos ha rescatado y tomado en sus brazos, y en esos brazos nos 
dormimos a la muerte, en medio de sus besos, mientras nos 
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lleva camino del palacio de su gloria, donde eternamente he- 
mos de morar. 

Absorbida así el alma en ese sueño de muerte y gozando ya 
de él, como goza y sueña el niño que se duerme sabiéndose 
ya rey, mientras dura ese sueño Dios arregla el cuerpo de 
esclavo que teníamos, como el rey el vestido del niño; y en la 
hora de la resurrección verá el alma maravillada el cuerpo 
que Dios le ha preparado, cual vestido de hijo del rey. 

Sólo que ese vestido es sustituido, y nuestro cuerpo no, 
sino transformado y renovado, porque nuestro Papá que sabe 
que lo amamos, quiere darnos el mismo que teníamos. 

Y el alma de ese niño sólo sueña con su padre, mas la 
nuestra no soñará con El, sino que lo verá, porque nuestro 
Papá es rey más poderoso y padre más amante que todos 
los reyes y padres de la tierra. 

Y ya que de rey hemos hablado, narraremos un cuento de 
reyes, que nos ayudará a comprender el dulce abandono con 
que hemos de mirar la muerte, 

Se me ocurrió hace muchos años, hablando de la muerte 
a un Hermano enfermo —el Hermano lribarren— que practi- 
có hasta el heroísmo este abandono, y murió con la muerte 
más hermosa que yo haya jamás visto: lo último que vi de 
él fue su sonrisa: cuando ya sus ojos no veían, su confesor le 
presentó el crucifijo, advirtiéndole de ello: sus ojos corpora- 
les no le vieron; pero le vieron los ojos de su alma: se dibujó 
en sus labios una sonrisa de felicidad, recibió el beso de su 
Padre, Padre al que él sólo veía, y sonriendo expiró. 

Y éste es el cuento, que no sé si me saldrá bien después de 
tantos años que no lo he vuelto a contar: 

Erase una vez un rey, cuyo hijo había nacido en una pri- 
sión de sus enemigos: raptaron a la madre antes de que él 
naciera, y en el castillo enemigo nació. Encerrado siempre en 
oscura mazmorra, jamás vio la luz ni contempló los cielos, 

Sólo una salida tenía esta mazmorra: un túnel subterráneo 
y oscuro, al que daba un pozo abierto en la prisión; pero esa 
salida estaba bien guardada: rugidos de fieras, silbidos de 


serpientes avisan al niño de los peligros que le esperan, de la 
muerte segura que le acecha en esa negra sima, si un día, para 
huir de su desdicha, se le ocurre lanzarse a ella; y por eso 
nada le infunde tanto pavor como esa sima, y le horroriza 


siempre el temor de caer en ella. 
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El padre, que se entera de la suerte de su hijo, comienza la 
guerra para liberarlo, e invade el territorio de sus enemigos. 

Sabio y poderoso, logra ponerse en comunicación misteriosa 
con su hijo, sin que sus carceleros puedan nunca sorprenderla, 
aungue saben que la tiene. 

Esto les desespera, y multiplican sus malos tratos, aunque 
sin dejarse ver: todo su afán es desesperar al niño para que 
acabe arrojándose a la sima. 

El padre hace llegar al niño una pequeña candela, para 
que evite el caer en ella: le envía también dibujos de sus rel 
nos y de las bellezas que en ellos se encuentran, incluso retra- 
tos suyos: todo lo contempla el niño a la luz de la candela, 
aunque sin acabar de entenderlo, porque sólo lo ve en dibujo, 
y nunca ha visto nada de eso en realidad. 

Ni siquiera acaba de conocer a su padre, porque lo ve sólo 
en pintura, y nunca ha visto un rostro vivo, ni siquiera el 
propio, por carecer de espejo. 

Pero ama ya a su padre y Confía en él, y goza sobremanera 
cada vez que oye su voz en la prisión, sin saber cómo le habla 
ni de dónde. 

Y esa voz le habla de lo mucho que es amado, y le anima a 
esperar con paciencia su llegada, y le anuncia que cuando se 
dé el asalto general al castillo en que está preso, él será libe- 
rado por el túnel: su mismo padre irá a librarlo. 

Y el niño espera confiado y alegre, en medio de sus angus- 
tias y dolores. 

Ya no le importan los malos tratos, porque cuanto éstos 
más se agudizan es indicio claro de que las cosas van bien para 
su padre y mal para sus enemigos. 

Ya no le asusta el sombrío pozo, ni los rugidos de las fie- 
ras que desde lo profundo llegan a sus oídos: antes escucha 
atento, con la esperanza de oír allí abajo de un momento a 
otro la voz de su padre que le llama. 

Oye de pronto un ruido estremecedor en el castillo: son las 
tropas de su padre que lo invaden, derribando sus murallas. 

Oye los alaridos de las fieras en el túnel, y ve sus saltos 
desesperados y vanos para alcanzar la boca del pozo: esto le 
aterra; pero ve cómo van cayendo muertas para no levantarse 
más: es su mismo padre que, entrando por el túnel, las va 
exterminando para que no dañen al hijo cuando salga. 

Sus carceleros, viéndose perdidos, hacen saltar las pare- 
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des de la mazmorra, e irrumpen en tromba contra él para ma- 
tarle. Ya que se ven perdidos sin remedio, quieren vengarse 
antes de morir, hiriendo el corazón del rey, dando muerte a 
su hijo. 

El niño retrocede hasta el pozo, donde le clava el temor; pero 
en ese mismo instante oye la voz de su padre allí cerquita, 
en el fondo del pozo, que le invita a echarse para recibirlo en 
sus brazos. 

Dominando todos sus temores, y fiándose ciegamente de 
esa 'voz amada que ahora oye allí mismo, y no lejana como 
antes, se lanza sin vacilar en la oscuridad de la sima... y se 
encuentra en brazos de su padre. 

Se siente allí feliz Y Seguro, y por primera vez en su triste 
vida sabe lo que es dulzura Y paz, y, emocionado, se desmaya 
en su pecho, para despertar luego a la luz del día, reclinado 
en los amantes brazos, y contemplando aquel rostro tan ama- 
do, en el que soñara tantas veces en la oscuridad de su pri- 
sión; y ve que su hermosura y cariño es inmensamente mayor 
de todo cuanto él en sus ensueños había imaginado. 

La guerra ya ha acabado, y su padre le lleva a las ruinas del 
castillo, y allí contempla muertos a todos sus verdugos. 

Y allí oye a su padre que le dice: «Pasé angustias de muer. 
te: sabía que yo llegaría a tiempo, pero temía que en el mo- 
mento en que todos se lanzaran contra ti, y tú oyeras mi vOz, 
flaqueara tu confianza, y no te hubieras atrevido a echarte 
en mis brazos en medio de la oscuridad desde donde te lla- 
maba: entonces te hubieran dado muerte, y tú serías ahora 
un cadáver como ellos: gracias, porque en mí confiaste».., 
Y lo leva a su palacio y allí está y vive con su padre, por 
todos mimado, de todos querido. 

Pasan los años, y el niño va creciendo. Llámale un día su 
padre y le dice que le tiene preparada una sorpresa, 

Le saca consigo, y le Heva al castillo maldito que fuera su 
prisión: lo encuentra transformado: jamás vio un palacio tan 
hermoso. 

Y su padre le dice: quiero que donde tanto sufriste goces 
ahora siempre de felicidad: desde hoy pondremos aquí la cor- 
te: y tu morada será la misma rmaazmorra en que naciste, 

El niño tiene un estremecimiento... llegan al lugar de la 
mazmorra: todas sus piedras se han conservado, pero revesti.- 
las de oro y pedrería: y su forma ha cambiado, con amplios 
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ventanales a los cuatro vientos: rodéanla jardines maravillo- 
sos, panoramas espléndidos: es la mejor habitación de la ed 
y nada ha visto el príncipe que sea más hermoso sino es € 
rostro de su Padre. Así lo dice a éste agradecido, Rene son- 
riendo le responde: «Pues también será esta antigua maz- 
morra mi morada, así viviremos siempre los ie juntos, por- 
que tampoco hay para mí nada tan bello y delicioso como 
mirarte siempre, y ya no podría vivir sin ti». 
Dios es este Rey, y nosotros sus hijos desgraciados, j 
Nuestro enemigo y carcelero, el demonio: su castillo, E 
mundo, que fue dado al poder de las tinieblas BOS el pecado 
de Adán: nuestra mazmorra el cuerpo corruptible: a través 
de él atormenta nuestra alma el enemigo, aunque a ea 
tamente no pueda llegar: ahí empieza a Sra ce a 
bido en pecado, y nacido en pecado y sujeto y esc 5 se 
«iemonio, él obstruyó todas las ventanas de esa a pe E 
que a través de ellas no pueda ver el cielo, no pueda ve 
la luz. ds 
Sólo hay un camino para escapar de esa jodio 
pozo y túnel de la muerte, lleno de oscuridad y de m O 
el alma lo mira siempre con temor, porque sabe que aa 
tariamente se arroja en él tendrá la muerte eterna y verda ie 
jamás verá la resurrección gloriosa: así se lo es 
rugidos de las fieras, los temores tenebrosos que de esa 
llegan. : 
il Es esa muerte lo que el demonio desea, y por rie 
todo lo mal que puede, para ver si la desespera y la in 
a arrojarse antes de oír la llamada de Dios. . s 
Pero el amor de mi Padre no me olvida: emprende la Se 
rra para liberarme: guerra victoriosa, en que da por po 
vida en el combate de la Cruz, para mostrarme el amor a 
que me ama, recobrándola luego para hacer eficaz mi reden- 
ción. A 
En su sabiduría halla medio para ponerse en ao 
conmigo, y con la lámpara de la fe ilumina as Nepal 
y a la luz de esa lámpara contemplo su rostro y todas las her- 
mosuras de su reino como en un dibujo, como en una figura. 
Y su voz me habla de continuo, y me anuncia que se acerca, 
que vendrá por el túnel pavoroso, después de dar la auente E 
las fieras que guardan su salida; que esté atento para ES S 
susurro de su voz en el momento en que me llame desde la 
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oscuridad del fondo, y que cuando la oiga me arroje de se- 
guida confiado: sus brazos serán los que me reciban, 

El demonio no ignora la existencia de estas comunicaciones, 
pero no puede impedirlas, ni conoce su naturaleza : pero pro- 
cura distraer en lo posible mi atención, para que no las atien- 
da, y esto con sus persecuciones, con sus opresiones, con el 
ruido y estrépito que arma en el castillo: todo su objetivo es 
que yo no oiga a mi Padre, o que pierda mi confianza en El 

Mas si yo confío y me desentiendo de todo en la dulce es. 
peranza, pasarán las horas, los días y los años en la más dulce 
conversación e intimidad. 

Llega de pronto el día del estrépito y confusión más abso- 
luto, el día de la conquista del castillo; los muros de mi pri- 
sión se desmoronan, y mi cuerpo comienza a disgregarse: los 
demonios se lanzan a combatir y herir directamente a mi al. 
ma, que queda desnuda a sus miradas al disolverse la envol- 
tura de mi cuerpo. 

Pero en ese mismo momento oigo cerquita como nunca y 
clara la voz de mi Padre, que me llama en la oscuridad, y me 
da prisa, para que me arroje en sus brazos, aunque no lo vea. 

Si entonces vacila mi confianza, mis enemigos me darán la 
muerte y muerte eterna, 

Mas si ciegamente confío en mi Padre y me arrojo en El, 
hallaré la liberación y vida eterna, y veré que todas las fieras, 
que hacian temeroso el paso de la muerte, han sido ya muertas 
por mi Padre; y me dormiré dichoso en sus brazos, para des- 
pertar en la luminosidad de su reino y de su amor, contem- 
plando su rostro y su sonrisa: me dormiré en brazos del Amor, 
y me despertaré en sus brazos para gozarme en El y contem- 
plar la ruina de todos mis enemigos. 

Y mientras el alma reposa y goza en el reino de los cielos, 
Dios reducirá a polvo hasta los últimos restos de mi cuerpo, 
de la cárcel donde estuve, y empleará toda su sabiduría y su 
poder para reconstruir con ellos mi morada, edificando un 
cuerpo nuevo para el alma que ya no sea más cárcel para 
ella, sino palacio donde habite ella y Dios con ella, para que 
allí goce eternamente donde temporalmente padeció en el día 
de su prueba. 

Pero, ¿retirará Dios con un beso de su boca a todas las 


almas, o será éste un privilegio sólo de las almas extraordi- 
narias? 
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No hay padre que se resista a dar un beso a su pequeño 
cuando lo ve dormirse, por trasto que haya sido a lo largo 
del día: no hay padre que no le ofrezca sus brazos para dor- 
mirse en ellos. 

Y Dios es padre más que todos los padres, y más amante 
que lo son todos ellos, y lo es de todas las almas sin excep- 
ción. 

Por eso estoy seguro que en mi última hora se inclinará a 
mí para besarme, y con su beso dormirme: estoy seguro de 
gue me ofrecerá sus brazos para que me refugie en ellos con- 
tra todos los horrores de la muerte: por eso no temo a ésta 
cuando Dios me la envíe, porque sé que entonces mi Dios 
estará allí, 

De lo que no estoy seguro es de que yo acepte ese beso, 
de que yo confíe entonces en El lo suficiente para echarme 
en sus brazos, le ame lo bastante para entregarme a El sin 
reparos. 

No temo que Dios me falte en esa hora, sino que me fal. 
te yo. ; 

Esta correspondencia mía dependerá de mi entrega de aho- 
ra, de mi confianza de ahora en mi Papá. 

Si ahora le quiero como a Padre, y confío en El como en 
Padre, y vivo en sus brazos con el gozo con el que un niño 
pequeño vive en los de su padre, todo mi gozo y dicha será 
entonces volver a echarme en El, volver a confiarme a El. 

Por eso en una sola frase podemos condensar cuanto lleva- 
mos dicho en este capítulo: «Entrega absoluta al Padre —no 
servir a dos señores (33)—, y abandono total, filial, de pre- 
sente a El». a : 

Si así lo practico, así de seguro será también mi muerte. 
(34). 


(33) Mt. 6, 24; Luc. 16, 13. 


(34) Como algunos se han extrañado de que nos dirijamos a Dios 
como a Papá, téngase en cuenta lo siguiente: a 

a) La palabra original aramea que corresponde al Padrenuestro no 
es ab —padre—, sino abba —papá—. Abba era la palabra con que los 
niños pequeños llamaban a sus padres. Y mientras ab, PAE OD 
a Dios, se encuentra ya en el A.T., abba, papá, es exclusivo del NT, 
indicando una relación nueva con Dios, que debemos a Cristo. Jesús, 
pues, nos manda dirigirnos al Padre eterno como a Papá, siempre 
que oramos. ] . 

b) El mismo Jesús lo llamó Papá —abba— (Marc. 11, 36). 
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c) Es el mismo Espíritu Santo quien impulsa y mueve al cristiano a 
invocar a Dios como Papá —abba—, y así tratarle (Rom. 8, 16; Gal. 4, 6). 

d) Si Jesús nos dice que hemos de hacernos como niños pequeños, 
(Mt. 18, 13; Marc, 10, 15), con ello mismo nos indica que hemos de tratar 
2 Dios como niños pequeños, dirigiéndonos a El como a Papá. 

e) La palabra Papá —e igualmente Mamá, para la Virgen—, es la 
expresión de nuestra total impotencia y absoluta dependencia de Dios, 
y, por ello, expresión de la humildad verdadera. Es el sonido más fácil 
de articular, y el primero que como articulado emite el niño: emisión 
de sonido con la boca simplemente abierta —a—, e interrupción repe- 
tida de ese sonido cerrando y riendo la boca —consonante oclusiva 
o explosiva—. Por eso es palabra universal en todas las lenguas, aunque 
los que la oyen al repetirse el sonido vocal interrumpido, unos ponen 
primero la vocal —abba—, otros la consonante —papá—, haciéndola 
unos y otros más o menos explosiva —papá, babai, mamá, etc—. En 
realidad el niño emite ese sonido abriendo y cerrando la boca repeti- 
damente, para llamar la atención en su necesidad: como los padres acu- 
den entonces y le remedian el niño acaba, ayudado por sus mismos 
padres, por emplear ese sonido para llamar a sus padres, de quienes 
espera cuanto necesita. Y es con la ayuda de sus mismos padres que 
llega a diferenciar el sonido único originario en la doble variante de 
papá y mamé. Así, llamar Papá a Dios es abrir a El nuestra boca para 
que nos llene, sintiéndonos come niños pegueños y recién nacidos, que 
de El hemos de recibirlo todo, esperándolo todo de El en humildad pro- 
funda, conscientes de nuestra total y absoluta impotencia —«Sin Mí 
nada podéis hacer»—. Esto quizás explique también la sacralidad de la 
sílaba OM (AUM, en realidad, maná) entre hinduista y budistas. 

El nombre del Padre, dado a Dios, es común tanto al judaísmo como 
a todas las religiones paganas, y era especialmente usado en los círculos 
semitas, griego y romano, en que se difundiría el Cristianismo. El nom- 
bre de Papá es propio de los cristianos, que por Jesucristo «recibimos el 
Espíritu de adopción, en el que clamamos: Abba, Papá» (Rom. 8,15; 
Gal. 4,6). La innovación que en las relaciones del hombre con Dios in- 
troducía esta palabra de Papá era tan grande que, para evitar el escán- 
dalo de los judíos conversos, la Iglesia recuerda en la Misa la enseñanza 
del Señor: «Formados por la divina enseñanza nos atrevemos a decir: 
Padre (==Abba, Papá, pues en esto radica la innovación que escandali- 
zaba) nuestro, que estás en los cielos...». Al traducirlo luego al griego 
y latín, para uso comunitario, dado que no en todos era de presumir el 
espíritu infantil inculcado por el Señor, se usó nuevamente la palabra 
Padre, para evitar el escándalo. Pero los verdaderamente humildes como 
niños, en su oración privada, sabían que Dios era su Papá, y así lo 
llamaban. 
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APENDICE 


AMOR DIVINO Y LIBERTAD CREADA 


«Y dijo Dios: Hagamos al hombre a imagen 
y semejanza nuestra... Y creó Dios al hombre 


i suya; lo creó a imagen de Dios.» 
da (Gén. 1, 26. 27.) 


«Israel, tu perdición es cosa tuya: tan sólo 
Mi se halla tu socorro.» 
e (Os. 13, 9.) 


00 Agr nr 


i 
i 
1 


NS veces hemos dicho que la solución a las dificultades que 
plantea contra el amor divino y su sinceridad y eficacia la 
resistencia de la libertad creada la reservamos para otra obra. 

Con todo nos ha parecido útil insertar aquí, por vía de apéndice, 
el primer capítulo de esa obra, que trata de la libertad creada. 

Los motivos que a ello nos inducen son principalmente dos: 

El primero, que con ello se da base al estudioso para resolver 
por sí mismo todas las dificultades que contra el amor divino se 
suelen presentar. 

El segundo y principal es que toda esa obra es fácilmente inte- 
ligible hasta para la gente más sencilla, sino es este primer cap 
tulo de ella. Si, pues, la empezáramos por él serían muy pocos los 
gue se animasen a leerla, creyendo era difícil de entender. Por eso 
lo suprimimos allí, insertándolo aquí por vía de apéndice. 

Así a nadie estorba: el que sea curioso de buscar la razón de 
todo podrá leerlo; y el que tenga la fe más sencilla, y le baste con 
las afirmaciones sin buscar las últimas pruebas, Podrá pasarlo 
tranquilamente, con la impresión de que todo lo ha leído, cosa 
que no sucedería si fuera precisamente el primer CADLaIDa 

La aplicación de las relaciones trinitarias a la explicación de la 
naturaleza de nuestra libertad data ya de nuestros tiempos de es- 
tudiante, y, por lo mismo, ha sido largo tiempo deliberada: es esa 
parte la única que deseamos inculcar. 

La aplicación de esas relaciones al conocimiento que de los actos 
libres propios y ajenos tiene Dios es cosa reciente, y más reciente 
aún la aplicación de la doctrina de esencia y existencia a la liber- 
tad, tratada en los apartados titulados «El acto libre como acto 

ital» y «Síntesis de la explicación racional de la libertad»: lo pro- 

ponemos tan sólo por vía de ilustración y ensayo, ya que nosotros 
mismos no hemos tenido el tiempo suficiente para madurarlo y 
compulsar su grado de probabilidad y sus dificultades. 


595 


1.— EL PROBLEMA DE LA LIBERTAD 


Muchas explicaciones se han intentado de la libertad: pero cree. 
mos que la explicación de su naturaleza hay que bus 
vida interna de Dios, en el misterio de su Trinidad Beatí 

Esa explicación, tal como la damos, no la hemos vista nunca 
expuesta. Pero, en sus líneas generales, se remonta Ya a nuestros 
tiempos de estudiante, cuando teniendo veinte años, nos afanába. 
mos en conciliar con la libertad humana el principio «todo lo que 
se mueve es movido por otro»: principio que creíamos y creemos 
evidente, y de absoluta necesidad y validez. Dieciséis años han 


» Y A lo largo de ellos no hemos hecho más 
que confirmarnos en la explicación entonces hallada. 


«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» (D, dijo 


Dios al crear al hombre. «Y creó Dios al hombre, a imagen y seme- 
janza suya lo creó» (2. 


¿Dónde está esa semejanza? Desde antiguo se la ha visto y con- 

siderado en el acto intelectivo de conocer y en el acto racional de 
amar: por medio de ellos han ilustrado los teólogos la generación 
eterna del Hijo, como Idea del Padre, y la procedencia del Espíritu 
Santo, como Amor sustancial y eterno que procede de los dos. 
Sin negar esa semejanza, cosa que sería cuando menos teme. 
raría en un católico, y que por lo demás es induda le, siempre 
dentro de las analogías y diferencias que exige toda comparación 
entre la creatura y el Creador, pensamos que esa semejanza no es 
la única, ni tal vez siguiera la principal. 

Si esa semejanza nos explica en algún modo cómo procede el 
Hijo del Padre, y el Espíritu Santo de los dos, no nos 


modo alguno cómo difieren realmente entre sí 


, aún 
Cose con la misma realidad Y esencia que es común a los tres, e 
son distintos realmente entre sí a pesar de que no tienen 


real distinto que no sea común a los tres, cómo por tan 
Personas distintas y un sólo Dios verdadero, tres distin 
Dios, y, sin embargo, un solo Dios, 


2. -— DOCTRINA DE LAS RELACIONES TRINITARIAS 


Para explicar esto se 


Y esta explicación es, en efecto, la única que se ofrece capaz de 


cúnr e usada por los 


enos temerario rechazarla. 
El que procede dice relación o respecto mutuo a aquel de que 
procede: la Persona es constituída como distinta por la ope j 


(1) Gen. 1, 26. (2) Gen., 1, 27. 
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las demás; la relación subsistente le da, no sólo la perfección y 
realidad propia de la persona, sino también la identidad de pe 
Cia, realidad y perfección de las otras dos Personas, ya que E 
subsistente precisamente por su identidad con una misma y única 
esencia divina, que, por ser infinita, encierra en sí cuanto de rea 
lidad, ser y perfección hay en Dios. 

Y como la característica principal de la Persona no es decir 
respecto a otro, sino el existir en sí y por sí, el ser subsistente 
por eso Se dice que la Persona divina es una relación —y como tal 
distinta de las otras—, pero no es precisamente persona en cuanto 
dE Sino en cuanto esa relación existe por sí y en sí misma 
do oi con la divina esencia, ese decir, en cuanto es 

Como se ve, toda la explicación del misterio de la Santísima 

Trinidad se apoya en esto: una relación real que, siendo simplicf. 
sima en su entide d, toma no obstante el ser relación de la Oposi- 
ción de origen. Y no sólo el ser relación, sino el ser tal relación: 
ya que el Padre es Padre, porque, sin proceder de nadie de El 
procede el Hijo; y el Hijo es Hijo porque procede y es ES su. vez 
prcplo de origen para Otro; y el Espíritu Santo es Espíritu Santo 
PO procede del Padre y el Hijo, sin que de El proceda ya 

Así la posibilidad de distinción por oposición de origen queda 
agotada, pues hay originante que no es originado (Padre) onEl 
nante que es originado (Hijo), y originado que no es originante 
(Espíritu Santo): Cualquier otra combinación que se Anda 
coincidiría con alguna de esas tres, y por tanto se identificaría on 
ella, siendo así absolutamente imposible la existencia en Dios de 
más de tres Personas distintas, pues toda ulterior distinción es im- 
posible hacerla por la oposición de Origen, y ésta es la única que 
puede poner distinción sin añadir realidad. ] a 

Pero esa misma relación real, que toma el ser relación de la 
Oposición de origen, toma su ser real, el ser relación real, de 
la identidad con la divina esencia, no de la oposición de origen; y 
esto sin perjuicio alguno de la simplicidad absoluta de su entidad 
pues no tiene más entidad que la que en ella hay realmente, y eso 
que en ella hay realmente es la misma divina esencia, que la cons- 
tituye en real precisamente por identificarse con ella. 

: Teniendo esto en cuenta, es sumamente sencilla la respuesta a la 
dificultad básica que contra el misterio de la Santísima Trinidad 
puede ofrecerse: Tres idénticos a un cuarto, necesariamente son 
idénticos entre sí; y por tanto, el Padre, el Hijo, y el Espíritu San- 
to que son idénticos en todo a la divina esencia, sin que en nada 
Gifieran de ella, son también idénticos entre sí, y por lo mismo no 


se da la distinción real de Personas. 
La objección procedería si esos tres idénticos a un cuarto no 
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dijeran más oposición entre sí que con el cuarto a que se identi- 
fican; pero si en su concepto dicen más oposición entre sí que con 
el cuarto a que se identifican, y es en esa oposición mayor en lo 
que se funda su distinción, la objección no concluye lo que pretende. 

Tal sucede con las Personas divinas, que por ser relaciones 
opuestas con oposición de origen mutuo incluyen en su mismo 
concepto una oposición entre sí que no tienen con la divina esen- 
cia; ya que en cuanto relaciones no se oponen a la esencia divina, 
sino entre sí, y así sólo entre sí establecen distinción; y en cuanto 
reales no se oponen a la divina esencia, sino que, precisamente 
por ser reales, se identifican con ella; ni tampoco como reales se 
oponen entre sí, y por eso toda realidad, toda entidad, es común 
a las tres, 

Esta respuesta no resuelve ni aclara el misterio —que por eso 
sigue siendo misterio—, pero desvirtúa completamente el prin- 
cipio en que se basaba la objección. 

Y dijimos que ese principio no se demuestra como verdadero 
si tres en su concepto dicen más oposición entre sí que con el 
cuarto con que se identifican. 

Decimos que en su concepto, porque de conceptos de cosas, y 
no de cosas mismas, está tomada la dificultad, y por consiguiente 
la objección tiene validez más en el orden conceptual que en el real, 

En efecto, si se tratara del principio de igualdad: «dos iguales 
a un tercero son iguales entre sí», podríamos tomar tres realidades 
perfectamente iguales y compararlas, precisamente porque son igua: 
les, pero la una no es la otra, y así hay tres cosas distintas. 

Pero tratándose del principio de identidad, no se puede plan- 
tear la proposición de que dos cosas idénticas a una tercera son 
idénticas entre sí: de tal principio nada nos dice ni la experiencia 
ni el entendimiento, ya que de hecho no percibimos, ni nunca he- 
mos percibido, dos cosas cuya identidad conozcamos por su iden- 
tidad con una tercera: si son idénticas y captamos la cosa, no 
captamos ni comparamos tres, sino que captamos una sola. 

Así, pues, €se principio, aplicado a las cosas, es una mera utopía 
que fingimos, pero que nunca hemos planteado, ni siquiera pode- 
mos plantear, porque no nos dan base para ello las cosas creadas, 
en las que se funda nuestro conocimiento, 

Lo que sí, en cambio, podemos, es formar de una misma cosa 
varios conceptos, y luego compararlos entre sí: y si dos coinciden 
o tienen el mismo significado que un tercero, coincidirán también 
entre sí, serán idénticos; y eso no como realidades o conceptos 
concretos, sino puramente como conceptos abstractos, bajo la ra- 
zón y aspecto de conceptos o semejanzas intencionales; pues si 
consideramos tres conceptos en concreto, es decir, como tenidos 
O formados realmente por una o varias personas, aunque conside 
rados como conceptos sean idénticos, por expresar la misma cosa 
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o realidad, no serán idénticos en su realidad o entidad, pues como 
tales son accidentes distintos, por ser accidentes de personas dis- 
tintas, o bien de una misma persona, pero sucesivos; de lo con- 
trario ni siquiera podrían compararse. 

Tres retratos de la misma persona, y sacados de la misma placa 
son representativamente idénticos, pues representan la misma cosa 
y del mismo modo; pero son entitativamente distintos, tres reali- 
dades distintas, ya que el uno no es el otro; y precisamente por 
eso podemos compararlos. 

La objección, pues, tomada del principio de identidad compa: 
rada, como formado para solos conceptos formales, no es aplicable 
a la Trinidad, donde se trata de realidades, en que tres reales 
—no tres conceptos— son idénticos a un cuarto (a la esencia), y, 
sin embargo, distintos entre sí. 

Contra esto nada nos dice el principio de identidad comparada, 
pues sólo es valedero para conceptos, y no para cosas. 

Mas si de todos modos se propone como objección, la solución 
ha de hacerse en su terreno, es decir, mostrando que no se de- 
muestra su validez para los conceptos con que expresamos las 

ersonas divinas, porque al ser relaciones reales dicen oposición 
entre sí, como relaciones Opuestas, y no con la esencia divina, a la 
que se identifican como reales; y no puede demostrarse que dos 
conceptos que digan oposición entre sí, aunque no la digan con 
un tercero, no puedan mo ser idénticos entre sí, aunque lo sean 


con ese tercero, ya que a mayor oposición corresponde mayor 
distinción. 


3.— LA LIBERTAD CREADA, IMAGEN DE LAS RELACIONES TRINITARIAS 


Volvamos ahora a la cuestión de nuestra libertad. 

El hombre es imagen de Dios; pero la naturaleza de esa ima- 
gen, el modo de ser del hombre, tanto nos es más oscuro y difícil 
de entender, cuanto que es imagen de algo más profundo, mis- 
terioso e incomprensible en Dios. 

Así nos es un misterio verdadero nuestro conocimiento; mayor 
misterio es todavía, y menos comprendemos, cuando se trata de 
la volutad y del amor; pero muchísimo mayor misterio y contra- 
dicciones hallamos en nuestra libertad, cuya existencia no obs- 
tante tan claramente percibimos. 

Nuestro conocimiento es imagen del conocimiento divino en la 
generación eterna del Verbo; pero aunque esa generación nos sea 
un misterio, la concebimos mucho más fácilmente que la proce- 
dencia o procesión del Espíritu Santo: y como la imagen de esta 
procedencia está en el amor de nuestra voluntad, nos es mucho 


más difícil sondear en la naturaleza del amor que no en la del 
conocimiento. 
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Pero el mayor misterio en la Santísima Trinidad no es el cómo 
procedan y se originen el Hijo o el Espíritu Santo, sino el cómo di 
fieren entre sí y con el Padre, siendo así que todos tres son idén- 
ticos a la divina esencia. Pero en nosotros, lo más oscuro y Cifici 
de entender, es el cómo obra nuestra libertad: éste es el mayor 
misterio de nuestra alma. . se , 

Luego en esa libertad llevamos la imagen de la Santísima Tri- 
nidad, una como participación de la doctrina de las relaciones 
divinas. , LN 

Como las Personas divinas, la libertad en acto está constituida 
por una relación real, que toma el ser real, y el ser relación y tal 
relación de fuentes distintas: la realidad la toma de Dios, y el ser 
relación y tal relación lo toma de la creatura. De modo análogo 
a como las Relaciones Trinitarias son reales por su ident dad a 


encontrarse en aquel acto que nos capacite para ver esa Inisima 


posible el mérito, y la raíz del mismo. Mores 

Si, pues, es mediante la libertad que somos capaces de participar 
la misma vida divina, es en ella donde ha de resplandecer más 
perfectamente la divina imagen, es en ella donde lebe encontrarse 
el vestigio más patente de la Trinidad, la ilustración más clara 
de la distinción de las divinas Personas y de su identidad con la 


esas relaciones divinas se refleje en nuestra libertad, cual se 

ja en un espejo la imagen del objeto: y si esa imagen nos parece 

difícil de entender, nada debe extrañarnos, sabiendo que el obje- 

to que refleja y reproduce a su manera, es absolutamente in- 

comprensible para todo entendimiento creado. o ] 
Veamos, pues, de estudiar nuestra libertad aplicándole la «doc- 

trina de las divinas relaciones. 


1 
3 
1 


4.-— NOCIÓN DE LIBERTAD 


Un acto es libre cuando está en manos del agente ponerlo o no 
ponerlo, hacerlo o no hacerlo. Así, pues, la libertad conte n que 
la voluntad puede poner su acto y puede no ponerio, puéde poner 
éste determinado, o bien otro distinto. 
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Es decir, que en su acto libre nadie la determina a hacerlo, 
sino que la determinación se la da ella misma: la libertad es el 
poder determinarse a algo por sí mismo. 

La existencia de la libertad es algo tan evidente a la razón hu- 
mana, que ella es el fundamento de las relaciones entre los hom- 
bres y el origen de la responsabilidad que nuestra conciencia nos 
testifica. 

Soy responsable de un acto, precisamente porque estaba en mi 
mano hacerlo o dejarlo de hacer. Por eso precisamente, si lo hago 
es perfectamente mío, exclusivamente mío, y es natural que res- 
ponda y dé razón de lo que es mío. Mas si mi acto ha sido sin 
libertad, si no estuvo en mi mano ponerlo o no ponerlo, nadie 
me lo imputará ni me pedirá responsabilidad de él. 

Un hombre con su coche atropella a otro en la calle, causán- 
dole la muerte: llevado a los tribunales, se le imputa y castiga esa 
muerte sólo en tanto en cuanto estuvo en su mano matarlo o no 
matarlo. Si se prueba que quiso matarlo, la muerte se le imputa 
totalmente, porque estaba plenamente en su mano el no haberlo 
querido; si lo mata sin querer, pero por imprudencia, se le imputa 
ya sólo parcialmente, porque no estuvo en su mano el no matarlo, 
pero sí las circunstancias que hubieran evitado su muerte; si, en fin, 
lo mata porque el otro se echó ante el coche, y fue ya imposible 
frenar, no se le imputa ni se le hace responsable de su muerte 
porgue no estuvo en su mano matarlo o no, sino que eso se siguió 
necesariamente de las circunstancias en que se vio envuelto. 

El que mata en un acceso de locura, indudablemente quiere 
matar, y usa de su razón para llevar a feliz término la muerte: 
la prueba es que usa de medios que exigen discurso, y a veces muy 
ingenioso y sagaz, cosa de que sería incapaz un animal privado de 
razón. Pero como ese querer matar no era un acto libre, como 
procedía de una obsesión que arrastraba a la voluntad al acto ho- 
micida, sin dejar en su mano la posibilidad de hacer otra cosa, 
en una palabra, como, aunque la voluntad obró queriendo el homi- 
cidio, no fue ella la que se determinó a ese querer, sino que fue 
determinada por la obsesión, nadie, ni Dios ni los hombres, le 
pedirán cuentas de esa muerte: no es responsable de ella, 

Cuando algo inclina en demasía a la voluntad a querer algo, de 
raodo que, aunque no le sea imposible abstenerse de quererlo, le 
hace muy difícil esa abstención, la libertad no desaparece, porque 
el acto aún está en su mano; pero disminuye porque está menos 
en su mano. Tal pasa con las pasiones. Y por eso el que mata a 
otro en un acceso de ira es responsable de ello, pero no tanto 
como si lo hubiera hecho calculada y fríamente; de ahí que se le 
castigue menos, porque el acto, aunque suyo por ser libre, es 
senos suyo por haber sido menos libre. Por eso el pecado de Adán 
fue mayor que cualquiera de los nuestros, porque fue más libre, 
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ya que lo hizo sin ser solicitado ni impulsado por ninguna pasión: 

En general el acto es tanto más meritorio si es bueno, y tanto 
más digno de castigo si es malo, cuanto es más libre, es decir, 
cuanto más obra la voluntad y se determina por sí misma, sin re- 
cibir influjo o determinación del exterior. j 

Y si la razón habla tan claramente en favor de la libertad, la 
fe no es menos explícita. Nos propone el cielo como premio, y el 
infierno como castigo; y premio y castigo implican responsabilidad 
de los propios actos, y ésta es, como vimos, una consecuencia de 
ia libertad. ! : 

Además, pone esos premios y castigos para excitarnos a obrar 
el bien y evitar el mal: luego ese obrar el bien y evitar el mal 
depende de nosotros, pues si no dependiera sería inútil tal excita» 
ción. De ahí que la libertad humana sea un dogma de la fe cató- 
lica, definido repetidas veces por la Iglesia. 


5.— EXAMEN DEL PRINCIPIO: «TODO LO QUE SE MUEVE 
"ES MOVIDO POR OTRO» 


Pero si la jibertad es evidente, no lo es menos otro principio 
que parece contradictorio a ella: «Todo lo que se mueve ES movi- 
do por otro», que podríamos traducir en buen romance formu- 
téndolo de esta manera: «nadie da lo que no tiene». , 

La voluntad, antes de poner su acto aún no lo tiene; luego, si 
después lo tiene, no ha podido sacarlo de sí misma: es menester 
que otro se lo haya dado; y éste que se lo dio, la determinó a te- 
nerlo al dárselo. Por consiguiente, ella no se determinó. A 

Para colmo de males, viene la fe a corroborar este principio, 
cuando menos en su aplicación a la voluntad humana, pues nos 
afirma el dominio absoluto de Dios sobre todas las cosas. Nada me- 
nos que empezamos el Credo diciendo «Creo en Dios omnipotente». 

A ese poder y dominio no escapa la misma libertad humana; 
clla, como todo lo demás, está perfectamente sometida al domi- 
nio divino: «Como las aguas del canal están en manos del que 
riega, así el corazón del rey está en manos del Señor: a donde El 
quiera, allí lo dirigirá» (3), nos dice la Escritura. ] z 

La conciliación de estas dos verdades ha torturado las inteli- 

ias de filósofos y teólogos. A 
A imincado todos as dos, unos insisten en una, y confiesan que 
la otra es un misterio inexplicable; otros insisten en la segunda, y 
confiesan el misterio de la primera; y no falta para quien, quizá 
con más cordura, son un misterio tan grande la una como la otra. 
Lo cual no debe de extrañarnos, pues, por poco que ahondemos 


en nuestro conocimiento, tropezamos en seguida con el misterio, 


(3) Prov. 21, 1. 
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que no está precisamente en las Cosas verdaderas, sino en 
tación de nuestro entendimiento para conocerlas. 

Intentemos también nosotros estudiar el principio «Todo lo que 
se mueve es movido por otro», y su aplicación a los diversos movi. 
mientos, y especialmente a la libertad humana. 

Movimiento, en su primera acepción, significa el tránsito o paso 
de un cuerpo de un lugar a otro: es el movimiento local. En los 
cuerpos no vivientes, el movimiento es verdadera pasión, y sólo 
pasión: son movidos, jamás se mueven. Cuando dos cuerpos se 
atraen, cada uno es movido por el otro, pero ninguno se mueve 
a sí mismo. El principio, pues, se verifica aquí totalmente, ple. 
namente, 

En los vivientes, en cambio, el movimiento procede del mismo 
agente, y no sólo le cambia de lugar, sino que le modifica: es mo- 
vimiento inmanente, es decir, que procede del sujeto y se termina 
O permanece en el sujeto, 

Este movimiento, que procede de la naturaleza del ser vivo, 
puede proceder necesariamente o libremente. Si necesariamente: 
O sin conocimiento del fin que persigue, como en las plantas, o con 
conocimiento. Si con conocimiento, o con conocimiento sensitivo 
solo, como en los animales, e con conocimiento intelectual, cual su. 
cede a los racionales acerca del bien en común y de la felicidad, 
que necesariamente todos apetecen, e incluso acerca de bienes 
particulares que no pueden saciar la voluntad, cuando a ésta se le 
proponen sin darle lugar a deliberar. 

En todos estos Casos, el movimiento no sólo se recibe 
viente, sino que procede del viviente; pero para moverse necesita 
de una acción exterior, y la naturaleza del semoviente es tal, que 
reacciona necesariamente a esa acción exterior. La naturaleza de 
la planta es tal que tiene inclinación necesaria a la humedad en sus 
vaíces y a la luz en sus hojas: esa inclinación se traduce necesaria. 
mente en movimiento a la presencia del agua o de la luz: éstas 
son las que en realidad determinan su movimiento, la ¡ 
al cual recibiera la planta de Dios en la creación. 

La naturaleza del perro es tal que, si tiene hambre, se siente 
inclinado a echarse sobre el alimento y devorarlo. Si entonces se 
le presenta el alimento, esa inclinación se traduce necesariamente 
en movimiento: la presencia del alimento ha determinado el mo- 
vimiento, dando al perro la perfección última que a su inclinación 
faltaba. 

Igualmente, el hombre ha sido creado por Dios con una incli- 
nación necesaria a la felicidad: basta que ésta se le proponga, es 
decir, basta que le venga al pensamiento, para que la voluntad 
necesariamente la desee y la quiera, es decir, se mu 


eva hacia ella: 
la proposición de la felicidad ha determinado el movimiento en 
la voluntad. 


la limi 


en el vi. 


nclinación 
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Como se ve, el principio se aplica también a ellos, pues o 
terminados a moverse, y por tanto son movidos por a En me E 
cn lo cual jamás se moverían. En cuanto al elemento rca . 
coast, es decir, la es raja aid ol 
ue jugado con el excitante externo, ce, , : 
ales podemos decir que les vino de fuera, pe se lo dio Dios 
al crearlos, junto con la naturaleza de que los pe A 

Pero existen también en nosotros al a res: en a bea 
la mayoría de los actos que proceden de la voluntad: en 
está sean o no sean, ponerlos o no ponerlos. pus 

Se verifica en ella el principio en cuanto necesita ento id 
esos motivos, necesarios para que pueda obrar, pe no pe dd 
minan a obrar: el último motivo determinante es A a Sean ñ , E a 
en eso consiste la libertad. o OS en definitiva, no 1 

1ev ino que se mueve ella misma. , , 
es añ radica precisamente la dificultad, porque es O 
Gue nada se mueva a sí mismo. Esto aparece pa a 
segunda acepción de movimiento, que en su universalidad eng 


> iS .ps pe . Y . 
a la primera, y que pone de manifiesto el valor universalísimo 
a E - , a 
gel principio. ei 
En esta acepción, movimiento es el tránsito de la potencia a 
acto: es decir, el paso de la capacidad para tener algo a tener 
sl . a , Ñ : , 
sal realidad, el tránsito de no tener algo a tenerlo. El era A 
z . . E .: pe H e 
reduce aquí al de causa suficiente o causalidad: ea o a E 
no tiene»: su valor es universalísimo y sin excepción posible: sl q 
pasa de no tener algo a tenerlo, antes de tenerlo no lo el E a 
niénd i ía dar a otro, ni tampoco a sí mismo. Si, 
teniéndolo, ni se lo podía dar : e 
pues después hallamos que lo tiene, es menester que otro se lo 
, 
haya dado. ) and 
Pongamos un pobre que no tiene un céntimo: ese po cd 
ser millonario, está en potencia de serlo, pero no sae a pa ES A 
+ es millonario, es eviden q 
una semana, encuentro que á 5n os: 
millón no lo pudo sacar de sí mismo, pues no lo tenía: ese tdo 
tuvo que venirle de fuera, o porque alguien que lo tenía se lo ó 
uv porque él lo cogió en algún lugar que lo contenía, Pr 
Aplicando esto a los actos, es menester do a len esa 
ió S usa toda su perfección, 
ducción del acto, esté en su ca . a 
ia que lo produce no la tiene 
cad; pero como la potencia q A Sa 
i j otor, que la mue 
a de otro —que llamamos m : : ) 
producirlo, necesit. ju ad 
j — niéndola él, se la dé. 
o determina a obrar— que, te : se] ba 
ingú la potencia al acto si no es mediant 
ma: «Ningún ser pasa de la p 1 A 
ir: ningún ser pasa de la mera posibili 
ser en acto», es decir: ning o 
] r al tenerlo de hecho y en realidad, 
o aptitud de tener algo a ten : e 
mediante la ayuda de otro ser que ya de hecho tenga ese algo y 
se lo dé. 
Esta misma necesidad se da en la voluntad, porque antes de 
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poner su acto no posee la perfección o entidad de ese acto; y, por 
consiguiente, si después la tiene, es necesario que le haya venido 
de fuera, que se la haya dado otro ser que la tenía. 

Pero adviértase que la necesidad del principio viene precisa- 
mente de esta perfección que el acto supone, no de otra cosa. 
El principio vale para los efectos reales entitativos, ya que toda 
realidad ontológica es necesariamente perfección; pero no es apli. 
cable a lo que no tenga o incluya nueva entidad real, ya que en 
ese caso nada nuevo se ha recibido o adquirido, y por tanto no hay 
necesidad de buscar dador de algo que no se ha recibido. 

Si en el acto libre de la voluntad no hubiera más que perfección 
ontológica, parece debiera concluirse la imposibilidad de la volun- 
tad libre. Como esa perfección no está en ella, ha de venirle de 
fuera; y entonces, o se supone que ella concurre al acto poniendo 
algo de perfección que ya tenía antes, o no. Si lo primero, cae 1 
libertad: porque unidas las dos perfecciones —la que ella ya tenfa 
y la que le viene del exterior—, queda por el mismo hecho consti- 
tuido el acto, que así es puesto necesariamente nada más recibir 
el influjo externo que perfecciona la voluntad; ya que resistir a 
ese influjo por acto positivo sería poner círculo sin fin, pues ese 
acto positivo, por ser acto, pediría idéntica explicación, y así infi- 
nitamente. Si, en cambio, no concurre o coopera al acto poniendo 
algo de perfección que ella ya tuviera por su naturaleza, la volun- 
fad sería meramente pasiva, y aun difícilmente merecería el norn- 
re de viviente, cuanto menos de libre. 


6.— DIVERSAS CLASES DE POTENCIAS 


Y, sin embargo, sabemos que la voluntad es libre, y distinguil- 
mos claramente tres clases de potencias: 

1) Potencias meramente Pasivas, que meramente reciben el 
movimiento o la mudanza, cual sucede en los objetos materiales. 

2) Potencias pasivo-activas: que sin o con conocimiento, pero 
con verdadero influjo eficiente, ponen la acción, aunque respon- 
diendo de un modo necesario a la excitación externa, cual sucede 
en los seres vivos. 

3) Potencias activas, o mejor mixtas, en cuyo poder está su 
acto: tal la voluntad libre. 

La diferencia que nos parece hay entre las primeras y las se- 
gundas, es que su poder eficiente en el primer caso viene de un 
acto accidental: así la fuerza con que se mueve un arco, previa- 
mente curvado, al cesar de actuar la fuerza que le curva; en el 
segundo caso, en cambio, viene de un acto sustancial, creativo: así 
el asno que necesariamente va al pesebre. 

En ninguno de los dos se falta al principio, ya que toda su per- 
fección la recibieron. Pero en el primer caso, el poder eficiente 
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del arco ha sido accidentalmente añadido a su naturaleza, que 
puede estar muy bien sin tal poder: rota la cuerda, oa pero 
esta acción, más que suya, es del que lo curvó y del que rol 
la cuerda: él es pasivo: la primera fuerza le hizo una violencia, 
segunda se la quitó. Podemos decir que parece que se Mueve, per 
en realidad no se mueve, sino que puramente es movido, . 

En el segundo caso, el poder de reaccionar no se le ha dado 
por un acto accidental, sino con la misma naturaleza en la crea- 
ción. Lo que el arco recibió del que le curva, lo recibe de Dios 
el asno al ser creado: por eso su reacción proviene de su misma 
naturaleza; y por eso decimos que se mueve, porque el movimiento 
sale de ella, bien que no como de último motor: es movimiento 
inmanente, vital. La causa exterior concurre como último deter- 
minante de su apetito hacia el pesebre; pero, entitativamente, la 
mayor perfección del acto es puesta por el mismo asno, en cuy 
naturaleza ya había aquella energía, como en el arco curvado: sólo 
había que determinarla últimamente: puesta esta determinación, 
ía acción es tan necesaria como su naturaleza, aunque consciente. 

La misma explicación puede darse a la voluntad, acerca de sus 
actos necesarios: el amor a la felicidad, y el amor al bien en gene- 
ral. Dios le dio al crearla tal inclinación a ellos, que basta la pro- 
posición de esos objetos para que a ellos tienda: podríamos decir 
que tiene en sí la perfección entitativa del acto, aungue z 
La proposición misma del objeto rompe la ligadura, y se 5 
necesariamente el acto. Para poner ese acto es movida por e ob- 
jeto, y aun la misma perfección, que ella pone, totalmente la ha 
recibido de Dios, que se la dio junto con la naturaleza, al crearla. 

Pero esa misma voluntad humana, en sus actos libres, puesto 
todo lo requerido para el acto, aún no está determinada a hacerlo: 
la excitación externa no le basta; la inclinación interna no la fuer- 
za, aunque a ella se añada el excitante externo: su naturaleza es 
tal, que es ella misma quien últimamente se determina. No es sola 
en determinarse, pero sí depende de ella el hacerlo, sin que nadie 
ni nada se lo imponga: ni Pios inclinándola al crearla, ni el objeto 
inclinándola al proponérsele. 

El asno, si se pone delante el pesebre, irá a él, La voluntad, 
si se le propone la bienaventuranza o el bien en común irá también 
a él; queriéndolo, sí, con apetito racional; pero no libremente, sino 
necesariamente. Va a él porque quiere —si no quisiese no podría 
ir, porque ese ir es querer, y sería imposible que quisiera no 
queriendo—; pero quiere porque su misma naturaleza la impulsa 
a ello necesariamente: necesidad que últimamente viene de Dios, 
que así la creó y así la conserva. ax 

Pero si se propone a la voluntad un bien particular y limitado, 
aun supuesto el influjo conservativo de Dios, como en el primer 
caso —y por tanto su concurso virtual, ya que el concurso no es 
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otra cosa que el acto creativo, que perdurando se llama conserva- 
tivo, y cooperando con la actividad creada en orden a obrar se 
llama concurso—, la voluntad puede elegirlo o dejarlo, elegir este 
bien u otro distinto: su naturaleza es tal, que no se inclina de sí 
nia uno ni a otro. Puede hacer o no hacer el acto, hacer éste 
o aquél, 

El poder hacerlo o no hacerlo le viene de Dios, que así lo ha 
uerido creándola libre. Pero el hacerlo o no de hecho, depende 
e ella. 

Cierto que no sólo de ella, porque siendo acto, y así perfección 
que antes no tenía, debe Dios concurrir con ella para darle esta 
perfección; pero sí también de ella, pues en eso consiste la liber: 
tad; y como Dios no falta en su concurso a las creaturas, obrando 
con cada una según el modo peculiar del ser de cada una de ellas, 
no faltando de parte de Dios lo que de su parte es necesrio, de- 
pende de la voluntad, de su libre cooperación, el que el acto se 
siga O no. 


q 
d 


7.— DIFICULTADES QUE ENTRAÑA LA LIBERTAD 


Pero al llegar aquí, se multiplican las dificultades. 

En primer lugar, si la voluntad, en último término, se deter. 
mina a sí misma para poner el acto, parece que ella se da una 

erfección que no tenía: antes de determinarse aun no tenía esa 
determinación: y por tanto, si se determina a sí misma, se da a sí 
inisma algo que no tenía. 
Además, si la voluntad se determina a sí misma, como no puede 

r el acto sin el concurso de Dios, parece determinar al mismo 
Dios a prestarle su concurso, cosa imposible en absoluto, ya que 
en Dios no cabe pasividad alguna, pues supondría en El mudanza 
y sujección. 

Finalmente, si la voluntad se determina a su acto, si ese acto 
depende de ella, parece sustraerse al supremo dominio de Dios 
sobre las cosas, e incluso se hace difícil concebir cómo Dios pueda 
conocer los actos humanos. 


8. — SOLUCIÓN DEL PROBLEMA POR MEDIO DE LA DOCTRINA 
DE LA RELACIÓN 


La solución a todas esas dificultades nos parece bastante satis- 
factoria con sólo aplicar a la libertad la doctrina de las relaciones 
trinitarias. Pensamos que en esa aplicación está la verdadera expli- 
cación de la libertad, al igual que creemos que en esa libertad 
resplandece la imagen de la Trinidad Beatísima más que en nin- 
guna otra de las cosas del hombre. 
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La voluntad humana es la fuente de la moralidad: ésta con- 
siste en el orden o relación que dice el acto humano al fin último, 
en cuanto que este orden está en mano de la voluntad. La volun- 
tad es responsable de 'su acto, precisamente porque está en su 
mano darle la dirección al fin último, u otra dirección de éste 
alejada. 

Moralidad y libertad son correlativas: no basta un orden final, 
aunque sea conocido y querido con apetito racional, para que sea 
moral: así, el acto necesario con que amamos el bien en común, 
o con que ama el bienaventurado su felicidad eterna,.no es acto 
moral, porque es necesario, y la moralidad implica responsabili- 
dad, y nadie puede ser responsable de un acto que no estuvo en 
su mano poner o dejar de poner: sólo de los actos libres somos 
responsables. 

Los vivientes irracionales tienden a un fin por actos inma- 
nentes; pero estos actos no son morales, porque el orden final 
que dicen, o sea, la relación al fin que en sí mismos llevan, no está 
en mano del agente ni depende de su arbitrio, sino que está 
ya determinado por su misma naturaleza, creada por Dios de tal 
modo que necesariamente se mueva a ese fin, como también ha 
dado tal naturaleza a nuestra voluntad que no se mueva si no es 
por el bien, y, si este bien es perfecto y como tal percibido, 
necesariamente. 

Visto lo que antecede, a saber, que sólo el acto moral es libre, y 
que todo acto libre es moral, y que la moralidad consiste en un 
orden o relación final que está en manos de la voluntad poner 
e no poner, es decir, en una relación esencialmente libre, se sigue 
que todo acto libre consiste —o cuando menos lleva consigo— en 
ía elección de una relación. 

Parece, pues, que la libertad de la voluntad, aquello en que 
difiere, como libre, de las demás facultades apetitivas necesarias 
—y aun de sí misma en los casos en que obra con necesidad— ra- 
dica precisamente en su poder de dar un orden u otro a sus actos: 
poder que le viene de su naturaleza, bien que no le venga de ella 
el nismo darle este determinado orden real, puesto que cuando la 
puede, aun no lo tiene. 

De aquí se deduce que se deba buscar explicar la libertad recu: 
rriendo a la doctrina de las relaciones: doctrina que, aunque oscu- 
ra, nos consta con certeza por el misterio de la Trinidad. 

Con ello aparece aun más la dignidad del hombre, ya que en 
su facultad más noble, la libertad, lleva así estampada la imagen 
más sublime de la Trinidad. 

Así se explica que sea precisamente el acto de esa libertad, ele- 
vado por la gracia, y no ningún otro acto, el que nos conduzca 
a merecer la visión de esa misma Trinidad. 

Sería, en efecto, algo muy sorprendente que actos como el en- 
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tender y el amor necesario no nos merezcan la visión trinitaria, 
a pesar de llevar en sí la imagen de esa Trinidad que un día hemos 
de ver, y nos la mereciera la libertad sin que en ella brillare esa 
semejanza, y no sólo brillare, sino de un modo más noble y más 
perfecto. 

Propuesto un objeto a la voluntad, hay por el mismo hecho 
toda la perfección necesaria para un acto que no fuese libre, ya 
que entonces la facultad estaría determinada por su misma natu- 
raleza. Pero el acto libre requiere, a más de esto, un orden o rela- 
ción final que esté en manos de la voluntad. Si la voluntad pone 
este orden habrá acto libre; si no, no. Si pone este orden habrá 
este acto, si otro, otro. Esta relación es real; y, como esencial que 
es al acto libre, no es anterior ni posterior a él: es simultánea: 
tal vez diríamos mejor que lo constituye. 

Toda la cuestión está en cómo la voluntad produce esta relación. 

Como relación real que es, dice perfección; pues todo lo que 
es real es algo, es perfección. Esta perfección, este algo, no lo tenía 
la voluntad antes del acto. ¿Quién se la dio? No el objeto, por- 
que no era capaz de determinarla a ponerla. No su naturaleza, 
porque la dejaba indiferente para ponerla o no. No Dios, por- 
que si Dios quitaba esta indiferencia ya la voluntad quedaba y 
era determinada, luego no se determinaba ella misma, y, por con- 
siguiente, no era libre. ¿Quién, pues, se la dio, o cómo aparece 
esa relación real en la voluntad, si no pudo dársela ella misma, ni 
tampoco la pudo recibir de fuera? 

Vimos, al hablar de la Trinidad, que la relación puede tomar 
su nota O aspecto de relación de un fundamento diverso del que 
toma su nota o aspecto de realidad. 

No es que haya en la relación dos comprincipios reales y dis 
tintos que la constituyan, a saber, real y relación, sino que, siendo 
en la relación real todo lo real relación. y todo lo relación real 
—pues el ser a algo es real si está en algo, y no deja de ser a algo 
por estar en algo; y así ni el ser en algo deja de ser a algo por es- 
tar o ser en algo, ni el ser a algo deja de ser a algo por estar 
en algo; de donde toda relación real es un ser en algo que es 
a algo, o lo que es lo mismo, un a algo que es en algo: ninguno 
de los dos elementos es algo real y distinto por sí, aunque uno 
funda la realidad y otro la relación— procede de dos fundamen- 
tos diversos, de los cuales depende totalmente, bien que bajo di- 
versa formalidad: del uno como relación, del otro como real, 

Es decir: Esa relación final, propia del acto libre, en cuanto 
relación y tal relación específica, viene de la voluntad. Mas la rela- 
ción, en cuanto relación, no dice realidad, porque, en cuanto re- 
lación —en cuanto a algo— no pone nada en ningún sujeto; y por 
consiguiente tampoco dice perfección. De ahí que la voluntad no 
requiere o necesita de motor o de dador para fundar esto, porque, 
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fundándolo, formalmente no produce ninguna nueva realidad, y 
or lo mismo no necesita que nadie se la dé. 

Mas esa relación, en cuanto real, es ser que está en alguno, y 
por tanto perfección que no se puede dar a sí misma la voluntad, 
pues antes del acto no la tenía. Por lo mismo, en cuanto real se 
funda en Dios, quien concurriendo a la entidad del acto, que es 
sujeto de la relación, da el sujeto a la relación de la voluntad, y 
así causa su inhesión, y por ende su realidad, ya que la realidad 
de la relación accidental está en su inherir o ser en algo. 

Así resulta que, aunque la misma relación real venga toda 
entera de Dios y toda entera de la voluntad —pues el ser relación 
y el ser real no son dos elementos distintos, sino dos aspectos de 
una única y simple realidad—, el que sea real proviene de Dios, y 
el que sea relación, y relación de tal especie, proviene de la volun- 
iad, que puede poner ésta u otra distinta sin necesidad de motor, 
precisamente porque formalmente no funda realidad o perfección 
positiva. 

Este poder poner una u otra lo tiene por su naturaleza: no 
elige una u otra por acto determinado, porque esta elección es pre- 
cisamente el acto libre. Este no se ejerce sino en el poner la rela- 
ción. La libertad consiste en que el acto esté en mano de la volun- 
tad, no en que por otro acto pueda elegir este acto, pues entonces 
un acto libre supondría una serie infinita de actos libres para 
decidirlo. Por consiguiente, la libertad de un acto está en el acto 
mismo, no en un acto antecedente. 

De donde, así como en Dios la Relación subsistente —o Persona 
divina—, toma el ser real de la esencia con que se identifica, y el 
ser relación de la oposición de origen de las Personas, y así no hay 
perfección ni entidad en el Padre que no esté en el Hijo y el Espíritu 
Santo, porque la relación, que en cuanto tal los distingue, en cuan- 
to tal no dice perfección alguna, ni pone perfección alguna en 
ellos, así la relación constitutiva del acto humano libre funda 
su realidad en Dios que concurre, mas en cuanto relación se funda 
en la humana voluntad: y así no hay perfección alguna en el acto 
humano que no venga de Dios y a El exclusivamente se deba. Y, no 
obstante, todo el acto libre humano viene de Dios —porque sin 
relación real no hay acto real humano— y todo viene de la volun- 
tad, porque sin relación no hay ni relación real, ni mucho menos 
acto humano libre. 


9, — CONCILIACIÓN DE LA LIBERTAD CON EL PRINCIPIO 
«TODO LO QUE SE MUEVE ES MOVIDO POR OTRO» 


De todo lo dicho aparece que el principio «Todo lo que se mueve 


es movido por otro» o «nadie da lo que no tiene», no se aplica 
formalmente a la causa libre en cuanto libre. 
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Y esto no porque el principio no sea universalmente valedero, 
sino sencillamente porque la causa libre, en cuanto libre, no se 
mueve. EA 

El principio se aplica sólo al verdadero movimiento, o tránsito 
de potencia al acto, es decir, de la mera cap cidad de tener algo 
a tenerlo de hecho y en realidad. Este ánio: supone una perfec- 
ción nueva adquirida: si adquirida, recibida de fuera, y por tanto 
pasiva, no activa: nadie se puede dar a sí lo que no tiene. 

Pero, según vimos, la libertad formalmente no consiste en ad- 
quirir una nueva perfección, sino en poner un orden en cuanto 
orden, una relación en cuanto relación; y ya vimos que la relación 
en cuanto relación no dice perfección, y por tanto no es movi. 
miento, no es pasar de no tener algo a tenerlo. 

A ese ejercicio de la libertad podrá acompañar o no un verda- 
dero movimiento: si lo acompaña, se necesitará un motor que 
mueva a la voluntad, y sea así la causa del movimiento; pero no 
la moverá en cuanto ella es principio de libertad, sino en cuanto 
lo es del movimiento. Si no lo acompaña, tendremos el Motor in- 
moble, que es Dios. 

Pueden, en efecto, darse dos casos: O el ser que pone esta rela. 
ción propia del acto libre tenía anteriormente toda realidad y 
perfección, y en este caso se determina sin movimiento, sin acto 
nuevo, sin modificación alguna por su parte, ya que nada nuevo 
puede adquirir porque lo tenía ya todo: tal la voluntad divina 
creativa, cuyo acto creador es su misma esencia, con una relación 
de razón distinta de su esencia, pero realmente idéntica con ella, 
Tal voluntad, aunque libre, no es movimiento ni mutación: es 
propia únicamente del que tiene en sí la razón de ser. Y es posible 
en Dios precisamente porque la determinación libre de la volun- 
tad, en cuanto tal, no incluye mudanza ni mutación, ni realidad 
ri mutación alguna nueva en el sujeto que se determina: incluye 
sólo una relación en cuanto relación, prescindiendo formalmente 
de su realidad: por eso en Dios hay relación de razón —es decir, 
sin realidad propia— a las creaturas, cuya realidad es la misma 
esencia divina, que, por ser infinita, contiene en sí toda realidad: 
y así esa relación no añade nada nuevo, nada real en Dios: sólo 
pone realidad en las creaturas, y una relación real de ellas a Dios. 

Dijimos que el acto creador pone en Dios una relación de razón 
a las creaturas, y nos expresamos así para amoldarnos al modo 
ordinario de hablar de las escuelas. Pero expresaríamos mejor 
nuestro pensamiento diciendo que es una relación real, 

En efecto, las relaciones reales en Dios, pueden ser reales sin 
que por eso añadan realidad alguna a la divina Esencia, ya que 
su realidad la toman de su identificación con ella. Así tenemos en 
Dios tres Relaciones reales Personales, cuya realidad es la misma 
divina Esencia, y por eso, a pesar de ser reales, ninguna realidad 
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añaden a esa esencia. Igualmente es real la relación de Dios a la 
creatura, aunque ninguna realidad o entidad nueva añada a su 
esencia, precisamente porque de esa misma esencia, con la cual 
se identifica, toma toda su realidad. Y no pone distinción real en 
Dios, como las relaciones trinitarias, porgue no pone en El oposi- 
ción de origen, que es la única que puede fundar en Dios dis- 
tinción, sin menoscabo de su simplicidad e infinitud. 

De donde, así como la libertad creada consiste en que pueda la 
voluntad poner una relación en cuanto relación, y por tanto sin 
movimiento ni mudanza, aunque de hecho se mueva y mude por- 
que la realidad de esa relación la ha de recibir de Dios, así la 
libertad divina consiste en que la divina voluntad pueda poner 
o no poner una relación a las creaturas en cuanto relación, y por 
tanto sin moverse ni mudarse ni cambiarse: y como la realidad 
de esa relación no la toma de fuera de Sí mismo, sino de su 
misma esencia, que contiene ya en sí toda realidad, esa relación, 
a diferencia de lo que sucede en las creaturas, ni siquiera en 
cuanto real, muda a Dios o innova cosa alguna en El, ya que esa 
realidad es idéntica con la divina esencia, no de otro modo que 
lo son las relaciones trinitarias, que por eso tampoco la mudan 
o hacen composición en ella. 

El segundo caso se da cuando el ser libre que pone la relación 
no tiene en sí mismo la razón de su ser. En este caso, no alcan- 
zando el ser en cuanto ser, necesitará que otro dé el ser a esa 
relación, ya que antes de ponerla aun no tenía el ser de ella; y así 
la relación resultante será necesariamente accidental, porque el 
ser o realidad de ella es algo añadido a la naturaleza, algo que 
le viene de fuera, pues que ella antes no la tenía. 

En este caso hay movimiento, pues se pasa de no tener algo a 
tenerlo; pero no en cuanto la voluntad pone la nota de relación, 
y de tal relación, sino en cuanto que esta relación tiene que ser 
realizada por un agente exterior. 

Ahora bien, el concepto de libertad está, no en ponerla en cuan- 

to real, sino en ponerla en cuanto relación. La voluntad pone esta 
ielación, pudiendo poner otra: y esto sin necesidad de movimiento, 
porque el ponerla o no ponerla como relación no dice perfección 
va, como no la dice en Dios. 
“Dios causa su inhesión: y sale así el acto libre real, del que son 
entrambos principio necesario adecuadamente distinto, es decir, 
con una actividad tal que ninguna de las dos entra en el aspecto 
formal del campo de la otra, 

Por este adecuadamente distinto, puede la voluntad no concu- 
rrir, y frustrar el acto; puede Dios no concurrir, y frustrario tam- 
bién, ya que no se puede dar acto libre, es decir, relación real sin 
que sea real, ni relación real sin que sea relación. 

No hay así parte del efecto, es decir, del acto libre, que no 
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«dependa de Dios, ni parte que no dependa de la voluntad. Pero 
Dios y voluntad obran bajo diverso respecto; y en el respecto bajo 
el cual obra la voluntad, como es de relación, no tiene que ser 
movida por Dios, bien que no puede actuar en su respecto si 
Dios no la acompaña con el suyo, pues no puede obrar una rela. 
ción si esa relación no tiene realidad, y la realidad se la da Dios; 
pero tampoco Dios puede obrar bajo el respecto que a El le per- 
tenece, si la actividad de la voluntad no le acompaña, porque es 
imposible poner relación real sin que se ponga relación, y el poner 
relación en cuanto tal es propio de la voluntad. 

Esto no va contra la divina omnipotencia, porque ésta no se 
extiende a lo contradictorio. 

Como Dios no puede crear una visión creada sin vidente, ni 
un acto de entendimiento creado sin entendimiento, porque es 
contradictorio, así no puede producir en la voluntad un acto libre 
que no sea libre, cual sería si dependiese sólo de El, y no también 
de la voluntad. 

Esta es libre porque El lo quiso así. Y pudiera, si quisiera, qui- 
tarle su libertad, aunque no lo hará, porque esa libertad es la obra 
natural más bella de su poder y de su sabiduría; pero no puede 
hacer que la voluntad sea libre y no libre a la vez, y acerca de un 
mismo acto. 


10. — CONCURSO DE DIOS CON LAS CAUSAS SEGUNDAS 


Cuando Dios obra por las causas segundas, nunca hay nada 
en el efecto que no venga de Dios, ni nada que no venga de la 
creatura, puesto que el acto es simplemente acto de creatura. 

Pero Dios y creatura obran bajo diverso respecto. 

La acción divina se termina o mira al efecto en cuanto es ser, ya 
que la creatura no puede producir nada bajo el aspecto de ser, 
en cuanto es ser, pues supondría en ella poder creativo, dominio 
del ser como tal. 

La acción creada en cambio se termina al ser como tal ser, limi- 
tándolo: es algo así como el vaso, que al recibir el agua la limita 
y da su propia forma. 

Ambos influjos son reales: el efecto es total de entrambos, 

Pero el influjo de Dios es el principal, puesto que pone el ser en 
cuanto ser: es Dios precisamente quien salva el principio de razón 
suficiente, ya que El pone el ser o perfección que antes no había, 

El influjo de la causa segunda se termina o mira al efecto como 
tal ser, limitándolo: por eso, no la perfección del efecto, sino la 
medida de esa perfección se debe a la acción de la creatura: por 
eso el efecto sale de una perfección proporcionada a ella, por eso 
es simplemente acto de creatura, y no de Dios. 

En el vaso sumergido en el mar, el mar da el agua que lo llena, 
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pero el vaso da al agua recibida su medida y su forma, que es en 
todo semejante al vaso, y no al mar. Así la acción de la creatura 
es en todo semejante y proporcionada a ésta, aunque la perfección 
que entraña venga del Creador. 

Esta acción de delimitar, de determinar, propia de la creatura, 
o consiste en algo que no sea relación, o en algo que es relación. 
Si lo primero, ya en su mismo concepto dice realidad, ser, perfec: 
ción; y en cuanto implica tal ser y perfección, necesariamente ha 
de obrar movida por Dios la creatura: su influjo y el divino ni 
siquiera conceptualmente son adecuadamente distintos, ya que la 
creatura, aun bajo el respecto que le es peculiar su acción, obra 
movida por Dios. Dios no sólo pone el ser en cuanto ser, sino que 
mueve o determina a la creatura a que ponga tal ser, ya que esa 
posición formalmente, por no ser de mera relación, implica reali- 
dad y perfección. Así el influjo de Dios alcanza también al mismo 
respecto bajo el cual lo obra la causa segunda, la cual podría 
compararse a un instrumento, en cuanto que éste pone su influjo 
instrumental sólo en cuanto movido por la causa principal; difiere 
de él, sin embargo, en que el efecto de la causa instrumental no 
sale semejante a esta causa, sino a la principal, y así la obra se 
atribuye a la causa principal, a la que se semeja, y no a la instru- 
mental, como la pintura se atribuye al artista y no al pincel, es 
cbra del artista, no del pincel; la causa segunda, en cambio, se 
asimila el efecto, que lleva en sí, no la forma de la causa primera, 
sino la forma de la creatura: por eso la acción resultante se atri- 
buye a la creatura y no a Dios, es acción de creatura y no de Dios. 


11. —CONCURSO DE DIOS CON LA CAUSA LIBRE 


Si la actividad de la creatura consiste en poner una relación 
formalmente como tal, para que realmente concurra tiene que po- 
ner relación real. 

Como real, nuevamente la debe poner Dios, pues es una perfeo- 
ción que la creatura no tenía antes de obrar. 

Pero puede ponerla de dos modos: O poniendo en la misma 
naturaleza un modo fijo determinado de relación con que reaccio- 
nará necesariamente a la moción divina o a la presencia del objeto 
en cada caso concreto, y entonces no hay libertad —tal es el caso 
de las facultades apetitivas necesarias y de la misma voluntad en 
los casos en que no obra libremente: relación y realidad de ella 
están ya determinadas en la misma naturaleza—. O dejando a esa 
misma naturaleza el poder de poner ésta u otra relación, sin deter: 
minarla a ninguna —cosa posible, porque la relación, como tal, no 
dice realidad alguna—, en cuyo caso Dios mismo le da la realidad 
según la que ponga la voluntad: tal es el caso de la voluntad libre: 
en su mano está el poner la relación en cuanto relación, pero sólo 
Dios puede dar realidad a esa relación, hacerla relación real. 
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Y como el acto libre es relación real, éste no puede darse sin 
el concurso de entrambos. 

Así en el acto libre, ni la voluntad determina a Dios, ni Dios 
a la voluntad, porque Dios de hecho no concurre después de la 
voluntad para poner la realidad que esta quiera, ya que antes de 
ese concurso la voluntad aun no ha querido, porque antes de él 
no hay relación real, no hay acto libre; ni la voluntad concurre 
después de Dios, porque sin relación, que es obra de la volun: 
tad, no puede darse ni aun concebirse relación real, realidad que 
es obra del divino concurso: la voluntad no puede poner relación 
si ésta no es real: y ésta a su vez no es real, si no es relación. 
No hay que concebirla primero relación y después real, o viceversa. 
O es o no es: pero cuando lo es, bajo un respecto —de relación— 
viene de la voluntad; bajo otro —de real— viene de Dios. 

Y como estos dos respectos son adecuadamente distintos, sin 
incluirse mutuamente —porque el aspecto relativo no incluye mo- 
vimiento o perfección nueva—, por eso está en mano de la volun- 
tad ponerlo o no ponerlo, y, consiguientemente, que se siga o no 
el acto. En este último caso no queda frustrado el respecto divino: 
sencillamente no se daría la acción divina, porque su término es 
la realidad de la relación, y esa realidad supone con ella —uo antes 
ni después— la relación. 

Precisando más, está en mano de la voluntad que el acto no se 
siga, pero no está totalmente en su mano que el acto se siga, pues 
para esto necesita del concurso divino. 

Y está también en mano de Dios que el acto no se siga —basta 
para ello que no concurra produciendo la realidad de la rela- 
ción—, pero no está totalmente en su mano el que el acto se siga, 
pues para esto se necesita el concurso de la voluntad, que ponga 
la nota o respecto de relación. 

Como Dios no puede hacer que el entendimiento humano en- 
tienda sin que el entendimiento concurra a ese entender —pues 
sería algo contradictorio—, así no puede hacer que la voluntad 
lenga un acto libre sin que ella concurra libremente, pues también 
sería contradictorio. 

En cambio, con sólo sustraer su concurso, puede hacer muy bien 
que ni el entendimiento entienda, ni la voluntad tenga acto libre. 

Así, Dios y la creatura son determinantes del acto libre, y nin- 
guno determinado: uno y otra pueden impedir por sí el acto libre, 
y para impedirlo la creatura no necesita moción alguna, porque 
ésta se necesita para hacer algo, y el acto libre lo impide no por 
alguna acción, sino dejando de hacer, no poniendo la relación; y 
para no hacer no se necesita motor aleuno. Pero ni Dios ni la vo- 
luntad pueden hacer por sí solos el acto libre de la voluntad, ni 
aun parcialmente, porque ambos respectos, aunque adecuadamente 
distintos, no sólo son inseparables, sino que en el acto libre cons- 
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«ituyen una sola, única y simple realidad: imposible gue esté uno 
solo: tan imposible es que haya relación real sin que haya reali- 
dad, como el que haya relación real sin que haya relación: tanto 
depende el uno del otro como el otro del uno: son correlativos: 
en relación real ninguno de los dos elementos —real y relación— 
es primero que el otro: ni siquiera se distinguen realmente, por- 
que nada hay en la relación real que no sea real, y nada que no sea 
relación. , ] 

En la producción del acto libre, ni Dios depende oO está some- 
tido a la voluntad, ni ésta, en cuanto libre, depende de Dios o está 
sometida a El. Ninguno determina al otro a concurrir, porque nin- 
guno tiene en su mano todo lo necesario para el acto libre, y, por 
consiguiente, ninguno fuerza al otro o le determina: si los dos 
concurren, se sigue el acto libre; si suponemos que uno no concu- 
rre, no se sigue el acto libre, pero en este caso tampoco La concu- 
rrido el otro, ya que ese concurso, según vimos, se da en el misnto 
acto libre, no antes ni después, y, por consiguiente, Si no se da 
el acto, tampoco ninguno de los dos concursos: ni actividad de 
Dios, ni actividad de creatura. 

Recuerdo aquí un episodio sucedido entre dos teólogos eminen- 
tes, profesores ambos en sendas Facultades teológicas internacio- 
nales, y a quienes tengo la dicha de haber tenido por maestros. 
Decía el uno: «Dios, o determinante, O determinado. Es asi que 
no es determinado. Luego es determinante» Y el otro respondía: 


«La voluntad es determinada o determinante. Es así que no es de- 
terminada, por ser libre. Luego es determinante»... ¡Y no acaba: 


ban de ponerse de acuerdo, a pesar de que el argumento de los 
dos ya venía de siglos atrás! Y, sin embargo, aplicando a la liber- 
tad la doctrina de las relaciones, se ve claramente que los dos 
ienían razón: ni la voluntad ni Dios son determinados, pero Dios 
y la voluntad son determinantes del acto libre, sin que la deter- 
minación puesta por uno mengiie en nada la que pone el otro, 

La nobleza y dignidad del hombre —junto con la sabiduría y 
poder de Dios que le creó —se manifiesta así en su más alto grado 
en la prerrogativa de la libertad con que Dios le adornó. Por ella 
es el hombre imagen de las correlaciones trinitarias; y por ella es 
también imagen de Dios como motor inmóvil, aunque muy analó- 
gicamente, porque nunca obra ella sola en realidad sin ser movi- 
da, aunque obra en un aspecto bajo el cual no es movida. De ahí 
que mediante el uso de esa libertad pueda merecer Hegar un día 
a tener el mismo modo de obrar divino, conociendo a Dios como 
El se conoce, y amándole como El se ama. De ahí que sólo los 
seres libres sean susceptibles de ser elevados, y hayan de hecho 
sido elevados, al estado de gracia, al estado sobrenatural de hijos 
de Dios. 
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12.— CONCILIACIÓN DE LA LIBERTAD CON EL DOMINIO DIVINO 


También el dominio divi 
nbién el anio divino queda a salvo si j j 
k E 1 se 1 
tad la doctrina de la relación. cd a nue 
a lugar, a hace la voluntad que Dios no haya que. 
ido, rque al crearla libre conocía j 

rido, i a Dios los actos 

había de hacer. Quiso pl . a 
A , RO Obstante, crearla: por lo mi 
E Qui : mismo acept, 
e sus Et hinguno es contra su voluntad absoluta E 
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pa a eN está bajo el dominio divino, podría responderse 
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'a/Guier acto libre de la voluntad: no concurri 

de o E : lu : ncurriendo con ella 
Jamás esta podría poner una relación, porque le faltaría la realidad 
, 


quiera o voluntariamente lo permita. Y esto es ya suficiente 
que el dominio divino quede a salvo. : id 
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Le E A ERPcdO, Ros parece que no consiste tanto en que Dios 
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pe a que, según su naturaleza, ellas puedan concurrir: nada 
en pe Esos en el orden positivo, puede Dios querer de ellas, pues 
lera querido otra cosa, las hubiera creado de otro modo, 
con otra esencia o naturaleza distinta. : 
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En cambio sí exige el dominio divino que nada haga la causa 
creada sin que Dios lo quiera: la creatura depende de Dios en el 
obrar lo mismo que en el ser, porque el obrar sigue al ser; y 
como no puede ser o existir sin que la voluntad positiva de Dios 
la conserve en el ser, tampoco puede obrar sin que la voluntad 
positiva de Dios la acompañe en el obrar. 

Tal sucede precisamente con la voluntad libre: Dios no puede 
hacer que ella, en cuanto libre, obre necesariamente, o determi 
nada totalmente por algo que no sea ella misma, porque eso sería 
querer que pusiera un acto libre y no libre a la vez; pero la vo- 
luntad depende enteramente de Dios, porque no puede hacer nin- 
gún acto libre, si Dios libremente no quiere concurrir con ella, y 
así ningún acto libre hace la voluntad sin que Dios también 


lo quiera. 


13.— LA LIBERTAD Y EL PECADO 


Esta denegación del divino concurso creemos sería muy rara 
en un orden puramente natural: como es natural que Dios lo dé a 
<cada facultad según la naturaleza peculiar de ella, su negación 
vendría a ser lo que el milagro en las cosas físicas. 

Pero en el orden sobrenatural, en que vivimos de hecho, cree- 
mos que tal denegación es muy frecuente, y esto para bien nues- 
tro, por amor nuestro, a fin de que evitemos el pecado. 

Nadie puede, en efecto, evitarlo durante mucho tiempo si no 
es con la ayuda de la gracia, es decir, con una ayuda, con un 
concurso, no natural a la voluntad, sino que supera y está fuera 
de la órbita de su modo de obrar natural. 

Esa gracia la obtenemos sobre todo con la oración; y es curioso 
que en ésta se nos manda decir: «No nos dejes caer en la tenta- 
ción», traducción imperfecta del texto original, que dice con más 
precisión: «Y no nos introduzcas —o no nos lleves— a la ten- 
tación.» (Math. 6,13, texto griego y Vulgata.) 

Dios nos introduce o lleva a la tentación por el mismo hecho 
de prestarse a dar a la voluntad su concurso para una relación 
que ella pondría opuesta al último fin: cosa que Dios natural- 
mente hace, pues habiendo creado libre la voluntad, es natural 

concurra con ella a todo lo que ella querría. 

Por eso nos manda que le pidamos no concurra si sabe que 
Duestra voluntad habría de ser mala. Esta oración es eficaz, pues 
Dios prometió oírla: al denegar Dios su concurso al acto malo, 
no hace así injuria a la voluntad libre, puesto que no hace sino 
lo que libremente la misma voluntad le ha pedido y deseado, 

Por eso la oración, cuando uno pide por sí, es de eficacia abso- 
luta en orden a evitar el pecado, 

Cómo sea eficaz, aunque no con la misma infalibilidad, para 
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los pecados ajenos, lo trataremos, Dios mediante, en otro 
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14.-— LIBERTAD E IMPECABILIDAD 


o en ne caso podría imputarse a Dios el pecado de la vo- 
os El a: en el caso de que esa voluntad creada fuera volun. 
: ersona divina, pues como la actividad de las facultades se 
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determinó nunca al mal, sino que ni siquiera tuvo la capacidad 
más remota de hacerlo, porque esa capacidad supone la posibili- 
dad al menos de que Dios le prestase el concurso para el acto 
malo, y esa posibilidad repuena intrínseca y absolutamente. 

En esto difiere su impecabilidad de todas las otras. 

Así la Virgen María fue impecable, porque así lo exigía la dig- 
nidad de Madre de Cristo: de ahí que Dios decretara no concurrir 
con la voluntad de ella a nada malo: con ese decreto, el pecado 
en María se hacía imposible, era impecable, no tenía capacidad 
próxima de pecar; pero como en sí no repugnaba intrínsecamente 
el que Dios concurriera con ella al acto malo, esa impecabilidad 
no era absoluta como la de Cristo, y María conservaba la capaci- 
dad remota de pecar, aunque no la próxima, que impedía el 
decreto divino. 

En cambio, la libertad para el bien la tuvo Cristo como nos- 
otros: cada acto bueno que hizo lo hizo libremente, y de su volun- 
tad dependía el hacerlo, porque si Dios ponía la realidad, El ponía 
la relación, y tal relación, y la ponía pudiendo no ponerla o poner 
otra: por eso todo acto suyo humano depende de su voluntad hu- 
mana como el nuestro, y por eso mereció como hombre. 

Los actos que de hecho Cristo puso, en cuanto a sus principios 
determinantes —Dios y voluntad creada—, tienen la misma expli- 
cación que los nuestros, sólo que El no podía ponerlos malos, y 
además, los buenos que ponía eran actos del Verbo, sacando de esa 
etribución un valor y mérito infinitos, no obstante ser humanos. 


15. — MÁS SOBRE EL DOMINIO DIVINO 


De ese dominio absoluto negativo, que Dios tiene sobre los 
actos libres, sale para nosotros una verdad consoladora: nada 
sucede sin que Dios lo permita. 

Y como San Pablo nos dice que «todo coopera a mayor bien 
de los que aman a Dios» (Rom. 8, 28), sabemos que Dios, si le 
emamos, no permitirá jamás ningún acto de creatura alguna que 
pueda perjudicarnos, que no sea para nuestro bien. 

¿Quién no ve el consuelo y la seguridad que esto supone en las 
persecuciones, y aun en las mismas tentaciones, pues sabemos que, 
si le amamos, tampoco permitirá ningún acto libre que pueda 
perjudicarnos? 

La seguridad del alma que ama a Dios es absoluta, interna y 
externamente, a pesar de las contingencias a que parece la debía 
tener expuesta la humana libertad propia y ajena: para los que 
aman, queda la voluntad libre como ocasión de mérito, pero Dios 
impide que sea ocasión de ruina. 

Pero aun hay algo más consolador si cabe en este dominio di- 
vino: y es que no sólo puede impedir todo acto nocivo, y lo im- 
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pide de hecho para los que le aman, sino que puede lograr infali- 
blemente que la voluntad ponga cualquier acto que El desee, sino 
libremente, sí al menos voluntariamente, 

Esto puede hacerlo, ya determinando por sí solo a la voluntad, 
ya proponiendo a su entendimiento el bien que ha de elegir sin 
darle lugar a deliberación, sin permitir que se le ocurra el que 
pueda resistir —y en ambos casos saldrá un acto voluntario, aun- 
que no libre: actos meramente voluntarios, que tanto abundan 
en nuestra vida cotidiana, y que fácilmente confundimos con los 
libres, y hasta con frecuencia, y por eso mismo, les damos valor 
de tales, aunque ante Dios no lo tengan—, ya dándole el concurso, 
o mejor, ofreciéndoselo, solamente para este acto determinado. 

En este último caso —cuando le da el concurso solamente para 
este acto—, si esa especie de exclusiva dura algún tiempo, como 
la facultad naturalmente se inclina a obrar, acabará por decidirse 
libremente a hacerlo del único modo que le es posible, aunque 
el acto es libre porque en rigor aun puede no obrar. 

Esta inclinación a obrar puede ser tan fuerte, que verdadera- 
mente la voluntad sea necesitada a ello, no sólo moralmente, sino 
simplemente, absolutamente: en este último caso el acto sería 
voluntario, pero no libre (como el de la visión beatífica, que es 
necesario por referirse al fin claramente percibido, y no a los 
medios). 

Y este sentido creemos debe darse a la frase de la Escritura: 
«Como las aguas en manos del que riega, así el corazón del rey 
en manos del Señor: a donde El quiera lo dirigirá» (4). 

Aquí el dominio es positivamente absoluto en la voluntad, pero 
no dice precisamente en el acto libre. 

Dios puede hacer que cualquier volutad quiera lo que El quiere; 
pero no nos dice la Escritura que pueda hacer que lo quiera libre- 
mente, sino voluntariamente. Esto, para el gobierno del mundo y 
para la disposición de su Providencia, es suficiente, y a esto prin- 
vipalmente mira la Escritura (5). 

Ese acto, por ser voluntario, fácilmente parece libre aun al 
mismo que lo hace; pero en realidad, si la voluntad ha sido nece- 
sitada, no es libre, y por tanto no es en sí mismo meritorio. Pero 
puede serlo en virtud de actos antecedentes, vgr., si uno ha ofre- 
cido a Dios su libertad, porque entonces es libre en causa, es 
decir, porque la voluntad lo ha aceptado libremente de antemano. 
Además, es fuente de actos meritorios posteriores, pues la volun- 


(4) Prov. 21, 1. libre; pero esa retractación o de- 

claración puede impediria 1os 

(5) Nótese que ese acto volun. con sólo no concurrir a ella: en 

tario ¡pasará ante los hombres virtud de su dominio negativo, si 

como libre, y tendrá eficacia de no concurre no se dará el acto li- 

tal mientras el que lo hizo no lo bre con que el hombre retracte su 
retracte o no lo declare como no anterior acto voluntario. 
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tad queda bien inclinada y dispuesta a decidirse después libre- 
mente hacia el bien. 

Dios es muy celoso de nuestra libertad, y así raramente Meva 
las cosas a este extremo, a no ser que el alma se lo autorice: 
entonces lo hace porque ella ha consentido: de ahí la importancia 
de ofrecerle con toda sinceridad nuestra libertad. 

Conocido es el episodio de la vida de Santa Margarita, cuando 
el Sagrado Corazón le pidió le ofreciera su libertad, porque en la 
obra de santificación, que quería hacer en ella, había peligro de 
que alguna vez esa libertad fuera violada: entregándole ella libre: 
mente esa misma libertad, ya no había tal violación: un acto que 
bajo la presión de la gracia saliera necesario, era libre y meri 
torio por el acto anterior y libre con que lo había _aceptado. 
Creemos que ese episodio de la vida de Santa Margarita contri 
buye mucho a ilustrar lo que vamos diciendo. añ , 

Una última pregunta acerca del dominio divino parece. 1apo: 
nerse por sí misma. ¿Puede Dios, con eficacia absoluta e infalible, 
lograr positivamente que la voluntad creada ponga libremente 
cualquier acto que El desee que ponga? 

Confesamos que la mayoría de los teólogos así lo afirman, aun- 
que explicándolo variamente, ya diciendo que Dios la determina 
inmediatamente por sí mismo, ya recurriendo a colocarla en de- 
terminadas circunstancias, en las que sabe que obrará como El 
desea, ya atrayéndola y como forzándola con el placer. > 

Pero creemos que esa posición es más bien consecuencia de 
doctrina de Escuela, y que no expresa el sentir de la Telesia, ni el 
del pueblo cristiano, ni siquiera el de esos mismos teólogos, cuando 
predican o hablan sencillamente, prescindiendo de su posición de 
escuela. , ] 

De ahí que nos inclinemos por la negativa, y esto no sólo por: 
que ninguna de esas explicaciones parece dejar debidamente a 
salvo la libertad —decimos parece, porque naturalmente todos ellos 
afirman la libertad, y porque no queremos meternos en discusio- 

nes—, sino, y principalmente, porque no creemos se pueda cor 
paginar tal doctrina con el amor que Dios nos tiene y con lo que 
hace para salvarnos. 

Es un hecho que al menos algunos se condenan. Y Dios nos 
dice: «¿Qué más pude hacer a mi viña, y no lo he hecho?» (6). 

La respuesta del condenado no podía ser más sencilla: «ha- 
berme determinado, o haberme puesto en las circunstancias en 
que sabías me había de salvar, O haberme atraído con un placer 
irresistible». Eso nada costaba a Dios: y si Dios deseó tan de 
verdad la salvación de cada uno de ellos, que por cada uno de ellos 
dio su vida, no es fácil persuadirse que después les negara lo que 


(6) Is. 5, 4. 
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nada de costaba y bastaba para asegurar esa salvación que tanto 
deseaba, y mucho menos se entiende cómo pregunte al alma qué 
más pudo haber hecho por ella, y no lo ha hecho. 

Pero de esto, así como del apostolado, que de. aquí se deduce, 
y de otras cuestiones importantes con esto relacionadas, como la 
predestinación y la gracia, se tratará de propósito en otro lugar. 

Aquí nos limitamos a afirmar que Dios hace todo lo que puede 
para salvar a cada alma, mientras lo permita el respeto debido a 
nuestra libertad, dejando para otra ocasión puntualizar el sentido 
exacto que damos a esta afirmación. Hacer lo contrario compli. 
caría en demasía esta sencilla explicación. 

Con todo juzgamos útil, antes de pasar al espinoso problema 
de la relación entre la ciencia divina y nuestra libertad, mostrar 
cómo la explicación que de ésta hemos dado está en un todo con- 
forme con la doctrina tradicional, 


16.— LA DOCTRINA TRADICIONAL Y LA EXPLICACIÓN DE LA LIBERTAD 
POR MEDIO DE LA DOCTRINA DE LAS RELACIONES 


Suele decirse que en los sistemas, las afirmaciones son verda: 
deras, y las negaciones falsas. 

En la cuestión presente. unos afirman que Dios determina, y eso 
es verdad; pero al explicar esa determinación, parecen negar —no 
decimos que la nieguen— la determinación de la voluntad: y ahí 
está el error o peligro de error. 

Otros afirman primariamente que la voluntad se determina a si 
misma, y eso también es verdadero; pero, al explicar esa determi- 
nación, corren el peligro de negar la determinación divina y el prin- 
cipio «Todo lo que se mueve es movido por otro»: y en esa nega- 
ción, o mejor, peligro de negación, está el error o peligro de error: 
son estas dos negaciones en los respectivos sistemas, lo que crea a 
cada uno de ellos las más serias dificultades, no las afirmaciones, 

En la explicación por vía de las relaciones se recogen las dos 
afirmaciones y se obvian las dos negaciones. 

Todos coinciden en afirmar que la esencia de la libertad, en 
cuanto tal, no está constituida por movimiento, pues Dios es libre 
y no se mueve por el hecho de ejercer su libertad. 

De ahí se deduce que la esencia de la libertad consiste en una 
relación, pues es esa la única categoría del ser que en su concepto 
no implica realidad nueva, ni por tanto movimiento: y esto es ad- 
mitido y defendido por todos los teólogos al hablar del misterio de 
la Santísima Trinidad. 

Todos admiten también que en el ejercicio de la libertad creada 
hay verdadero movimiento, verdadera mutación. Pero si no se ad- 
mite que el término libertad sea meramente equívoco, hay que de- 
cir que la libertad creada coincide, al menos en parte, con la liber: 
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tad divina: y como no coincide en cuanto es movimiento, pues éste 
no se da en Dios, hay que decir que coincide en cuanto no es movi 
miento, es decir, que en cuanto libertad no es movimiento, sino en 
cuanto libertad creada. . ; 

Además, la esencia de una cosa se da donde quiera que se dé 
esa cosa: en Dios se da la libertad sin movimiento, luego la esencia 
de la libertad está en algo que no es movimiento; en la creatura 
se da la libertad con movimiento, pero ese movimiento no es su 
esencia, pues ya hemos visto que ésta no está en el movimiento; 
luego en la libertad creada debe darse algo que no sea movimiento, 
y ese algo es lo que la constituye en libertad, constituyéndola el 
movimiento en libertad creada. 

Y todo esto halla explicación perfecta y satisfactoria en la doc: 
trina de las relaciones, y sólo en ella, pues sólo una relación real 
creada puede prescindir del movimiento en cuanto relación, € in- 
cluirlo en cuanto real. 

El recurrir a esta relación es tanto más natural cuanto que to- 
dos han visto siempre que el acto libre entraña esencialmente una 
relación final, la elección de medios en cuanto conducentes al fin, 
y cuanto que todos han admitido en el hombre la imagen sobrenatu- 
ral de Dios, y por tanto de las Relaciones Trinitarias, que si en al 
guna parte del hombre se da, parece debe darse en aquel acto por 
él que merecemos la visión trinitaria, y ése es el acto libre, y 
sólo él, ! 

Y no es menos conforme con el sentir del pueblo y de la Iglesia: 
por vía de ejemplo sólo nos referiremos a dos aspectos de este 
sentir. 

Jesucristo se muestra pesaroso de que las almas no correspon- 
dan, deseoso de que le ayudemos a salvar almas, como si realmente 
de nosotros dependiese, y no sólo de El, el que se salven más o me- 
nos. Esto aparece claro en la Escritura, y más claro todavía si cabe 
en las múltiples revelaciones del Sagrado Corazón. : 

Nadie duda de que este lamento y este deseo de Jesús son sin- 
ceros. 

Pero si todos los actos libres de las creaturas estuviesen deter: 
minados o real y directamente por un decreto divino, o práctica- 
mente por el decreto con que Dios ordenó las presentes circunstan- 
cias, en las que de hecho se habían de seguir tales actos libres y no 
otros, aun en el supuesto, que concederíamos con gusto, de que ta- 
les decretos no destruyan ni disminuyan en nada nuestra libertad, 
parece que Jesucristo no debería dirigirnos a nosotros sus quejas, 
pues que sabe que nada vamos a remediar, sino a su Padre, para 
que enmendara los decretos dados, que sería la única vía eficaz de 
salvar las almas. 

Esto parece suponer lo que antes dijimos: que Dios hace todo lo 
que es compatible con nuestra libertad para salvarnos, y que hay 
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algo que puede hacer nuestra libertad, y que no puede hacer El sin 
violarla, y que es precisamente lo que nos pide, porque verdadera- 
mente está en nuestra mano el hacerlo y no en la suya. 

y Y esto se explica, segúm vimos, perfectamente, en la interpreta: 
ción que dimos de nuestra libertad por medio de la doctrina de las 
relaciones. ' ] 

Es un principio segurísimo en la Ascética cristiana: «Pide a Dios 
todo, como si de El sólo dependiera, y esfuérzate en obrar el bien. 
como si de ti sólo dependiera el hacerlo». 

Este principio es ininteligible en sus dos partes, si se admite 
que todos nuestros actos libres, incluida la misma oración, están 
ya determinados, aunque sea sin perder su libertad, por un decreto 
divino, ya afecte éste directamente a la voluntad, o ya a las circuns 
tancias. 

En efecto, la exhortación a orar es perfectamente in 
de hecho no oraré más ni menos que lo que esté estab] 
decreto divino, pues es Dios, y no yo, quien decretó 
había de hacer mi voluntad ll remente; y lo mismo se di 
hortación al bien obrar, pues que de hecho obraré —tan libremente 
como se quiera— en conformidad con unas circunstancias 
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decreto divino que no está en mi mano cambiar de modo 

En cambio en nuestra explicación aparece diáfano ese 
Todo lo he de pedir a Dios, porque todo depende de El, y: 
El no pusiera la realidad de la relación buena de mi acto 1 
más se daría en mí un solo acto libre bueno: Dios prometió oír esa 
oración, y así, si oro, obtendré lo que pido, si no, no. 

Y he de esforzarme como si todo dependiera de mí: porque en 
efecto depende, ya que aunque Dios, después de mi petición, esté 
dispuesto a dar la realidad a la relación buena que mi voluntad 
ponga, jamás se seguirá el acto bueno sí yo no lo pongo en cuanto 
ielación. 

Respecto a la oración, al menos respecto a la primera, Dios da 
a todos, sin previa petición, la gracia de orar, es decir “está dis: 
puesto, sin que se lo pidamos, a concurrir con nosotros para orar; 
de lo contrario la oración sería imposible, y con ella la salvación: 
el que de hecho la oración se siga o no, depende exclusivamente de 
nuestra voluntad: considerada esa oración como acto libre, Dios 
se presta a poner la realidad de la relación que ese acto entraña; 
pero nuestra voluntad ha de poner la relación en cuanto tal: si lo 
hace habrá oración, si no, no; y así de ella depende haya oración o 
no, tal como explicamos al hablar del acto libre en general, y por 
consiguiente, como la salvación va vinculada a la oración de ella 
depende salvarse o no; de parte de Dios no quedará, pues desta su 
salvación mucho más que ella misma. o o 
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17.— ÉL ACTO LIBRE COMO ACTO VITAL 


Tal vez pudiera expresarse por otra vía todo lo dicho, diciendo 
gue la función propia y formal de la volurttad libre es poner la esen- 
cia del acto libre, mientras Dios y el objeto ponen su existencia, 

Y como el acto libre es una relación real, ya que su función es 
ordenar al sujeto hacia un bien determinado, darle dirección hacia 
él, podríamos decir que la voluntad pone la esencia de la relación, 
mientras Dios pone su existencia, 

Y como la esencia de una relación no dice o pone, en cuanto 
esencia, realidad alguna, la voluntad al ponerla no incluye movi. 
miento. El movimiento o tránsito que se advierte en el acto hecho 
viene de Dios, que pone la existencia o realidad de la relación. 

Pero adviértase que ese poner la voluntad la esencia de la rela- 
ción no es en sí mismo ningún acto, considerado como separado 
de la acción divina, porque el acto libre, como ser creado, consiste 

a la unión de su esencia y su existencia: así, el acto libre procede 
de los dos, de Dios y la creatura, en conjunto e indisolublemente. 

Ese poner, traducción del latín elicere, no es más que una pala- 
bra con que expresamos que un acto trae su origen de una facultad 
vital, se debe a ella, es causado por elía. Cuando decimos que el en 
entendimiento pone su acto de entender, la voluntad su acto de 
querer, o el ojo su acto de ver, no queremos decir que hagan algo 
con lo cual entienden, quieren o ven, distinto de esos actos vitales, 
sino únicamente que el acto de entender, querer o ver procede de 
ellos como de causa, y esto inmediatamente, sin entidad alguna in 
termedia entre la facultad y su acto vital, pues si éste procediera 
mediante algo intermedio, ese algo también lo pondría esa facultad, 
y de ese poner cabría hacer la misma pregunta, y así en infinito, lo 
cual haría imposible todo acto vital. Por eso, el preguntar qué es 
ese poner, no tiene sentido, sí se trata de actos vitales. Así, cuando 
decimos que la voluntad pone la esencia de la relación en cuanto 
tal, o simplemente la relación como relación, no queremos decir otra 
cosa sino que el acto libre, bajo su aspecto de relación, proviene de 
la voluntad, es causado por ella. 

Como a la esencia del acto se debe el que,sea tal acto, a lo vo- 
luntad se debe el que su acto libre sea tal y no otro, y por eso es 
de él responsable. 

Como a la existencia del acto se debe el que tal acto sea, la per- 
fección entitativa de tal acto se debe a Dios, que pone su existencia, 
y por ende, a Dios se debe la mutación que experimentamos al ha- 
cer un acto libre, 

La existencia pone la perfección del acto, pero la esencia pone 
la medida o límite de esa perfección: y como esa medida es puesta 
por la voluntad, el acto sale semejante en perfección a ella, se 
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parece a ella, y así se atribuye simplemente a ella como a e usa 
y no a Dios, 
j Toda causa produce su semejanza en el efecto; pero esa seme 
janza va dada en éste, no por su existencia, sino por su esencia, que 
delimita y mide la perfección de su existencia. Así, el acto libre, 
como todo efecto de creatura, en cuanto es ser viene de Dios, más 
en cuanto es tal ser viene de la creatura. Por eso en cuanto ser 
lempre es bueno, aunque en cuanto tal ser pueda ser malo y de- 
sordenado. 

En todo esto coincide el acto libre con los actos vitales en ge 
neral, pues nos parece que el viviente no pone la existencia de sus 
actos vitales, sino sólo su esencia: la existencia le viene de fuera y 
al juntarse en el viviente con la forma o esencia que éste pone "se 
constituye el acto. 


modo necesario, mientras en el acto libre, según luego veremos, la 


05 no vivientes se producen acciones mutuas, pero son tran: 
, RO inmanentes. Por eso todas sus acciones se reducen a 
ión Ge movimiento local, sea de traslación, sea molecular, 
ei movimiento lo pierde al darlo, y lo pierde precisamente 
z c 7 a a recibirlo, 
sin poner nada de su parte en el movimiento recibido. Por eso el 
ini E) 4 En . . 
movimiento no hace más que cambiar de sujeto, pero quedando en 
sí el mismo, y así es siempre, al menos teóricament 


reversible a su causa. Y como el que lo recibe nada suyo pone en él 


inmanente. De ahí el principio físico de que la energía ni se cre 
se destruye, ni aumenta ni disminuye: tan sólo se transmuta, cane 


biando de sujeto, y con transmutación reversible a su primer 


Mas en los vivientes no sucede esto. Al recibir el influjo exterior 
a ellos lo moldean con una forma propia, que, por ser propia lo 
hace quedar en el sujeto, dando lugar al acto inmanente intoñs 
nisible: acto distinto del influjo exterior y del sujeto, como pro: 
Gucido por los dos: el influjo exterior causa la existencia del acto 
vital, existencia que el viviente no podía por sí poner; y el viviente 
causa la esencia o naturaleza viva de ese acto. Y ambos lo causan 
sin mudarse o modificarse en cuanto agentes, aunque el ser vivo se 
mude en cuanto recibiente o teniente en sí la perfección del acto 
vital. Ñ d 

Esto aparece claro con cualquier ejemplo, 

Si me dan un martillazo en un dedo, lo único que recibo es el 
movimiento del martillo, que pasa a las moléculas del dedo. Pero 
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siento el dolor, que es un acto vital, que se engendra al ponerse en 
contacto con el ser vivo el movimiento que el martillo me transmi- 
tió. Ese movimiento provoca la existencia del dolor; pero la provoca 
gracias a que encuentra una forma vital en que se reciba, ya que en 
un dedo muerto no provocaría tal sensación de dolor. Y la provoca 
sin mudarse él nada en sí mismo, pues sigue transmitiéndose igual 
mente, y sin disminuir ni aumentar, tal cual si se hubiera transfe- 
rido a un cuerpo muerto. 

Igualmente diremos que el ser vivo, al poner la forma o esencia 
de la sensación, en este caso del dolor, nada se muda a sí mismo, 
como no se mudó el movimiento recibido al poner la existencia de 
esa sensación. En cuanto concausas activas, ni el viviente ni el ex- 
citante se han mudado. No es el hacer lo que muda, sino el recibir 
el término de la acción. Mas como ese término de la acción, ese 
acto, permanece en el sujeto viviente, que lo fija en sí mediante la 
forma en que recibe y moldea su existencia, de ahí que el viviente 
se mude al conocer, no en cuanto él pone la esencia de ese conoci- 
miento, sino en cuanto recibe en sí la existencia de ese conoci- 
miento que antes no tenía. 

Donde es de notar la distinción entre acción y acto: la acción no 
muda al que la pone, porgue nada pone en él, sino en el efecto; mas 
el acto muda al que lo recibe, porque es el término de la acción, 
que se pone en el sujeto que la recibe, y es efecto total o parcial 
de ella. Por eso Dios, obrando todas las cosas, no se muda: porque 
por el hecho de obrarlas nada pone en Sí, sino en ellas. Y por eso 
también el viviente, en su poner la forma del acto, no se muda, 
sino en recibir en esa forma la existencia del acto vital. 

Atendiendo al conocimiento sensitivo, esas formas las tiene el 
viviente por su misma naturaleza, recibidas por Dios junto con ella, 
aunque para formar el acto vital necesitan ser actuadas por el ob- 
jeto. Son siempre formas de objetos singulares y concretos, y pue: 
de haber, y hay de hecho, formas distintas para un mismo objeto, 
que captan cada una un aspecto parcial de él, o moldean su influjo 
de un modo propio. Y así, un mismo objeto puede ser visto, oído o 
palpado, dando lugar a tres sensaciones distintas. 

El que el acto vital sea visión, audición o palpación se debe ex- 
clusivamente a la forma que pone el sujeto vivo. El que esa visión, 
audición o palpación sea, o se dé en realidad, depende del objeto 
que con su influjo excitante actúa O llena la forma. Incluso un mis- 
mo excitante puede provocar dos sensaciones distintas, por ser dis- 
tintas las formas en que actúe, ya que la naturaleza de la sensación 
ia da la forma que pone el sujeto viviente, y no el objeto, que sólo 
provoca la existencia de esa sensación. 

Y en este provocar la sensación o actuar la forma, ni el objeto 
se muda, ni tampoco el excitante mediante el cual actúa. 
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No el objeto, porque queda el mismo conocido o no, percibido 
por uno o percibido por mil, 

No el excitante, que es el movimiento que transmite en sus vi- 
braciones, pues este movimiento sigue las mismas leyes físicas 
tanto si en su camino halla oportunidad de actuar una forma cog- 
noscitiva como si no la encuentra: el conocimiento sensitivo no 
modifica en nada las leyes del movimiento mecánico que es su 
excitante, 

Y la razón es siempre la misma: que la acción, como tal, no 
muda al que la hace, sino al que la recibe: es el acto, lo hecho, el 
ser hecho en alguno, lo que modifica a ése en que se hace, 

Y lo mismo, y por la misma razón, el viviente no se muda al 
poner la forma, sino al recibir en esa forma, que tiene en sí, la exis- 
tencia del acto vivo provocada o causada por el excitante externo: 
no se muda en cuanto activo, sino en cuanto pasivo, y es esa mu- 
danza, esa actuación de su forma, lo que él advierte como nuevo 
en su acto vital, 

Lo que es el excitante externo para el conocimiento sensitivo, 
eso es el conocimiento sensitivo para el apetito sensitivo. 

Este conocimiento pone el objeto en contacto con las formas 
apetitivas y las actúa. 

Esas formas no son más que las tendencias del sujeto viviente 


o formas qu 


tiene por su misma naturaleza, recibidas de Dios 
pero que necesitan ser actuadas por el objeto conocido. Mas, a dí 
ferencia de las formas cognoscitivas, que tienden a asimilar el ob: 
jeto dentro del cognoscente, las apetitivas ordenan y dirigen el 
mismo sujeto vivo hacia el objeto: su actuación pone en el viviente 
una relación real de dirección hacia el objeto. Y como nadie puede 


ir en dos direcciones contrarias, predominará la que más pese, la 


que más llene o satisfaga al alma sensitiva. 
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objeto. 

De ahí los axiomas filosóficos: «todo conocimiento se verifica 
en cuanto que el conocido está en el cognoscente», y «todo cono- 
cimiento se hace al modo y medida, no del objeto, sino del sujeto 
cognoscente», porque es éste, y no aquél, quien pone la forma cog: 
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noscitiva, y por tanto la forma del conocimiento; y como la perfec. 
ción de éste depende de su forma, de su esencia, que es la medida 
de ella, síguese que la perfección del conocimiento tendrá la medi- 
da de la perfección de su forma cognoscitiva, que a su vez viene 
dada por la perfección ontológica del sujeto cognoscente que la 
pone. Pero, a Giferencia de los sentidos, que sólo conocen lo par- 
ticular y material, el entendimiento, siendo espiritual, conoce lo 
universal, lo inmaterial. 

Propiamente, pues, no tiene formas cognoscitivas, sino una sola 
forma cognoscitiva, que es la forma de la verdad, del ser en gene: 
ral; forma que contiene eminentemente en sí todas las verdades 
y seres particulares. Por eso, los objetos o seres particulares 
lo actúan sólo parcialmente, y su poder cognoscitivo es inago- 
table. Sólo la verdad infinita podría agotarlo totalmente al co: 
municársele, aunque la conocería con modo finito, porque el modo 
de conocer lo pone siempre la forma cognoscitiva, que, por ser 
de entendimiento finito, será siempre finita, 

El ser intelectualmente conocido es el excitante o actuante de 
las formas volitivas, por las que el ser vivo espiritual se ordena, 
como saliendo de sí, hacia el objeto: todo acto apetitivo es una re 
lación que ordena o dirige al apetente hacia el objeto conocido. Si 
el conocimiento trae en cierto modo el objeto al cognoscente, el 
acto apetitivo lleva también en cierto modo al cognoscente hacia 
el objeto conocido: y por eso es una relación, porque toda su fun- 
ción está en ordenar o dirigir al viviente hacia el objeto conocido. 
Es esta diferencia lo que explica que, mientras el acto cognoscitivo 
intelectual no es libre, lo sea en cambio el apetitivo de la voluntad. 

Tampoco la voluntad tiene muchas formas apetitivas, sino una 
sola forma, la forma del bien en general, del bien universal, de todo 
el bien, que corresponde a la forma de ser o de verdad del enten- 
dimiento, y que contiene también en sí eminentemente las formas 
apetitivas de todos los bienes particulares. Como el entendimiento 
lo percibe todo en cuanto es ser y verdad, así la voluntad lo ape: 
tece todo en cuanto es bien: no es este bien particular lo que ape: 
tece, sino el bien total que en este bien particular se participa, pues 
lo apetece sólo en cuanto es bien. De ahí que ningún bien particular 
puede actuar totalmente la forma apetitiva de la voluntad, ni satis 
facer plenamente a ésta, si no es el bien infinito. Y, respecto a éste, 
si se le propone, no es libre, sino tan necesaria como el enten: 
dimiento, 

ero sí lo es respecto a los bienes particulares y finitos. A éstos 
tiende en cuanto son participación del bien infinito, para el cual es 
su forma apetitiva, y en cuanto así en algún modo la acercan a él, 
la llevan a él o a algo de él. Y bajo este aspecto, también brota ne 
cesariamente en la voluntad la tendencia eficaz o ineficaz a todo 
bien conocido, que es lo que llamamos actos indeliberados. 
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En efecto, el entendimiento, como para conocer no ha de salir 
de si, recibe necesariamente en sí todo objeto que se ponga a su 
alcance, porque todos son participación de la verdad, y acercan su 
forma cognoscitiva a la plenitud de actuación a que naturalmente 
se ordena. 

, Estos bienes particulares, en cuanto ya conocidos por el enten- 
dimiento, son el excitante que tiende a actuar la forma volitiva o 
apetitiva de la voluntad. 

Si se presenta uno solo, atrae necesariamente a la voluntad para 
que lo reciba en esa forma, y sale el acto necesario, indeliberado 
porque no hubo deliberación entre dos bienes, ya que se le pre: 
sentó uno solo, y éste, considerado como solo, la acerca al bien in- 
finito al que necesariamente tiende. 

Pero lo ordinario no es esto. Lo ordinario es que el entendimien- 
to conozca simultáneamente varios bienes, y así simultáneamente 
los proponga a la voluntad o la excite con ellos. Y si presenta un 
solo bien, suele presentarlo como limitado, con las carencias de 
bien que en concreto implica. Decimos entonces que hay delibera 
ción, comparación entre dos extremos. 

En el primer caso, el entendimiento puede conocer objetos dife 
rentes y aún opuestos, porque no sale de sí para ello, sino que los 
trae a sí. Por eso los representa de necesidad, porque satisfacen su 
ansia natural de ser actuado en su forma cognoscitiva, ya que la 
actuación ejercida por un objeto no impide la del otro. 

Pero no sucede lo mismo en la voluntad: ésta tiene también 
ansia natural de ser actuada, y así necesariamente siente inclina: 
ción hacia esos objetos. Pero como esa actuación es como un salir 
de sí misma hacia ellos, no un representarlos en sí, síguese que no 
puede ser actuada a la vez por dos objetos que digan oposición en- 
tre sí: yo uedo conocer a la vez dos caminos que me lleven a un 
mismo lugar, pero no puedo querer a la vez eficazmente ir a la vez 
por los dos, aunque quiera eficazmente el fin a que conducen. 

Todos los bienes particulares son como caminos que acercan la 
forma volitiva hacia la plenitud de la actuación que es su fin y des- 
canso. Pero como ha de salir hacia ellos y por ellos, y ellos son 
incompatibles, la elección se impone, y se impone sin necesitarla 
ninguno de los dos extremos, porque no son esos bienes particulares 
los que solicitan a la voluntad, sino el término a que ambos con- 
ducen. La voluntad, no pudiendo prestar su forma volitiva a los dos 
excitantes a la vez, la presta a uno sólo: y la presta libremente 
pudiendo prestarla al otro, porque los dos la Hevan hacia la plenitud 
y ninguno se la da, o, si se prefiere, porque ninguno de los dos soli- 
cita por sí la voluntad, sino por llevar la imagen o participación 
del bien infinito, y como ésta se halla en ambos, por cualquiera de 


ellos puede tender hacia ese bien, que es lo único que ansía en todo, 
lo único para lo que está hecha y tiene su forma, 
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Ese su prestar la forma volitiva, la esencia de la relación, no la 
muda, porque es acción, y ya vimos que la acción, en cuanto tal, 
nunca muda al agente: añádase a esto que €s relación, que, como 
tal, no incluye ni dice realidad. 

Pero al prestarla recibe en ella la existencia del acto libre, la 
existencia de la relación, que pone el excitante al que ella prestó 
forma, y sale el acto libre que ia modifica O muda realmente, en 
cuanto que es acto recibido en ella, tenido en ella, cuya existencia 
antes no se daba. 

Ella ha hecho que el acto sea tal acto, y eso no la muda, pues 
es acción, actividad, y actividad de orden relativo; y el excitante ha 
hecho que tal acto sea o se dé, y eso es lo que la muda, el tener en 
sí misma una realidad nueva: y esa realidad del acto libre se cons: 
tituye por la unión de la forma volitiva con el término de la acción 
del excitante, que es la existencia que la llena o actúa. 

Ni el excitante —aquí el conocimiento—, ni la voluntad se han 
mudado en cuanto activos. Pero la voluntad se ha mudado en 
cuanto pasiva, en cuanto recibió en su forma volitiva la acción del 
excitante. Pero esa recepción estuvo en manos de la voluntad. porque 
en su mano estuvo el poner o prestar esta forma volitiva u otra, 
que correspondiera a ese excitante o a otro distinto. De ahí que la 
voluntad es libre con libertad de especificación, pudiendo decidirse 
entre varios bienes particulares que el entendimiento le presente. 

Pasemos al segundo caso. 

El entendimiento presenta a la voluntad, como objeto conocido, 
un solo bien particular; pero lo presenta, no simplemente como bien, 
sino como bien limitado, mezclado de imperfecciones: Es decir, lo 
presenta como bien y mal a la vez, pues si por lo que es, es bien, 
por lo que no es, es mal, ya que el mal no es más que una negación. 

El entendimiento no tiene dificultad alguna en representar un 
bien limitado, pues como no abraza al objeto en sí, sino que sólo 
io representa, y lo representa en cuanto es, no en cuanto no es, se 
enriquece con las perfecciones del objeto sin contaminarse con sus 
imperfecciones. 

Por eso, el conocimiento de una cosa innoble no hace perder no: 
bleza al entendimiento. 

Pero no sucede lo mismo con el acto de la voluntad, con el amor. 
Este lleva u ordena al alma al objeto como es en sí: No trae el 
objeto al alma, sino que lleva el alma al objeto, y lo abraza como 
es en sí con todas sus imperfecciones. Por eso, el amor de una cosa 
innoble desdora y cubre de ignominia al alma que la ama, porque 
el amor la rebaja al nivel de la cosa amada, 

Consiguientemente, cuando el entendimiento presenta a la volun- 
tad algún bien particular limitado y como HEmitado, la voluntad 
tiene y siente inclinación a quererlo y a rechazarlo, porque ve un 
bien en quererlo, ya que es participación del bien infinito, y un 


633 


¿ 
j 
3 
i 


bien en no quererlo, ya que, en su limitación, es una negación del 
tien infinito al que necesariamente tiende. 
e e se quiere, ve un bien y un mal en elegirlo. Bien, en cuanto 
Bes e ige algo bueno; mal, en cuanto que elige una negación del bien 
a ve un bien y un mal en rechazarlo: Bien, porque si lo rechaza 
., . . .,) . 3 
rec E una cia o limitación del bien a que necesariamente 
se ordena; mal, porque al rechazarlo 1 ticipació 
: u 1 rechaza una parti 
ese mismo bien. : iii 
ASUS el amor tiende al objeto como es en sí, la voluntad se ve 
(e) e aa elegir, ya que no puede quererlo y no quererlo a la vez, 
de a elección es libre, porque ninguno la llena plenamente; y 
elija el amor, o el desecharlo, uno y otro lo hace por el bien que 
en Er y otro resplandece, pues su objeto siempre es el bien. 
l i pone la forma volitiva correspondiente al excitante, habrá 
ecto de amor hacia el objeto. Si no la pone, no lo habrá. Y así es 
libre con libertad de contradicción. 
E) 
Ese poner la forma no la muda, porque es acción, y no acto 
Pero la anión de la forma con la existencia, que en ella pone el 
a es el acto libre, que la muda: Es esa mutación lo que 
advierte el alma, y la advierte como libre, porque libre fue, y en su 
mano, la posición de la forma actuada por el excitante, forma que 
ella libremente puso, pudiendo no ponerla e poner otra, aunque no 
e = de, 2 4 E eS E 
por un acto de querer, porque éste está en la unión de la forma 
que ella pone, y la existencia que pone el excitante, es decir, el 
objeto en cuanto conocido. j : 
a a 
E 1 epa O conocimiento, no se muda porque se siga o no el 
acto de la voluntad, ya que su acció Í, si 
o a: acción no es en sí, sin 
ct , Sino en la forma 
La voluntad tampoco se muda en cuanto pone la forma, pero sí 
a : a forma, pe 
a os e a que sa pone y está en ella, recibe la actuación 
Acitante. La voluntad se muda porque el ac 
u m rque el acto de vol 
es hecho en ella. sd o 
Si pasamos al orden so! 1 j 
n sobrenatural: El objeto del cono ] 
: : El obj e cer ] 
amor es Dios como es en sí. a 
Y j 1 
Y para ese objeto no hay naturalmente forma cognoscitiva en el 
entendimiento, ni volitiva en la voluntad. 
d ei con relación a El lo que sería una piedra, porque no 
e orma cognoscitiva correspondiente con qué contribuir al acto 
á A eso, tiene Dios que imprimirles esas formas: Son el hábito 
a e en el entendimiento, el hábito de esperanza y caridad en la 
e E el hábito de la gracia en el alma. Hábitos que dan, no ya 
El .. 5 ES 
el po er hacer fácilmente, como los hábitos naturales, sino el mis. 
o poder hacer, ya que son las formas subjetivas impres- 
cindibles de esos actos; formas que para producir el acto, han de 
y .. . > y 
ser actuadas por el objeto excitante, que en este caso nc es otro 
que el mismo Dios. 
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Esta actuación del mismo Dios en el entendimiento, y mediante 
él en la voluntad, constituyen las gracias actuales. Gracias que 
dejan a salvo la libertad, porque Dios se presenta a ella conocido 
o como es en si, todavía, sino al modo humano y finito propio 
del conocimiento de fe. 

La misma fe es libre: El entendimiento ve naturalmente que 


Dios es infalible y veraz, pero no ve la verdad en sí de lo que Dios 


revela, 

La adhesión a esta verdad no le da así la sensación de plenitud. 
Sólo si la voluntad lo quiere adherirá a lo que Dios dice. Pero este 
Dios lo presenta el entendimiento a la voluntad a modo finito, y así 
la voluntad puede comportarse con El al modo como se comporta 
con los demás bienes particulares; es decir, con entera libertad. 

Si libremente presta a la excitación divina la forma volitiva so- 
brenatural recibida —sea ésta hábito ya estable, sea elevación tran- 
seúnte—, Dios la actuará, constituyéndose el acto con la coopera- 
ción de la creatura y la de Dios, cooperación esta última que lla- 
mamos gracia eficaz, 

Si no la presta, no se seguirá el acto libre sobrenatural, y el exci- 
tante divino, la moción divina, no hallando forma que actuar, que 
dará como gracia meramente suficiente, que bastaba para actuar 
la forma volitiva, si se hubiera prestado, pero no la actuó, porque 
la voluntad no la prestó: Y esa gracia queda en sí misma sin mu- 
darse, y la misma, tanto si la voluntad presta su forma como si no, 
según vimos antes acerca del conocimiento natural, que era el exci- 
tante del acto cognoscitivo natural. 

Cómo se salve en todo esto el dominio negativo divino en la vo: 
luntad libre, creemos inútil explicarlo, ya que está claro por sí, si 
se tiene en cuenta que las formas del sujeto es Dios quien las da, 
y quien las conserva, y que Dios puede impedir cualquier conoci- 
miento, no sólo bajo este aspecto, sino impidiendo que el objeto 
excite al sujeto cognoscente. E igualmente es claro cómo puede lo- 
grar positivamente cualquier acto voluntario, aungue no libre, con 
sólo hacer que el entendimiento presente a la voluntad un solo 
cbjeto sin deliberación. 

Es la excusa que damos tantas veces: «¿Por qué hiciste esto?», 
«porque fue lo único que se me ocurrió.» 

En ese caso, la actuación de la voluntad es necesaria, por ser 
indeliberada. 

Resumiendo lo dicho: Al acto vital concurren el objeto y el 
sujeto, ya que el acto vital es acto del sujeto, fruto de su actividad, 
no mera pasión de él. Ninguno de los dos se mudan en su concu- 
trir. El sujeto pone algo que llamamos forma, esencia, o como se 
Quiera llamar, ya sea cognoscitiva, ya volitiva. El poner ese algo, 
esa forma que tiene en sí, o por su naturaleza, no es todavía el acto, 
pues éste es la forma ya actuada por el objeto. 
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Por eso el prestar la forma cognoscitiva, no es un acto de cono 
cer; ni el prestar la forma volitiva se hace con un acto de querer: 
uno y otro se constituyen actos por la unión de esa forma con el 
eee ee ES acción del excitante, que llamaremos existencia, por 
La voluntad es libre, porque solicitada por diversos bienes par: 
ticulares incompatibles, no puede prestar forma simultánea a todos 
ellos, y así puede prestarla a uno o a otro, 

Conocemos y sentimos que eso está en nuestra mano, porque los 
excitantes actuadores de esas formas son los conocimientos y sen- 
timos que podemos prestar la forma a unos o a otros. É 

Ñ Ese prestar la forma no es un acto, pero a su prestación sigue 
simultáneamente el acto, como la Pasión a la acción, ya que es al 
prestarla cuando es actuada, y llenada por el excitante. Es ese acto 
€ que nos muda, y por eso es ese acto el que advertimos; y lo ad. 
vertimos como libre, porque libre fue la prestación de la. forma 
aunque esa prestación, en sí misma, no cabe en xperiencia vital 
porque en nada nos muda; no es en sí, y por sí sola, act al Ñ 
Ignoramos si lo aquí dicho ilustrará algo o no lo de os apar: 
tados anteriorcs: El lector lo verá por sí, Nosotros hemos querido 
tan sólo intentar una explicación racional de lo anteriormente dí 
cho, prescindiendo del fundamento que nos da la Trini lad Se 
£ima, para, a la vez que probábamos por otra vía y 
establecido, ilustrar mejor la naturaleza del acto li Y mostrar 
que en el fondo de todo acto vital hay un misterio mus e neji tE 
al mismo acto libre, AS 

Si lo hemos logrado o no, importa poce, ya que la validez dá 
conclusiones de los párrafos anteriores en nada de; ende “del 
dez de las conclusiones que pudieran deducirse de éste ES yo fia 
más que corroborar lo anteriormente dicho, era tan sólo ilustrarlo 
de un modo puramente racional. pe 


Y 
i 


18. — SÍNTESIS DE La EXPLICACIÓN RACIONAL DE LA LIBERTAD 


9) 2OX 2 A 1d 11 Li bp ALEA Ade as > 
Esta ex licac on racional de a 1 ber tad uede sintetiza se en los 


y ] . 
1.2 El acto libre es pura y simplemente una relación que or- 


dena, orienta o dirige la voluntad — : A ¿ 
el objeto. 8 y mediante ella el sujeto— hacia 


Se demuestra; porque la función formal y única de la relación 
es ordenar, orientar hacia otro el sujeto en que inhier 


s : a ot ; re (si es ac- 
cidental) o con que se identifica (si es substancial). Pero ésa, y sólo 


ésa, es la función normal del acto libre que no hace más que orde 
nar u orientar hacia el objeto la voluntad en que inhiere (si es Elo 
libre de creatura) o con la que se identifica (si es acto libre divinos: 
el acto libre es el peso que inclina a la voluntad, y con ella el alma 

y A Lo , 
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erdenándola hacia su objeto; y nada, fuera de esa ordenación, 
hace o causa en la voluntad: «Mi amor es mi peso; por él soy 
llevado a donde quiera que soy llevado» (San Agustín). Por consi- 
guiente, el acto libre es una relación, y sólo una relación, 

22 Esa relación, que constituye el acto libre, si se trata de la 
voluntad creada, es producida —al igual que todo acto creado— 
por el concurso de Dios y la creatura; en concreto, por Dios y 
la voluntad. Pero toda explicación que de esa doble actuación 
se dé, para que sea admisible, ha de salvar dos cosas: 

a) La libertad de la voluntad —que el acto esté en su mano—; 
y, a la vez, el principio filosófico «todo lo que se mueve es movido 
por otro», es decir, que la voluntad, al obrar, no se confiera a sí 
misma ninguna perfección entitativa que antes no tuviera —nadie 
da lo que no tiene—, sino que toda perfección nueva, entrañada 
en el acto libre, venga de Dios. 

b) La responsabilidad moral de la voluntad en su acto libre, 


lominio divino sobre ese mismo acto de la voluntad. 


y el d 

Estas dos cosas que hay que salvar, aungue difieran en su 
formulación, son realmente una sola: la voluntad es responsable 
en n su mano, depende de ella; y 


su acto es libre, está e 


Dios tiene dominio de ese 1 cuanto El es la causa 
del movimiento, es decir, de realidad nueva que ese 
acto libre entraña en sí, y S puede darse. 
3.2 Estos dos elementos se salvan satisfactoriamente diciendo 
E 


O 


que Dios origina o causa Íla existencia de la relación que consti. 
tuye el acto libre, y la voluntad creada origina o causa la esencia 
de esa misma relación o acto libre. 

Con ello indicamos el diverso aspecto bajo el cual Dios y vo- 
luntad creada concurren a la producción de un mismo acto libre. 

Bien entendido que ni Dios ni la voluntad producen en sí y 
por sí, como aparte, algo del acto libre, pues la esencia y la exis- 
tencia, aun para aquellos que admiten su distinción real, no son 
ser en sí y por sí, o como aparte, sino conprincipios metafísicos 
del ser, sin que ellos sean algo por sí mismos: lo único que se da 
o es, es el ser compuesto o integrado por ambos, ya que la esencia 
sólo se da como limitando la existencia, y ésta como actuando a 
aquélla, de modo que por separado no sólo no pueden darse, sino 
ni siquiera concebirse o definirse, ya que cada una se concibe y 
define en orden a la otra. Así lo único que se da o es, es el acto 
libre, producido todo él por Dios y voluntad creada, aunque bajo 
diverso aspecto por cada uno: a Dios se debe el que sea, y a la 
voluntad el que sea tal: y como no puede ser sin que sea tal, 
ni puede ser tal sin que sea, ni Dios ni la voluntad pueden obrar 
separadamente ni aún bajo el aspecto que a cada cual es propio, 

Así, pues, en esa relación, que es el acto libre, podemos distin- 
guir su esencia y su existencia, ya se consideren como dos com- 
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principios metafísicos constitutivos de su ser, realmente distintos 
aunque inseparables —como quieren unos cuando se trata de los 
seres creados—, ya se consideren como dos meros aspectos no 
realmente distintos de la entidad simple de la relación —como 
quieren otros cuando se trata de los seres creados, y todos tratán- 
dose de Dios—. La esencia da su ser a la relación: hace que sea 
orden, y tal orden determinado, distinto de otros. La existencia 
we da su realidad, actuándolo: hace que ese orden determinado 
sea real. Si la esencia es aquello por lo que la cosa es lo que es 
y no otra cosa, la existencia es aquello por lo cual lo que es tal 
cosa, es. Todo en esa relación es a la vez esencia y existencia, pues 
la esencia es por la existencia que la informa, y la existencia es 
por la esencia que intrínsecamente la limita. La compenetración 
es tan íntima, aún en la hipótesis de la distinción real, que nada 
real hay en la esencia de la relación real gue no sea existencia, y 
nada hay en su existencia que no sea esencia: aun en esa hipóte- 
sis, ni la esencia ni la existencia son ser algo en sí y por sí “sino 
comprincipios del ser; y no comprincipios físicos -—pues entonces 
serían seres—, sino metafísicos, que constituyen el ser, no pudien- 
do éste constituirse ni darse sin el concurso de entrambos. 
Hecha esta aclaración, es fácil demostrar este tercer aserto: 
A a) La esencia confiere a la relación que constituye el acto 
libre el ser relación y tal relación determinada; el ser acto libre y 
tal acto libre determinado. Por eso el que la cause bajo el aspecto 
«e su esencia será el responsable de ese acto libre, pues a él se 
debe que sea tal acto libre —tal especie de relación—, y no otro. 
Mas como sabemos que es la voluntad la responsable de su acto 
libre, y no Dios, hay que concluir que la actividad de la voluntad 
obra la relación bajo el aspecto de su esencia, es decir, de rela. 
ción y tal relación: el que sea tal, y no otra, a la voluntad se debe, 
b) La misma conclusión se deduce de la proporcionalidad en- 
tre la causa y el efecto. La esencia de un efecto da la medida de 
su perfección. Pero la perfección del acto libre de creatura dice 
proporción, no con la causa primera, sino con la causa creáda 
a la que sale semejante, y a la que simplemente se atribuye Por 
lo tanto, la medida de esa perfección, es decir, la esencia de la 
relación que constituye el acto libre, se debe a la creatura y no 
1 Creador. ae 
c) Lo mismo se deduce de la naturaleza peculiar del acto li 
a cod e Dpto lormalmente libre, por nadie es 
Sr , Si T si misma: por lo mismo, esa autodetermi- 
nación no ha de incluir formalmente movimiento, ya que nadie se 
mueve a si mismo, nadie se da lo que no tiene. Pero esa autodeter- 
minación sin movimiento sólo es posible si tiene como término 
la esencia de la relación en cuanto tal, ya que esa esencia no pone 
perfección alguna, sine sólo medida, límite de perfección, viniendo 
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la perfección en ese límite contenida y entrañada, no de la esen- 
cia, sino de la existencia que la actúa. Por eso, la autodetermina- 
ción sin movimiento ni mudanza puede darse en la voluntad con 
respecto a la esencia del acto libre —relación y tal relación—, 
pero no con respecto a su existencia —actuación de esa rela- 
ción—, que, por incluir movimiento, mudanza o perfección nueva 
que antes no había tiene que venirle de fuera, tiene que ser tér 
mino de la actividad divina, de Dios «que obra todo en todas las 
cosas» (7), aún en la voluntad libre, 

Mas si alguno dijere que la esencia de esa relación, siendo algo 
—aunque lo sea, no por sí, sino sólo por su existencia—, incluye 
mudanza o movimiento en la voluntad, por añadirle algo nuevo, 
responderemos que, aun en el caso de que alguno concediese esto 
por lo que atañe a las esencias de las demás categorías del ser, 
es lo cierto que la esencia de la relación no incluye algo, sino sim- 
plemente a algo, sin poner realidad alguna en el sujeto. Lo cual 
consta clarísimo por el misterio de la Trinidad Beatísima, cuya 
imagen entraña en sí el acto libre. 

d) El principio «todo lo que se mueve es movido por otro» se 
salva desde el momento que es Dios quien obra el acto libre bajo 
el aspecto de su existencia, siendo El el verdadero actuador en 
cuanta realidad y perfección en ese acto se encuentra. 

e) También se salva el dominio divino, ya que la voluntad 
nada puede obrar, ni aún bajo el aspecto formal de esencia que 
le es propio, si Dios ne concurre con ella, pues esa esencia no 
fuede darse ni ponerse como término real de la actividad de la 
voluntad si ella misma no tiene realidad o existencia, y ésa sólo 
Dios puede dársela, 

f) Esto explica que conozcamos mejor la esencia de las cosas 
que su existencia, que sepamos definir bastante bien lo que es 
una cosa, y no sepamos explicar en modo aleuno la existencia por 
la que es. Es que la esencia entra en nuestra actividad, es propor: 
cionada a nosotros, lo cual no pasa con la existencia. Y el que esta 
existencia esté tan compenetrada con la esencia hace que incluso 
el conocimiento de éstas nos resulte harto obscuro y difícil. 

4.2 Para esta explicación no se requiere necesariamente la dis 
tinción real entre esencia y existencia, distinción que al menos 
en el acto libre divino no se da. 

Sin esa distinción real puede darse perfectamente esa doble ac- 
tividad de Dios y la creatura obrando sobre un mismo acto libre 
bajo aspectos formales diferentes y como en distintas direcciones. 
Ello se debe a la naturaleza peculiar de la relación. En las Rela- 
ciones trinitarias no hay distinción real entre su esencia y su exis- 
tencia, entre ser tal Relación —Padre, Hijo o Espíritu Santo—, y 
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la realidad de ella, ya que son reales por identificarse con una 
misma, única e indivisa esencia: su realidad es la realidad de la 
esencia divina, y por eso no se distinguen entre sí por realidad 
alguna. Y, sin embargo, se distinguen entre sí realmente, no por 
ser reales, sino por ser relaciones opuestas: y así, en una relación 
simplicísima, en que no hay diferencia ni distinción entre lo que 
es relación y lo que es realidad o existencia de esa relación, la 
realidad o existencia de ella no pone formalmente distinción con 
las demás Personas, y en cambio pone formalmente esa distinción 
real la Relación en cuanto tal, a pesar de identificarse con su rea: 
lidad que formalmente no la pone. Esto nos indica cómo en el 
acto libre creado, que es una relación real, puedan darse dos 
actuaciones bajo diverso aspecto aunque en ella no difieran real. 
mente el elemento relación y el elemento real. 

A los que no tenemos mucho talento metafísico puede ayudar 
nos una comparación. Supongamos un papel tan fino que no ten 
ga grosor. Para mantenerlo en pie será menester someterlo a dos 
fuerzas iguales y contrarias, que se aplicarán una a cada cara del 
papel. Pero como ese papel no tiene grosor las dos caras se iden- 
tifican realmente; y no obstante, para que se tenga en pie es me 
bester que las fuerzas se apliquen a caras opuestas, es decir, a la 
misma cara, pero obrando bajo distinto aspecto, en dirección 
Opuesta. Así también, el acto libre no puede darse ni existir 
— mantenerse en pie en la existencia—, sino bajo la acción de dos 
actividades: la de Dios y la creatura. Y aungue ese acto sea una 
entidad simplicísima es alcanzado por ambas actividades bajo di 
verso aspecto, en dirección distinta: por Dios en el de la existen. 
cia, y por la creatura en la de la esencia, aunque esa esencia y 
existencia se identifiquen realmente en el acto libre, como las ca: 
ras opuestas del papel que no tenía grosor. 

5.2 De esa misma explicación del acto libre se deduce la su: 
prema excelencia de la libertad. Por ella, el ser líbre, que tiene por 
fin inmediato al mismo Dios, se siente y es superior a todo lo 
creado, pues nada le solicita ni arrastra con necesidad, de nada 
necesita, y de todo puede prescindir. Sólo es inferior al mismo 
Dios, pues sólo éste, como bien sumo e infinito, la solicita con 
necesidad, y sólo de El no puede prescindir la voluntad. Pero de- 
seando Dios, por amor, la correspondencia libre del amor de su 
creatura, no se le presenta como es en Sí, y así también ahora 
acerca de El es libre, siendo esto fuente de mérito para ella, y de 
consuelo y alegría para Dios, que se ve libremente correspondido. 

Pudiera a alguno parecerle raro el hallar tanta excelencia en 
tna simple relación. Pero adviértase que la relación no dice limi 
tación alguna de perfección por ser relación —puesto que en Dios 
se dan las Relaciones trinitarias—, sino por ser accidental. El acto 
l'bre creado es evidentemente un accidente, y las deficiencias que 
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puedan aquejarle no se deben en modo alguno a que sea relación, 
sino a que es una relación accidental, un accidente. Por lo demás, 
las cosas más hermosas y placenteras que conocemos, o son rela: 
ciones o se fundan en ellas: relaciones son la paternidad, la filia: 
ción, la amistad, el amor: y relación es cuanto regula, informa y 
como empapa la vida de los hombres. ! 

6. Finalmente, en esta explicación aparece manifiesta la dife 
rencia esencial entre la libertad divina y la creada. 

La libertad consiste en la autodeterminación. Pero esta autode: 
terminación está en gran modo coartada y limitada en la creatu- 
ra. No sólo recibe de Dios la voluntad, y las formas volitivas, y la 
conservación de su ser y facultades con que obra, y la capacidad 
ce determinarse, sino que ni aún esa misma capacidad de deter- 
minación recibida puede ejercer si Dios no la ayuda supliendo lo 
que a ella le falta. Y así, aunque ella no pueda ser determinada, 
tampoco puede por sí sola determinarse en modo alguno sin la 
ayuda ajena, sin la ayuda de Dios. Y así su acto, aunque suyo, no 
es totalmente suyo, y aunque tan:bién está en su mano, no está 
sólo en su mano. e 

Mas Dios se autodetermina a su acto libre sin ayuda de nadie, 
y El sólo pone su esencia y existencia, que se identifican, al igual 
que el acto libre que constituyen, con El mismo. Nada pide a 
juera, todo lo saca de sí mismo. Y así su autodeterminación es 
plena, y por tanto libérrima, inconcebiblemente libre: y asi tiene 
pleno dominio de su acto libre, y ese acto está totalmente y bajo 
todos los aspectos en su mano, sin que de nadie dependa ni en lo 
poco ni en lo mucho. ñ . 

Así el concepto de libertad se verifica por sí y plenamente sólo 
en Dios. Á las creaturas sólo les conviene de un modo analógico, 
participado. Al igual que la noción de ser se verifica plena y pri 
mariamente sólo en Dios, que es ser por sí, y de modo analógico, 
imperfecto y participado en las creaturas. Por eso, la misma dle 
rencia que hay entre el ser divino y el creado, existe entre la liber- 
tad de uno y otro. 


19.— LA LIBERTAD CREADA Y LA CIENCIA DIVINA 


Siendo Dios verdad infinita e inteligencia infinita, es evidente 
que conoce toda verdad, y en el grado en que es verdad. . 

También es evidente que siendo su ser absolutamente inde- 
pendiente de todo lo exterior a El, también lo es su obrar, y, por 
consiguiente, no es determinado a conocer las cosas por las EOSaS 
mismas: su conocimiento es de ellas, pero no depende de ellas: 
es su propia esencia, como verdad infinita, quien le determina a 
conocerlas. 
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Y esto nada tiene de particular, porque todo ser fuera de El, 
en tanto es ser, y por ende verdad, en cuanto funda su posibilidad 
o su existencia en la divina esencia. 

El decir cómo los conoce, equivale a decir cómo se fundan en 
su esencia, cómo dicen relación a ella: cosa no fácil de explicar, 
sobre todo en los actos libres de que tratamos. 

Pero si no sabemos cómo los conoce, sí sabemos que los conoce. 

Si nuestro propio modo de conocer nos es un misterio, natural 
es que nos lo sea mucho más el modo del conocer divino. 

Pero nadie pone en duda la existencia y verdad de sus conoci- 
mientos, porque no sepa cómo se verifican. Sería, por tanto, iló- 
gico poner en duda el divino conocimiento por ignorar el modo 
de explicarlo. 

Las explicaciones de ese modo podrán ser varias, más o me- 
nos probables, incluso ciertas según sus respectivos defensores; 
pero no hay inconveniente mayor en negarlas o ponerlas en duda. 

Lo que no se puede negar ni poner en duda es el hecho de que 
Dios conoce todo ser en el grado, forma, tiempo y circunstancias 
en que es, y que a este conocimiento no le determinan esos seres, 
sino su misma esencia divina. 

Un ejemplo nos ilustrará esto: 

Hallóse un estudiante de filosofía con un labrador que estaba 
arando. Traba conversación, y le pregunta: —¿Ves los bueyes? 
—Sí. —¿Ves el arado? —Claro que sí. —¿Ves los surcos, y la tie- 
rra, y los árboles, y el río, y los montes lejanos? —Gracias a Dios 
no estoy ciego— respondió algo extrañado el labrador, empezando 
a sospechar que se las había con un loco, o con alguno que quería 
tomarle el pelo. —Pues bien— añadió muy ufano el estudiante—, 
no es verdad que veas nada de eso, porque como tu visión está 
en ti, y tu conocer esas cosas está en tí, no puedes conocer nada 
sin tenerlo dentro de ti, y ¿cómo es posible que bueyes, arado, 
tierra, montes y río quepan dentro de ti, si ellos son tan grandes, 
y tú tan pequeño? Miróle el labrador estupefacto, y en efecto, des- 
aparecieron de su vista bueyes, arado, surcos y tierra, montes y 
río: ya no veía nada, sino un loco hecho y derecho allí delante 
de él, a quien miraba un si es no es con sorna, y un si es no es 
con compasión. No supo qué responder a la pregunta, ni siquiera 
se preocupó de ello: sólo supo que tenía ante sí un loco, y recordó 
el refrán «a palabras necias oídos sordos»: llevóse el índice a su 
frente sudorosa, cual si quisiera detener una gota que importu- 
na resbalaba, y con toda calma empuñó el arado, volviendo a su 
trabajo, a sus bueyes, a sus surcos, hasta llegar al linde de árbo- 
les, tras los cuales el río rumoreaba, sirviéndole de fondo el alto 
monte. El estudiante, creyéndole confundido con su ciencia, quiso 
sacarle del que él creía un apuro, y se dedicó a explicarle el cómo 
del conocimiento, hablándole de imágenes, y excitaciones, y espe- 
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jos en los que o con los que se veía, semejanzas intencionales, y 
otras zarandajas por el estilo; de todo lo cual el labrador no en- 
tendió nada, porque ya tampoco le escuchaba, aunque aparentaba 
seguirle la cuerda, confirmándose cada vez más en la idea de que 
se las había con un loco de buen humor. Se separaron muy amiga- 
ble y cordialmente, y el labrador quedó con una duda insoluble: 
¿Será o no será loco ese fulano? Mas acerca de su visión y de su 
conocimiento, de sus bueyes y de sus tierras, del pedrisco que aso- 
laba sus cosechas, y de la langosta que se las diezmaba... de eso 
ni un asomo de duda: quedaba tan seguro como antes. 

Como aquel pobre estudiante intentaré yo también explicar el 
divino conocimiento, y a base de la doctrina acerca de esto 
establecida. 

Si la explicación a alguno le pareciere locura, y se tocare la 
frente, está muy en su derecho: sólo le ruego que proceda como 
aquel labrador: cierta es la libertad nuestra, cierto el concurso 
divino, cierta su Providencia e infalible, cierto y universal su co- 
nocimiento: de todo ello nos certifica la fe, vista del alma que 
percibe estas verdades; mas la verdad del modo con que intento 
explicarlo importa poco: si a alguno le ayuda a comprenderlo, 
encantados; y si no, puede tomarme por un loco, que ve bien, por- 
que cree, pero razona mal. 

Come Dios conoce todo ser, conoce el acto libre: pero como 
el acto libre no es en su causas, porque antes de que sea produ- 
cido no está determinado aún su ser, Dios no lo conoce en sus 
causas, sino sólo en sí mismo, en cuanto ya está producido: diría- 
mos que no lo conoce mirando a la voluntad —ya que allí no está, 
pues ésta es indiferente a ponerlo o no ponerlo—, ni mirando a las 
circunstancias en que la voluntad se verá colocada —pues éstas 
tampoco la determinan: Dios conoce lo que hará en esas circuns- 
tancias, pero lo conoce no en esas circunstancias como medio, 
sino simplemente porque lo conoce todo en sí—, sino pura y sim- 
plemente mirando al acto mismo. 

El conocimiento de los actos libres pasados lo concebimos fá- 
cilmente en Dios, porque también nosotros los conocemos; aun: 
que en realidad la misma dificultad haya en explicar cómo Dios 
conoce los actos libres que ya fueron, que en decir cómo conoce 
los que todavía no han sido, pero serán. 

Los futuros libres son de dos clases: los que serán de hecho, 
y los que no serán, pero serían si la voluntad se hubiera movido 
en otro ambiente, en otras circunstancias. 

Unos y otros los conoce Dios. 

¿Cómo conoce Dios los actos libres que serán de hecho, siendo 
así que la voluntad puede no hacerlos? 

Dijimos que Dios concurre al acto libre dándole precisamente 
la realidad: la voluntad pone la relación propia del acto libre en 
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cuanto relación y tal relación, pero Dics pone la realidad de esa 
relación y de tal relación. Pero Dios debe saber el término de su 
obra, la realidad del acto libre a que su propia esencia se termina, 
Por el mismo hecho de que conoce su propia esencia, conoce tam» 
bién el acto libre que esta esencia determina en cuanto real: no 
lo conoce en algo que antecede a la posición del acto, porgue en 
nada anterior al acto lo ha determinado su esencia, sino que lo 
conoce en su misma posición. 

O dicho tal vez más claro: Dios hace la realidad del acto libre, 
al dar la realidad a tal relación determinada ¿Y quién va a soñar 
que Dios no sepa lo que hace, que haga algo sin darse cuenta?, 
por tanto Dios conoce el acto libre, porque conoce toda su 
realidad. 

Y como Dios lo que conoce, lo conoce siempre y de toda eterni- 
dad, de toda eternidad conoce los actos libres pasados y los que ven- 
drán aún: «Antes de que Abrahán fuese creado, Yo soy» (8), dijo 
Jesús a los judíos: Soy, en presente, con relación al tiempo pasa: 
do. Con la misma razón pudo decir soy en presente, con relación 
al tiempo futuro. La eternidad divina, en su simplicidad inmuta- 
ble, no tiene pasado ni futuro: todo está presente a ella: «todas 
las cosas están desnudas y presentes a los ojos de Dios» (9). 

Luego, por el mismo hecho de que una cosa es o será, coexiste 
con El, la conoce desde toda la eternidad: no como siendo cuando 
no es —tal el acto libre en su causa—, sino como existente cuando 
es —tal el acto libre fuera de sus causas. 

Simultáneamente conoce, y la mera posibilidad del acto libre 
en sus causas, y la máxima probabilidad de él en las circunstan- 
cias en que se ha de mover la voluntad, y la verdad de ese acto 
ya en sí mismo. 

Dijimos también que Dios tiene relación real a las creaturas, 
siendo la realidad de esa relación su misma esencia. Por consi- 
guiente, al concurrir Dios a la producción de un acto libre creado, 
se da en El una relación real con ese acto: y así al conocer Dios 
las relaciones reales que tiene en sí mismo, conoce por el mismo 
hecho el acto libre creado que es término de esa relación divina. 

Ni este conocimiento de las relaciones que en El se dan aumen- 
ta en nada o muda su eterno conocimiento, ya que nada añaden 
a su divina esencia: al igual que conoce que es creador, cuando 
pudiera no haberlo sido, sin que ese conocimiento le mude o cam- 
bie en nada, porque el ser creador nada añade a la realidad de 
su esencia. De lo contrario habría que decir que toda obra de Dios 
ad extra, aunque no se refiera a actos libres creados, cambia el co- 
nocimiento divino, porque caso de no haberla hecho no la cono- 
cería como hecha. Lo cual es imposible, 
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Finalmente, nosotros conocemos lo que libremente hacemos. 
Pero Dios libremente concurre con la voluntad humana al acto 
libre creado: por consiguiente también Dios conoce a qué actos 
libres concurre El libremente, y eso lo conoce de presente y de 
toda eternidad, pues tal es la característica del divino conoci- 
miento; y como se dan todos y sólo los actos libres a que Dios con- 
curre, Dios conoce todos los actos libres creados sin salirse de su 
esencia: si alguno El no conociera sería porgue no concurriera 
a él, y por tanto tal acto no se daría. 

Por lo dicho aparece que no vemos mucha mayor dificultad 
en explicar el conocimiento divino de las creaturas en general que 
el de los actos libres en particular: la dificultad es grande, pero 
sensiblemente la misma en los dos casos. 

Dios conoce las creaturas porque libremente las crea; si no las 
hubiera creado no las conocería como existentes, puesto que no 
tendrían ser, sino como meramente posibles. El fundamento de 
su conocimiento de esa posibilidad es pura y simplemente la di- 
vina esencia así imitable. Pero el fundamento de la existencia real 
de esos posibles, y por tanto del conocimiento que Dios tiene de 
tal existencia, no es la esencia divina pura y simplemente, sino 
en cuanto connota una relación real de Dios a la creatura, cuya 
realidad es la misma divina esencia, que la voluntad divina ha 
puesto libremente en cuanto relación, pudiendo no ponerla o po- 
ner otra distinta, es decir, en cuanto importa el acto libre creador. 

Es esa relación de Dios a la creatura lo que da el ser y tal ser 
a ésta, y por eso es en esa relación divina, realmente idéntica a la 
divina esencia, donde como en medio ve Dios las creaturas exis- 
tentes, sin por eso salirse de sí mismo. Y el conocimiento de esa 
relación, que pudiera darse o no darse en Dios, implicando con 
ella la presencia O ausencia del conocimiento, no añade ni muda 
rada el divino conocimiento, porque la realidad de esa relación, 
que como entidad es objeto del entender divino, es la realidad de 
la misma esencia divina, que contiene en sí toda verdad. 

Y sin embargo, como Dios la pone libremente en cuanto rela- 
ción —y esto sin movimiento, como se explicó más arriba— podría 
no haberla puesto, y en ese caso conocería toda la realidad de la 

ivina esencia, pero no la relación real a la creatura, que no se 
daría por no haberla El puesto, ni a la creatura como existente, ya 
que ésta carecería de una existencia, cuyo fundamento habría 
de ser una relación real de Dios a ella, que no se da porque Dios 
lbremente no lo ha querido. 

Para que exista un acto libre creado, se requiere que Dios con- 
curra libremente a él: vimos que ese concurso se da en y con el 
acto libre creado: que si hay concurso se da el acto libre, y si no 
se da el acto libre tampoco hay concurso. Nadie obliga a Dios a 
prestarlo: lo presta libremente, porque libremente quiere, Por con- 


645 


jigulente ese concurso es, considerado de parte: 
libre, es decir, una relación real de Dios al acto Hi 
está en manos de Dios poner o no poner, y que funda 
y por tanto la existencia del acto libre humano. 

Esta relación es en un todo idéntica a la que implica el acto 
creador, sólo que con ésta Dios hace simplemente todo cuanto 
quiere, mientras que con el concurso al acto libre hace de hecho 
todo cuanto quiere —pues siempre que concurre se da el acto— 
pero no todo cuanto querría si la voluntad humana se prestase,. 

Así, igual que en el caso de la relación creadora, Dios ve en su 
concurso libremente prestado, y por tanto sin salirse de sí mismo, 
todos los actos libre que existieron, existen o existirán: 
en virtud del domini vo sobre esos actos, de que 
hablamos más arri existirá fuera de aquellos a los 
que Dios libremente quiere concurrir, y por tanto todos los actos 
libres que se den los conoce El en ese concurso. 

Pero, además, querría Dios sinceramente concurrir a otros mu- 
chos actos si la voluntad se prestase a ponerlos en cuanto son re- 
lación —cosa que está en su mano por no incluir movimiento—, 
pero no concurre, ni quiere concurrir, porque ella no se presta. 

Dios conoce evidentemente lo que El querría poner, y que de 
hecho hubiera puesto si la voluntad se prestase, y por tanto, en 
ese su querría libre conoce también lo que la voluntad creada po- 
día haber hecho y no ha hecho, porque conoce lo que El querría 
y no quiso; y así conoce la responsabilidad real de la voluntad 
humana, a la cual se debe que el querría divino —por respeto a la 
humana libertad que quiere en absoluto respetar— no se haya 
convertido en un verdadero quiero, 

Dios distingue perfectamente el querría del quiero, como lo dis- 
tinguimos nosotros con toda facilidad en nuestros actos vólitivos. 
Así Dios, sin salirse de sí mismo conoce en Sí, y los actos libres 
de toda voluntad creada —en su concurso libremente prestado— 
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todo acto 1 
porque Dios lo quiere; y no menos aparece la verdad de que Dios 
querría aiwuchos actos libres buenos creados, que en realidad no 
quiere porque la voluntad no se presta a ellos, quedando así 

salvo un doble principio, no fácil de conciliar, pero por todos ad- 
mitido: el dominio divino sobre nuestros actos, y la necesidad de 
nuestra activa cooperación ya en nuestra personal santificación 
ya en la ajena mediante el apostolado: cooperación a la que se 
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convertir el querría divino de prestar el concurso en un quie 
prestario, 
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lica dependencia alguna de Dios a la creatura, por- 
Fación es necesaria para ese tránsito del querría al 
ero: io en tanto en cuanto Dios mismo así lo ha querido al 
rear la voluntad libre. 


20. — CONOCIMIENTO DIVINO DE LOS FUTUROS CONDICIONALES 


Más difícil es decir cómo Dios conozca los actos futuros libres 
que serían, pero no serán, que de hechc pondría la voluntad hu- 
mana si se viera en determinadas circunstancias, pero no los pon- 
drá porque esas circunstancias no se darán. Dios de hecho no con- 
currirá a ellos, y así no puede conocerlos como término de su 
propia actividad cual en el caso anterior. 

Hay quien ha dicho que esos futuros condicionales son mera: 
raente posibles, y así Dios los conoce sólo como posibles, porque 
sólo como posibles son verdaderos: no niegan así el conocimiento 
infinito de Dios, pero niegan la verdad del futuro condicional, di- 
ciendo que es pura ficción de nuestro modo de concebir. 

Sin embargo, parece están en un error: El futuro condicional 
no es lo mismo que lo meramente posible. 

Si el sol cayera sobre la tierra, no sólo sería posible que nos 
achicharráramos, sino que de hecho nos abrasaríamos; si una 
bomba atómica estalla en una ciudad, no sólo es posible que mue- 
ran muchos, sino que de cierto morirán; si el tren en que voy des- 
carrila, es posible que me rompa algún miembro, pero es certísi- 
mo que cuando menos me llevaré un susto. El que el sol caiga 
sobre la tierra, la bomba sobre la ciudad, o el tren salga de sus 
rieles son meros posibles; pero los efectos enumerados, de darse 
la condición, son completamente ciertos, y muy diferentes de otros 
efectos meramente posibles; y esa certeza condicionada yo la co- 
nozco, y la conoce Dios, 

Si una voluntad creada se viera en determinadas circunstan- 
cias, de hecho procederá de un modo, y no de otros posibles: y 
ese modo tiene certeza real, aunque condicionada: la misma cer- 
teza que tiene el acto futuro que de hecho se da en las actuales 
condiciones, sólo que la de éste no es condicional, sino absoluta. 

Yo no conozco la verdad de ese futuro libre condicionado, no 
porque sea futuro condicionado —pues en las causas necesarias 
lo conozco—, sino porque es libre, es decir, por la misma razón 
de que no conozco un acto libre futuro antes de hacerse. 

Mas ya vimos que el acto futuro libre no crea, por el hecho de 
ser libre, dificultad al conocimiento divino. 

Por consiguiente, Dios conoce los futuros libres condicionados, 
porque la dificultad de su conocimiento no dimana de que sean 
futuros condicionados, sino de que sean libres, y ya vimos que el 
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ser libres no dificulta en nada el divino conocimiento, aunque sí 
el nuestro. Y aun con todo, nosotros conjeturamos, y con frecuen- 
cia acertamos: tal hacemos cuando usamos de mil medios para 
persuadir a uno y aun después de fracasar decimos: ¡Si hubiera 
hecho esto, le hubiera persuadido! ¿Cuánto más lo acertará Dios 
infaliblemente? 

] Por lo demás, Dios ha revelado que ningún hombre sin la ayu- 
da de su gracia, evitaría el pecado grave por mucho tiempo. Se 
trata aquí de un futuro libre —el pecado, para serlo, ha de ser 
libre—, condicionado —si no le auxiliare la gracia: condición que 
nunca se da, pues de hecho Dios da a todos la gracia para evitar 
el pecado—, y sumamente universal, pues se refiere a todos y 
cada uno de los hombres sin excepción. Si Dios conoce esos actos 
libres pecaminosos de todos los hombres, que serían, pero no se- 
rán, es evidente que su ciencia abarca en general a conocer los 
futuros libres condicionados. 

Admás, Dios eligió libremente este orden actual de cosas. Ha- 
blando según nuestro modo humano de concebir, Dios antes de 
elegirlo —aunque lo eligió de toda la eternidad— tenía que saber 
cuanto en él sucedería, pues de lo contrario lo habría elegido sin 
saber lo que elegía, y su elección sería irracional, y por lo mismo 
carecería de libertad. 

O, dicho de modo más general: toda elección de la voluntad 
supone conocimiento de lo que elige, y este conocimiento ante- 
cede a la misma decisión de la voluntad, pues es razón y motivo 
de ella. Por consiguiente, la elección que la voluntad divina hizo 
del actual orden de cosas suponía conocimiento de cuanto en él 
iba a suceder, y este conocimiento precede a la elección como su 
razón y motivo, sino en el tiempo, porque en Dios todo es eterno, 
sí en el orden de prioridad natural. Pero antecedentemente a esta 
decisión todos los sucesos de este orden eran futuros condicio- 
nados, y todos los actos libres de él, futuros libres condicionados. 
Por consiguiente Dios, para decidirse, hubo de tener conocimiento 
de los futuros libres condicionados. 

Igualmente, toda elección libre de un orden determinado su- 
pone conocimiento de varios órdenes posibles y de lo que en ellos 
acontecería, pues toda elección es entre varios; pero lo que hubiera 
sucedido en esos órdenes posibles eran, antes de la elección, futu- 
ros condicionados, dependientes de la condición de si Dios elegía 
tal orden. Por consiguiente es indudable que Dios conocía y co- 
noce los futuros condicionados, sean o no libres. 

Digamos, pues, simplemente, que así como la esencia divina 
coexiste a todo tiempo, y por eso conoce todo lo existente, sea pa- 
sado, sea presente, sea futuro, así en su virtualidad infinita se 
coextiende a todos los órdenes posibles que podría su voluntad ele- 
gir, y por eso conoce todo lo que en esos órdenes sucedería; y que 
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como conoce el acto futuro libre porque El presta a ese acto la 
realidad, y no puede ignorar lo que hace, así también conoce el 
acto futuro libre condicionado, porque El prestaría a este acto la 
realidad, verificando la relación que la voluntad pusiera, y Dios 
no puede ignorar lo que El haría. 


Como se ve, la explicación del futuro libre condicionado es 
idéntica en un todo a la dada para el conocimiento del futuro li- 
bre absoluto, con sólo poner, en lugar del quiero divino, un querria, 
y en lugar de la relación que El libremente pone en Sí terminada 
al acto humano, la relación que El pondría. (9 bis) 


(9 bis) Así se explica el que la 
Escritura atribuya más la conde- 
nación a la resistencia puramente 
negativa de nuestra libertad al de- 
seo divino —negándose a poner, 
o mejor, dejando de poner la for- 
ma de la relación volitiva, cuya 
realidad Dios querría poner en no- 
sotros—, que no a los mismos pe- 
cados positivos: en la acción —aún 
en la pecaminosa—, Dios intervie- 
ne, obrando siempre el bien; en 
la simple omsión, no dejamos a 
Dios obrar el bien que El quería 
hacer con nosotros. En la senten- 
cia del juicio (Mt. 25, 31-46) los 
condenados no se condenan por los 
males que hicieron, sino por los 
bienes que no hicieron, al no pres- 
tarse a la acción divina, que quería 
hacer el bien por ellos. En la pa- 
rábola de los talentos (Mt. 25, 
14-30), se salvan quienes usaron de 
ellos, haciéndolos así fructificar; 
se condena el que no usó el talento 
recibido, no por usarlo mal, sino 
por no usarlo: por eso se le llama 
siervo inútil (Mt. 25, 30). Igual en 
la parábola de las minas (Lc. 19, 
12-26), se condena al siervo inerte 
no por haber usado mal su mina, 
sino por no haberla usado. Y las 
vírgenes necias (Mt. 25, 1-13), se 
condenan, no por haber apagado 
sus lámparas, sino por no tener 
aceite en ellas, por no haber pres- 
tado su voluntad a dejarla encen- 
der por el amor divino. Y en el 
Apocalipsis, se nos dice expresa- 
mente que Dios prefiere el pecado 
positivo a esa resistencia inerte y 
puramente negativa de nuestra li- 
bertad, con la cual nada puede 
hacer: «Ojalá fueres frío o calien- 
te —malo O fervoroso—; mas por 


cuanto eres tibio —inerte a la mo- 
ción divina—, y no frío ni calien- 
te, comenzaré a vomitarte de mi 
boca.» (Apoc. 3, 16), dice al obis- 
po de Laodicea. Y a todos: «Quien 
hace el mal, que lo haga aún más; 
y el que vive en inmundicia, que 
se revuelque todavía más en ella; 
y el justo que se justifique más 
todavía; y el santo, santifíquese 
aún más.» (Apoc. 22, 11), El desor- 
den más grave de nuestra libertad 
es así su resistencia negativa a 
Dios, su inercia ante Dios, su sim- 
ple no prestarse a la acción di- 
vina, el orgullo secreto que la in- 
duce al simple no querer ser ins- 
trumento en las manos de Dios. 
Y ese desorden de la libertad nos 
pasa Ordinariamente desapercibi- 
do, porque al no poner nada la 
libertad, no se muda, y así nada 
advierte. Sólo cuando resiste de 
un modo positivo —no queriendo 
positivamente secundar la moción 
divina—, lo advierte, porque hace 
un acto que la muda, y así peca 
con pecado positivo. Por eso decía 
el Salmista: «¿Quién entenderá 
sus propios delitos? Límpiame, Se- 
ñor, de mis desórdenes ocultos.» 
(Sal. 18, 13). Por eso los santos se 
mantuvieron siempre humildes. 
Por eso incansablemente ofrecían 
a Dios su libertad. 

Los ¡pecados positivos también 
condenan —baste aquí recordar, 
dentro del contexto de los mismos 
textos recién citados, y a los que 
por lo mismo aclaran y completan, 
a Apoc. 22, 15, donde se enumeran 
una serie de pecados positivos que 
excluyen del cielo; y Lc. 19, 27, 
donde tras la condena del siervo 
inútil se consigna la sentencia de 
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21.— BREVE RESUMEN DE TODA LA CUESTIÓN 


He aquí el resumen de cuanto sobre la libertad hemos dicho: 
1.0 Ni Dios determina a la voluntad, ni la voluntad determina 
2 Dios, sino que ambos conjuntamente determinan el acto libre, 
y todo el acto libre, aungue bajo distinto aspecto: la voluntad 
pone la relación en cuanto relación, Dios la realidad de esa rela: 


ción en cuanto real. 


2.” Esa determinación no antecede al acto libre, pues antes de 
que éste se dé, tanto la voluntad como Dios pueden concurrir a 
él o no concurrir, El ejercicio de la libertad no es anterior al 
acto, sino que se da en el mismo acto: consiste en ponerlo pudien- 
do no ponerlo, o en abstenerse de él, pudiendo hacerlo; absten: 
ción que, si es positiva, es decir, si es por decisión o determina- 
ción de la voluntad, ya es también un acto; y si no hay tal deter. 
minación, no es acto, pero tampoco hay ejercicio de la libertad. 

3.2 Como Dios pone la realidad de la relación, toda la perfec- 


ción del acto se debe a Dios: 
no hace más que premiar sus 
nos concedió. Si la voluntad es 


muerte contra los enemigos posi- 
tivos que- buscaban la ruina del 
Señor—. Pero esos pecados pos- 
tivos, no los permitiría Dios si no 
fuese lo bastante sabio para sa- 
car de ellos bien (San Agustín): 
interviniendo Dios en ellos, pone 
en ellos el bien y los ordena siem- 
pre al bien: al bien del mismo 
que los comete si ante ellos reac- 
ciona y se avergiienza y arrepien- 
te; al bien de los demás —el pe- 
cado del verdugo es la gloria del 
mártir—; y al bien de la manifes- 
tación de la divina justicia si el 
hombre se niega a aprovecharse 
de la divina misericordia. 

Es más, sospechamos que el pe- 
cado positivo jamás se daría de no 
preceder el orgullo oculto de la 
resistencia puramente negativa de 
nuestra libertad: por eso la conde- 
pación, en la sentencia del juicio, 
se atribuye simplemente a la omi- 
sión, porque es ésta el origen y 
causa de los pecados positivos. 
Dios quiere obrar con mi libertad 
el bien; y sólo el bien obraría, 
nunca el pecado, si mi voluntad 
correspondiera a su moción. Ma 
cuando ésta se empeña en su sim- 
ple no corresponder, mo colabo- 
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Dios, al premiar nuestros méritos, 
misericordias, el don gratuito que 
un don de Dios, no lo es menos el 


rar, en su no prestarse por orgu- 
llo a ser instrumento de la acción 
divina, Dios que a toda costa Quie- 
re obrar El el bien en ella, acaba- 
rá condescendiendo con sus incli- 
naciones radicales malas, concu- 
rriendo con ella para el bien de 
la realidad que hay en el acto pe- 
caminoso: Dios hará por ella el 
bien, aunque ella obre el mal. La 
condenación concreta se deberá así 
siempre a un pecado positivo —la 
mala elección definitiva, y las elec- 
ciones malas no retractadas que 
durante la vida prepararon esa úl. 
tima elección—. Pero su origen 
lo trae de la resistencia negativa. 
Esa resistencia negativa se da más 
O menos en todos, aunque no en 
todos llege a que Dios se vea como 
obligado a concurrir al pecado. Y 
pensamos que es esa resistencia 
lo que constituye la principal ma- 
teria de purificación en el purga- 
torio, donde el alma ha de 'adgui- 
rir el modo connatural de obrar 
opio de su filiación divina: modo 
Que no adquirió por no haber se- 
cundado aquí la moción divina 
que se le daba para que obrara 
como hijo de Dios. 


acto libre de ella, ya que jamás se daría realmente si Dios no le 
confiere cuanto de realidad y perfección hay en él: «Todo bien 
perfecto proviene de arriba, derivado dei Padre de las luces.» (10) 

4.0 Sin embargo, de la voluntad depende también el que ese 
acto se dé realmente, pues jamás sería relación real si no fuera 
relación: Dios puso en su mano el poner esta relación en cuanto 
tal, y en esa actividad formal obra la voluntad independiente, 
pues, al no incluir la relación realidad alguna, para ponerla en 
cuanto tal no necesita ser movida, bien que para ponerla de hecho 
necesite que Dios concurra dándole la realidad. Por eso Dios la 
premia el acto, porque estuvo en manos de ella ponerlo o no po- 

lo. , 

Ca En manos de la voluntad está señalar el término de la re- 
lación: hacer que el acto se ordene a Dios o contra Dios: por eso 
es responsable del acto bueno y del pecado, pues uno y otro son 
tales según el término a que la relación se ordena. Dios, en ame 
bio, al poner la realidad de ese orden, siempre obra el nen y 
sólo el bien, ya que todo lo real, en cuanto tal, es bueno. Así a 
Dios se debe la bondad del acto, pues obra la realidad as esa 
bondad; y de la voluntad proviene su maldad, pues pone ella la 
maldad en la realidad buena: «Yo soy tu salud, oh Israel, mas tu 
perdición viene a ti» (11). ESA 

62 Dios no puede hacer un acto libre por la voluntad human 
sin que ésta concurra a él como libre, es decir, determinándose 
a sí misma, sin ser por nadie determinada, como no puede hacer 
ningún acto por las causas segundas sin que éstas concurran se: 
gún su naturaleza; y siendo la voluntad Libre, no puede hacer por 
ella, en cuanto libre, nada, sin que también ella concurra libre: 
mente. Pero tampoco la voluntad puede hacer ningún acio libre 
ín que Dios concurra con ella: «Sin Mí nada podéis hacer» (12): 
nada, ni en el orden natural, ni en el sobrenatural. 

7o Esto basta para explicar el dominio divino en nosotros, 
pues ese dominio no está en jue Dios pueda hacerlo todo por las 
causas segundas, sino en que pueda evitarlo e impedirlo todo, en 
que nada suceda sin su beneplácito, sin su concurso; y en que 
pueda hacer por la causa segunda todo aquello a que esa causa 
pueda cooperar según la naturaleza que el mismo Dios le dio. Y: 
habiendo Dios dado a la voluntad naturaleza libre, quiere Dios 
sólo obrar con ella aquellos actos libres a que ella libremente con- 
curra. Esto no es contra su dominio, ya que hace con ella todo 
cuanto quiere hacer, pues desde el momento que la creó libre mos: 
tró no querer hacer por ella sino aquello a lo que libremente ella 
concurriría. Ni ese concurso o determinación libre de la voluntad 


(10) Jac. 1, 17. (123 lo. 15, 5. 
(11) Os. 13, 9 
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le puede coger de sorpresa o contradecir a sus designios, pues ya 
antes de crearla sabía todas las det rminaciones que iba a tener, 
y así, por el hecho de crearla, las aceptó y mostró que no eran 
contra su voluntad absoluta. 

8.2 Con todo, precisamente por el amor que nos tiene, porque 
quería salvarnos mediante nuestra libertad, quiso tener sobre ella 
un dominio aun mayor que el que tiene sobre las demás causas 
segundas. En su obrar en éstas se ciñe ordinariamete a la natura- 
ieza de estas causas sin obrar más allá; en la libertad, en cambio, 
eun respetándola, su sabiduría halló medios eficacísimos para lo- 
grar que obrara libremente lo que El desea. Estos medios son 
principalmente los siguientes: Primero: determinarla a hacer ac- 
tos voluntarios, aunque no libres: así no sólo obtiene lo que quiere 
en bien de otros terceros, sino que deja inclinada la voluntad ha- 
cia ese mismo acto, para que así ella más fácilmente se decida 
hiego libremente, y así merezca: tal es el oficio de las gracias ac- 


s gr 
tuales en el orden sobrenatural. Segundo: no prestándose a con: 


currir con la voluntad sino a lo que El desea que obre: inclinada 
ella a la actividad, la fuerza así moralmente para que elija el único 
modo posible de obrar, aunque todavía quede en su mano el abs- 
tenerse de la elección. Tercero: Puede Dios lograr muchos actos 
'bres que El desee con sólo poner a la voluntad en circunstancias 
en las que El sabe obrará del modo buscado. Decimos muchos, y 
no todos, porque siendo la voluntad líbre, y no determinándola las 
circunstancias, puede darse muy bien el caso de que alguna volun- 
tad no quiera obrar lo que Dios desee en ninguna de las circuns- 
tancias en que Dios pueda colocarla. De ahí que creemos que no 
está en manos de Dios el lograr positivamente, de un modo abso- 
luto e infalible, cualquier acto libre de creatura que El desee, ni 
por decreto, ni por circunstancias, ni por atractivo de placer, bien 
que esté absoluta e infaliblemente en su mano evitar cualquiera 
de ellos. 


Todos estos medios usa Dios frecuentísimamente para nuestro 
bien. 

Sin embargo, Dios tiene gran interés en que el acto Hbre que 
en definitiva ha de decidir de nuestra suerte eterna sea perfecta. 
mente libre, es decir, esté perfectamente en nuestra mano. Así lo 
exige su amor, y para eso se nos dio nuestra libertad. 

Mas de ese acto de períecta libertad, que decide irrevocable- 
mente nuestra eterna suerte, Y a preparar el cual se dirigen todos 
los demás, se hablará más de propósito en otra ocasión. 

9. Si un alma sinceramente le ofrece una vez su libertad, Dios 
puede determinarla a obrar con acto voluntario, aunque no libre. 
Ese acto, no obstante, lo creemos meritorio, pues es remotamente 
libre, ya que el alma libremente quiso que Dios obrara en ella y 
por ella estos actos. De ahí la costumbre de los santos de ofre- 
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cer a Dios su libertad; de ahí la petición que en este sentido hicie- 
ra el Señor a Santa Margarita. Amándonos Dios como nos ama, 
sólo bienes se nos pueden seguir de esta obloboción y renuncia: así 
nos libramos de la maldad que nuestra voluntad pudiera poner, y 
gozamos de la bondad y bienes que Dios siempre pone. 


22.— LAS RELACIONES DEL AMOR DIVINO CON NUESTRA LIBERTAD 


¡De cuán maravillosos modos brilla el amor divino de Cristo 
en sus relaciones con nuestra libertad! , 

Maravillosas son las ascensiones hacia Dios, que Dios puso o 
manos de nuestra voluntad. Pero todas esas ascensiones, todas AE 
perfecciones, toda la participación del amor infinito que con e se 
conseguimos, son un don, un regalo de ese mismo amor, cie n 
sólo la voluntad es incapaz de hacerlas sin El, sino que pone 
precisamente cuanto de perfección hay en ellas. 

El cielo será un don del Amor: nuestra voluntad no coopera 
a su Obtención, sino prestándose a recibirlo: y aun ese prestarse, 
en cuanto se da realmente, es don de Dios: no sóla la limosna, 
sino el recibirla de hecho, es don de Dios. 

Y nos amó tanto que no quiso dárnosla como Eros, a 
reputárnosla en mérito, haciendo que el recibirla dependiera am: 
bién de nosotros, para que a nosotros pudiera o 

Parécese a un rey que quiso glorificar 2 su hijo: le envió a una 
batalla con tales medios, que sólo queriéndolo SS po: 
día perderla; y luego se le atribuyó a él toda entera sa o 
porque pudiendo perderla no la quiso perder. ¿No es a z 
Gue expresa la Escritura, cuando alaba al justo, no pc ha 
bien, sino porgue «pudo hacer el mal y no lo hizo»? aa). . 

Pero aun brilla más ese amor divino si se tiene en cuenta su 

revisión cierta del futuro. , A 
E Los padres de este mundo, si supieran que iban a nd 
que los deshonrasen, no querrían tenerlos, los Ampedirian: e E 
tas veces no lo hacen sólo por ahorrarse sacrificios y moles pe 
Dios preveía nuestras infidelidades y pecados: veía a cuado 
hijos que le habían de deshonrar: para nada necesitaba Asa 
tros, pues sin nosotros era sumamente Feliz: pero Sp am Nr 
que a pesar de todo nos creó: no le importaba tanto E , 
como nuestra felicidad y nuestra dicha: y por eso la sacrificó por 
nuestro bien. ! ] 

Pero, dirá alguno, ¿puede habernos creado por amor si e 
seríamos desgraciados, ya que el pecado es la suma desgracia? ¿ 
sería más amor el no habernos creado? 


(13) Eccli, 31, 10. 
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Esa es pregunta que nos dicta el egoísmo. Cuando decimos de 
alguno al verle desgraciado, que más le valía no haber nacido; 
cuando los mismos padres se lamentan de haber dado al mundo 
un hijo ciego o paralítico, lo que lamentan son las propias moles- 
tias: ninguno de esos desgraciados, en efecto, desea morir: todos 
están muy contentos de la vida. 

Dios prefirió nuestro contento a su honra y felicidad: por eso 
nos creó... y nos creó en estado de santidad y de dicha, y para 
que fuéramos santos y dichosos: y cuando nos vio heridos y mnal- 
trechos por el pecado, no dijo como los padres de esta tierra: 
«¡ojalá hubiera muerto en el accidente, ojalá no hubiera nacido!», 
sino que nos amó más tiernamente, y, a pesar de ser El el ofendi- 
do, cargó El con todas las molestias haciéndose hombre, padeciendo 
y muriendo para remediarnos. 

¿Quién podrá sondear la delicadeza y ternura de ese amor? Un 
amor que nos crea porque nos ama... nos crea para que seamos 
felices..., nos crea para que seamos sus hijos, para que veamos su 
rostro y nos gocemos en El..., y nos crea previendo que le hemos 
de ofender... y ya antes de crearnos, para que por el pecado no 
seamos desgraciados, determina ser El mismo el remedio de ese 
pecado, cargándolo sobre Sí, y expiándolo con su sangre divina. 

Se pueden hallar padres en este mundo que den su vida por 
sus hijos; pero, ¿quién hallará uno tan sólo, que sabiendo ha de 
tener un hijo criminal, y que para salvarlo de la horca tendrá que 
morir él, lo ame ya tanto antes de tenerlo, que a pesar de todo lo 
engendre, y lo engendre únicamente por el amor que le tiene? 

Y sin embargo, tal es y tan maravilloso el amor que Dios nos 
ha mostrado al crearnos libres como hijos suyos, no obstante la 
previsión de nuestros pecados, y no obstante la previsión del re- 
medio de ellos, que es la pasión de Cristo. 
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